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A mk padres 

, , . i Cómo vibra al llegar la Primavera, 
Organo de una música divina!. . . 
Y cbmo en vez de incienso, por doquiera 
Despide de su verde cabellera 
El acre y sano olor a la resina. 
Nudosos troncos, firmes, altaneros, 
Se mofan de los siglos; sus raíces 
de tal modo prendieron en la tierra, 
Buscando de la vida los veneros, 
Que testigos de tiempos más felices, 
Y con las tempestades siempre en guerra, 
Se yerguen eh el llano y en la sierra 
Llenos de venerables cicatrices. 
iHayas, tilos, vifiátigos, laureles, 
Arboles de robusta corpulencia, 
Gigantes de los nívaros vergeles,. . . 

“La cueva del Rey Bencornil”‘ 
ANTONIO ZEROLO HERRERA 
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PROLOG.0 

De todos es conocida la preocupacidn de la Corporacidn que presido, 
por la restauración forestal de la isla de Gran Canaria. 

Inmersos en una sociedad de rápido crecimiento demogrdfico, donde ia 
demanda de recursos es cada vez más acelerada, la recuperación de unapaisa- 
je digno y con calidad para vivir es una tarea primordial que no puede esperar. 

En la consecucián de este empeño, el ~Y~cmo. Cabildo Insular ha reali- 
zado múltiples esfuerzos encaminados a consolidar las bases que hagan po- 
sible la reaiizacidn de ese digno objetivo, Tenemos que vanagloriarnos de la 
creciente importancia internacional que una institución como el Jardin Bota- 
nico. “Viera y Clavijo”, est& tomando en el campo de la propagación depian- 
tas endémicas y en la restauración de la vegetación. 

Por otro lado, la política de adquisición de terrenos para la restaura- 
ción forestal es otro de los elementos para acercarnos a nuestra meta. Como 
ejemplo tenemos que destacar las acciones realizadaspara llevar a cabo lapro- 
teccion y recuperación de nuestros montes de laurisilva y fayal-brezal, nuestro 
yu mítica MontaAa Doramas. 

La compra y posterior cierre del reiicto de Los Tiles de Moya, la ad- 
quisición del Brezal de Guia, y la incorporación al patrimonio de la Finca de 
Osorio, para la que se establecieron como principales objetivos la restauración 
de la Laurisilva y el uso didáctico y divuigativo del lugar, nospermiten ya, dis- 
poner del espacio público necesario para llevar a cabo nuestra labor. 

Surge en este momento del proceso, la necesidad de la creacidn del Vi- 
vero Insular de Laurisilva en Osorio, como núcleo úrisico para la produccidn 
de todo el material vegetal que será necesario en las tareas de repoblación. 

Tal centro requiere como base, estudios y documentos tecnicos que fa- 
ciliten estas tareas, las apoyen y consoliden, con el rigor científico que el tema 
requiere. 
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El libro que ahoraprologamos, cuyo autor -joven y entusiasta defen- 
sor de la flora canaria- presentd como trabajo Fin de Carrera en la Escuela 
Universitaria de Ingeniería Técnica Agrícola, centro dependiente de la Univer- 
sidad Politecnica de Las Palmas; supone una aportación seria y metddicapara 
el establecimiento de los cimientos técnicos que tas tareas de propagación ma- 
siva de plantas, especialmente de drboles de Laurisilva, requiere. 

Su calidad como documento tkcnico queda enriquecida por su carácter 
divulgativo que permitir&, a todos aquellos colectivos y personas interesadas 
en este trascendental aspecto de nuestra flora, encontrar un modelo de compa- 
ración y enriquecimiento de sus propias experiencias en este campo de’lapro- 
pagación . 

De lo cual se deduce, que el espectro de destinatarios que pueden hacer 
uso de esta obra es amplio, abarcando desde técnicos a curiosos del tema. A 
los primeros, servir& como herramienta o como rderencia investigadora; y a 
los segundos, como una excelente fuente de informacicin y conocimiento. 

Por último, nada nos alegrara mas, que este libro sirva como acicate 
para todos aquellos ciudadanos que sienten nuestra Naturaleza; y si su lectura 
gana a uno solo de los que todavía no se han recreado en ella, todo nuestro es- 
fuerzo estar& ampliamente justificado. 

Las Palmas de Gran Canaria, noviembre’de 1986. 

CARMELO ARTILES BOLmOS 
Presidente del Excmo. Cabildo 

Insular de tiran Canaria 

10 



INTRODUCCION 

La naturaleza canaria ha sufrido un notable deterioro en todos los Am- 
bitos en los últimos aiíos. Antes, el ganar espacio de terreno para el uso 
agrícola, era parte de la necesidad existencia; ahora, en muchos casos, aqut!llo 
ha desembocado en un af8n especulativo, pues esos terrenos son ahora con- 
vertidos en zonas urbanas o turísticas: en otras partes se. sigue extrayendo ma- 
teriales tanto vegetales como minerales y, tambien en otros lugares, tierras que 
fueron asentamiento de amplias masas forestales son trasladadas de sus sitios 
de origen creando con ello graves desequilibrios, principahncnte erosivos. 

La creación de Parques Naturales y de Zonas de Protección Especial 
son sólo unas medidas de protección, que no bastan por sí solas para salva- 
guardar nuestro patrimonio natural, aún cuando van encaminadas a propor- 
cionar las debidas investigaciones sobre regeneración y dinámica poblacional, 
el estudio exhaustivo de las especies (parte importantísima, la propagación) y 
el estudio de su regeneración en dichas zonas protegidas y en otras much%. 

Nuestros objetivos se han encaminado a posibilitar una introducción al 
estudio sobre la capacidad de los diferentes árboles y arbustos arbóreos cana- 
rios para su propagación por los diversos métodos, especialmente semillas y 
estacas, utilizando las tknicas disponibles a nuestro alcance hoy en día y con 
el fin de recuperar argumentos en la defensa de nuestras especies. 

Las utilidades son muchas, y aunque está casi todo por hacer, especial- 
mente y de cara a la población, en la parte educativa, hemos pensado que ~610 
el desenvolvimiento posterior de las investigaciones harán aquéllas asequibles 
a las finalidades últimas, que pasan a través del conocimiento de las posibles 
utilidades de estas especies. Por eso esperamos que nuestros estudios contribu- 
yan un poco a ese conocimiento y a esa divulgación. 

El presente trabajo puede dividirse en tres partes esenciales: 
La primera parte hace un especial resumen de la importancia de la flora 

canaria en general a través de diferentes aspectos: de su paleo-historia, de sus 
conexiones con la flora mundial (fitogeografia), del interés genético y la po- 
sible importancia de su contribución en la Mejora Vegetal así como de los va- 
lores intrínsecos derivados de la posesión de una flora tan rica y tan antigua 
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que, sólo por ello, debería protegerse para las generaciones futuras. Se dan re- 
ferencias de orden ecológico y paisajístico así como de los problemas que pre- 
senta hoy en día, como es el de la conservación de todos los bosques, en espe- 
cial los de Laurisilva y Monte-verde, y en general, la de todos los endemismos 
canarios. Se termina dando una llamada de atención para salvaguardar este 
patrimonio, y unas reflexiones de orden conservacionista. 

La segunda parte esta dedicada al estudio generalizado de las vías de 
propagación, ya sea por semillas como por estacas pues, de su estudio, se deri- 
van todas las experiencias hechas y descritas en la tercera parte del trabajo y 
que son, en definitiva, las claves para posibles estudios futuros que puedan 
complementar y mejorar a éstos, que han quedado como iniciadores. De la se- 
milla se estudia su obtención, preparación, problemas y técnicas que surgen en 
la germinación y su tratamiento, y también problemas de almacenamiento. En 
el caso de las estacas, cuales serían aquellas que más podrían favorecer a la 
propagación de las especies canarias, sus condiciones fisiológicas, y metodos y 
técnicas de enraizamiento 

La tercera y última, queda como la parte experíment81 del trabajo; se pre- 
sentan aquellas espécies’%bóreas o semi-arbóreas con las que se pudo trabajar 
y de las que se obtuvieron respuestas positivas en alguna de las formas de pro- 
pagación (semilla o estaca principalmente). La forma de trabajo ha sugerido 
presentarlas en fichas divididas a su vez, en tres partes esenciales: una parte 
general dedicada al estudio botánico, ecológico, jardinero y de interés utilita- 
rio; consideraciones derivadas. de la obtención del material vegetal, zona y lu- 
gar de obtención, estado fenológico y especies acompaflantes; por ultimo, se 
cierra la ficha con la parte experimental de la propagación, en la que se analiza 
la realización de las experiencias y ensayos efectuados por vías ‘de semillas u 
otras de propagación asexual (pref&entemente estacas), los tratamientos efec- 
tuados así como el seguimiento y las conclusiones y discusiones que, por su- 
puesto estas ultimas, han q. edado a los razonamientos del autos. 

Por último, dentro de esta tercera parte del trabajo se mencionan otras 
pruebas y experiencias reabzadas sobre otras especies con las ‘que se obtu- 
vieron muy escuahdos resultados, o resultados negativos, que quedan ahí, a la 
esperanza de que en futuras investigaciones puedan mejorarse y ser vía de en- 
cuentro de mejores caminos que posibiliten la propagación de dichas especies 
y otras más. 
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CAPITULO1 
IMPORTANCIA DE LA VEGETACION CANARIA 

“La destrucción de los bosques va 
fatalmente unida a la historia de la humanidad 

y no han sido precisamente nuestras islas 
las que hagan excepción a tan fatal designio... ‘* 

LUIS CEBALLOS (1953) 

Muchas hogueras han ardido desde que el hombre descubrió el fuego, 
lo dominó, y supo utilizarlo para sus fines y propósitos. Bosques de cualquier 
parte del planeta han ardido por espacio de días y de noches dejando tras de sí 
secuelas de muerte y desolación sobre vastas llanuras, cerros y laderas de mon- 
tafias en la incesante lucha para cubrir las necesidades alimenticias, pero tam- 
bién, por el puro placer y la codicia de unos pocos, en frenética carrera hacia 
la destrucción. 

Los bosques de Canarias han sido un poco y un mucho de todo esto. 
Han sido necesidad para muchas familias y necedad para quienes tuvieron en 
sus manos la capacidad para defenderlos y cuidarlos y no lo hicieron; antes, 
mil veces los explotaron y esquilmaron para ensefiorearse en su poderío. 

Las Islas Canarias no erön de vergel más que “cl mito”, un mito que 
alentaba ser descubierto y poseído; un mito inventado para una época en la 
cual, sus habitantes -los habitantes de las Islas- no tenían en sí conocimien- 
to de ello, pues de sus tierras y de sus bosques, ~610 extraían lo necesario, sólo 
lo propicio; tomaban de ellos lo que en su momento necesitaban y nada m8s. 
Hasta que llegó la Conquista, y con el reparto de tierras, el desafuero y.la 
explotacibn sobre un bosque cuyos orígenes, sí constituían y constituyen la 
esencia de ser llamados “el mito”. 

El que modernamente hayamos oído hablar de nuestros bosques de 
lauráceas principalmente como restos de una “paleoflora viviente”, tiene que 
ver mucho con las huellas e impresiones fosilizadas aparecidas en !a región 
Mediterrinea y mucho más allá, casi hasta el Sur de Rusia. Estos fósiles, que 
datan posiblemente del Mioceno Y Plioceno del Sur de Europa, es decir, encla- 
vados en el Período Terciario Superior, nos han aportado datos suficientes 
‘para comprender y hacernos una idea aproximada de cómo era la vegetación y 
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la flora en aquellos tiempos, y hasta qué punto coinciden muchas de esas 
impresiones fosilizadas con árboles que, hoy en día, encontramos en nuestros 
depauperados montes, tales como el drago, los laureles canarios o muchos de 
nuestros helechos. 

AREAS POTENCIALES Dti LALJRISILVA EN LAS ISLAS 

Así, se ha supuesto que parientes muy cercanos a nuestras especies i 
poblaban gran parte de una gran franja que se extendía desde lo que hoy es 
Centro América hasta el Sur de Europa, pasando por el Noroeste de Africa y 
bajando hasta la India, llegando casi a Australia; es decir, que abarcaba prefe- 
rentemente la parte central de los dos supuestos supercontinentes Gondwana y 
Laurasia desembocando en el Mar de Tethys, según la teoría de Wegener 
sobre la “Deriva Continental y la Tectónica de Plkas”. No es muy difícil 
imaginarnos, al ver algunos de los reductos que quedan cn Canarias,, cómo 
pudo ser aquella flora, en la que, seguramente, los bosques de coníferas 
(mezclas en las que casi seguro estuvo presente nuestro pino) ocuparían la par- 
te m&s térmica y soleada de las amplias mesetas y laderas de montañas 
mientras que, de trecho en trecho, y en zonas de mayor humedad y umbría, las 
selvas laurifoliadas descollaban explendor en llanuras y vallecitos llenos de pe- 
renne verdor. 

Pero, icuánto de ello nos queda hoy en día? Fue precisamente después 
de la Conquista de las Islas cuando 10s males de nuestros bosques se suce- 
dieron constantemente. Talas, incendios, roturaciones y secado de charcas na- 
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turales, terminaron por acabar con muchos de los rincones que la Naturaleza 
había dejado como testigos remotos en estas tierras surgidas del Océano. De 
este modo, los bosques fueron relegados a escarpes y zonas de mayor altitud 
para atender a las necesidades e intereses momentáneos, quedando los suelos 
totalmente depauperados. La fuerza erosiva de las aguas y de los vientos, uni- 
do a la fuerte pendiente, pusieron muy pronto rúbrica a sus acciones. Y no 
acabó ahí todo, porque, un pueblo que crecía y se extendía, un pueblo que día 
a día tenía que subsistir de sus propios recursos, tenía que acudir forzosamen- 

te a sus fuentes de energía, fueran las que fueran y estuvieran donde estu- 
vieran. Las extracciones de materia organica, varas, brozas y horquetas y, en 
otros casos, hasta la misma tierra, han sido práctica frecuente en nuestros 
montes, práctica que se ha continuado irreparablemente hasta nuestros días. 
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i CuAnta leha sucumbió en las piras que calentaban las calderas montadas para 
el aproveclramiento de la caria de azúcar, introducida y cultivada en 10s nume- 
rosos barranquillos de nuestras islas, desplazando así a las especies autócto- 
nas!, Llegado a este punto, merece recordar que con tales prácticas, muchas 
especies endémicas fueron arrancadas y sustituidas por diChOS cultivos, 10 que 
provocó que muchos endemismos exclusivos perecieran totalmente o vieran 
mermadas drasticamente sus poblaciones. Haciendo balance de la situación 
actual, son ya unas cuarenta especies las desaparecidas en una u otra isla, y ca- 
si ciento ,cincuenta especies endémicas, las que se encuentran en período de ex- 
tinción. Por lo que respecta a la Laurisilva y ciñiéndonos a las islas centrales, 
ya sólo queda menos del 1% en Gran Canaria y cerca del 10% en Tenerife, y 
disminuyendo progresivamente. 

Y es que con estos abusos, nos hemos quedado sin parte de la posibili- 
dad de saber cada día más sobre nuestra flora y sus posibles aprovechamien- 
tos, que, en muchos casos hoy en día, han dado resultados positivos en 
muchos campos. La destrucción de las plantas, que en su multivariedad poli- 
valente constituyen de por si preciosas fuentes de genes, conlleva la pérdida 
irreparable de sus potencialidades genotípicas, con lo que ello de nefasto su- 
pone. iQuién nos puede decir que nuestras gramíneas y leguminosas endémi- 
cas no pueden, o podran suponer en un futuro, una esperanza para la agricul- 
tura y ganadería de las Islas? 

Una de las ramas de la Biología aplicada que mas partido ha sacado de 
los recursos genéticos de la vegetación natural, es la que trata de “la mejora de 
las plantas”, sin cuyas experiencias, no se hubiese logrado encontrar cultiva- 
res que tuvieran unas productividades tan altas por Ha.. Cultivares que antes 
no existían en la Naturaleza se han obtenido por medio de selecciones e hibri- 
daciones , 

Pero en este largo camino, las poblaciones naturales, consideradas co- 
mo verdaderos bancos de genes, han jugado un papel importantísimo cn la 
consecución de estos logros, como lo atestiguan constantemente al ser requeri- 
dos muchos de sus elementos para la creación de nuevos cultivares más aptos 
para tal o cual zona del planeta. 

Llegado a este punto, es importante resaltar, genéticamente hablando, 
la importancia de nuestra flora y el porque se la considera antecesora de 
muchos otros elementos actualmente diseminados principalmente en la cuenca 
del Mediterráneo. Se ha dicho que cuanto más joven es la flora, mis alto nivel 
de poliploidía tiene. Esto, referido a la flora macaronesica en general, nos lle- 
va a la conclusión de que en nuestro caso ocurre todo lo contrario; quiere ello 
decir que, como consecuencia de la antigüedad de nuestra flora -ya puesto de 
manifiesto en los estudios de paleobot&nica-, las especies macaronésicas po- 
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liploides son las menos, destacando más bien las que tienen menor número de 
cromosomas (diploides) siendo éstas -generalmente más primitivas que 
aquehas-, con mayor número de cromosomas. Y CSO precisamente se ha de- 
mostrado, Y lo han demostrado un grupo de botánicos de la Universidad de 
Reading (Inglaterra) al comparar los números de cromosomas de nuestras es- 
pecies con sus parientes más cercanos. Las conclusiones están a la vista (ver 
cuadro adjunto). Sólo por poner un ejemplo ahí está nuestro laurel (Laurus 
azorica), al cual se le han contado 36 cromosomas; sin embargo, estudios re- 
cientes del laurel del Mediterráneo (Laurus nobilis), muestra que tiene 48 cro- 
mosomas y está, por lo tanto, probablemente más evolucionado. 

Con estos resultados podemos apreciar hasta qué punto, nuestra flora 
posee una interesantísima fuente de información.sobre los cambios evolutivos 
desencadenados desde el Terciario hasta ahora y las causas que la modifica- 
ron. Nuestras islas al quedar por su posición en el globo terráqueo aisladas de 
los cambios climatológicos, especialmente de las glaciaciones provenientes de 
los polos y del resecamiento posterior y cercano que afectó a esa franja que 
hoy en día es el desierto del Sáhara, en la vecina Africa, propiciaron que la 
evolución no contara con los suficientes mecanismos como para modificar 
sustancialmente la flora de estos territorios. 

Algo de esto ocurrió en otras partes del mundo, y aunque la evolucibn 
les hizo cambiar algo en cuanto a su morfología, hoy se ve claramente el tron- 
co común de las familias. Actualmente y gracias a la geobotánica, sabemos de 
nuestros parientes más próximos y de otros tan lejanos geográficamente (has- 
ta casi las antípodas), con los cuales nuestras especies vasculares (arbóreas o 
no) guardan, estrechas relaciones en cuanto a su filogenia, 

Yo Diploides % Poliploides 
Islas Canarias 75’5 24’5 
Sghara Argelino 62’2 37’8 
Islas Ciclades 63’0 37’0 
Hungría 51’4 48’6 
Europa Central 49> 1 50’9 
Suecia 43’1 56’9 
Islas Feroes 31’7 68’3 
Islandia 34’1 65’9 
Groenlandia 29’0 71’0 
Spitzbergen 23’8 76’2 
Isla de Peary 14’1 85’9 
Islas Malvinas 34’0 66’0 
Tsla de Macquarie 38’0 62’0 
Rumania 53’2 46>8 
Gran Bretafta 46’7 s3>3 

Niveles de poliploidfa y diploidia en floras de Africa del Norte, Europa y Atlántico Sur, compara- 
dos con la flora canria. Fuentes de la Universidad de Reading (Inglaterra). 
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De la importancia de nuestros bosques y nuestra flora en general, nun- 
ca han estado ajenos la cantidad y calidad de hombres de ciencia que han Ile- 
gado a nuestras islas con el fin de estudiar nuestro rico plantel de endemismos. 
Desde los tiempos de Linneo, en los que ya en Europa eran conocidos tanto el 
drago (Dracaena draco), como la flor de campanillas (Canarina canariensis), 
hasta el no superado todavía trabajo de P. Webb y S. Berthelot, pasando por 
el insigne D. José de Viera y Clavijo, que con sus anotaciones de campo sobre 
el uso y costumbres de nuestros arboles, arbustos y hierbas, nos dejo un pe- 
quefio tesoro lleno de sabiduría popular. Pero es a finales del siglo XIX y prin- 
cipios del XX, cuando otros muchos hombres de ciencia se pasearon por Ca- 
narias recolectando y llevándose apuntes para luego elaborar sus estudios. 
Sobresalen entre ellos el botánico suizo H. Christ, que hace aumentar el nú- 
mero de especies de las conocidas hasta la fecha según la obra de Webb y 
Berthelot, así como el informe general sobre la flora canaria elaborado en 
París por loa botánicos franceses C.3. Pitard y L. Proust. Ya en este siglo, bo- 
tánicos alemanes e ingleses han sido los principales estudiosos de nuestra flo- 
ra, destacando entre los primeros H. Knoche y Oscar Burchard, éste último, 
doctor alemán que vivió muchos anos en Tenerife; y entre los segundos, el or- 
nitólogo D.H. Bannerman y el botánico Praeger. Afros más tarde, se publican 
diversos trabajos de los botánicos espafioles Luis Ceballos y Francisco Ortu- 
Ro, entre los que destaca el que hicieron sobre la “Vegetación y flora forestal 
de las Canarias Occidentales”. Así, hasta que llegamos a la especial figura del 
Dr. Eric Sventenius, que tan incansablemente trabajó sobre nuestra flora du- 
rante más de veinticinco anos. 

Actualmente, es obligado mencionar nombres como los del Dr. David 
Bramwell, al frente del equipo de investigadores del Jardín Botánico “Viera y 
Clavijo”; el botánico alemán Dr. Gunther Kunkel; el Dr. Wolfredo Wildpret, 
Catedratico de la Universidad de La Laguna y su discípulo, hoy jefe del De- 
partamento de Botánica del I.C.I.A., profesor D. Amoldo Santos Guerra. 

Todos estos investigadores que trabajan actualmente en Canarias, han 
llevado y siguen llevando a cabo una labor extraordinaria en muchos campos 
tales como los de ecologia, fitogeografia, fitogenética. taxonomía Y cariología 
entre otros, además de los de fitoquímica realizados en el Instituto de Produc- 
tos Naturales Orgánicos del CSIC, magistralmente dirigido por el Dr. D. An- 
tonio C3onzález y de los que han salido notables investigaciones sobre nuevos 
productos, algunos de los cuales, han demostrado tener aplicaciones prácticas 
en campos tales como la medicina (Isoplexis), la salud (Salvia), o en la conser- 
vación de alimentos. 

La situación actual de los bosques canarios no es nada halagUeha pues, 
si bien ya no se saca tanto provecho de los mísmos, los incendios, las talas y la 
política forestal llevada durante anos, ha servido para cambiar profundamen- 
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te el aspecto que antiguamente presentaban nuestros montes. Un gran esfuer- 
zo se realizó en la década de los cincuenta al plantarse bastante superficie de la 
isla de Tenerife, con semillas y plantas de vivero de nuestro “Pinus canarien- 
sis”; pero es también, por otra parte, cuando se introducen especies exóticas 
de alta capacidad maderera pero perniciosa capacidad reproductora, como las 
diversas especies de Eucaliptus que se plantaron en las antiguas zonas de 
Laurisilva diseminadas en las partes bajas del Norte de Tenerife y de otras 
Islas. 

Uno de los problemas más graves con que se encuentra amenazada 
nuestra flora es precisamente éste; insectos y plantas ubiquistas, son factores 
hoy en día culpables en selección y .dominancia. Neoelementos como tuneras 
(OpuntiPs), s&ndara (Eupatorium), zarzamora (Rubus), eucaliptos (Eucalip- 
tus), pinos (Pinus), altabaca (Inula) y trebolina (Oxalis) invadiendo los nuevos 
calveros, contribuyen al desalojamiento de elementos autóctonos, amenazan- 
do el desarrollo de plántulas de los paleo-elementos poco ofensivos y contri- 
buyendo por otro lado, al monocultivo, con el peligro de introducción y acli- 
matación de pestes y enfermedades. 

Viendo los problemas así, de una forma general, “...el fuego, el exceso 
de pastoreo, la erosión del suelo, el cultivo intensivo de cereales, el uso de fer- 
tilizantes, de herbicidas y pesticidas, la expansión urbana, industrial y turís- 
tica, y muchos problemas más, usados de forma indiscriminada e ilimitada, 
han sido armas poderosas de las que el hombre se ha servido, en nombre del 
progreso tecnológico y de su propio bienestar, abriendo anchas puertas a la 
erosión y esterilización del suelo, a la contaminación de alimentos, de aguas, 
de la atmósfera y a la degradación del paisaje y de los recursos de diversa 
índole, tanto animales como vegetales” (J. MALATO - BELIZ 1975). 

Frente a estos problemas, todos ellos muy a tener en cuenta, están los 
propios derivados del funcionamiento de los ecosistemas, problemas que, de 
alguna forma, se ven afectados indirectamente por los anteriores. De entre 
ellos, podemos citar los siguientes, observados en nuestras correrías por 
nuestros montes: 

-La poca producción de semillas en una determinada zona dada la escasez 
actual de ejemplares, o su situación en lugares de difícil acceso. 
-La baja viabilidad de muchas semillas, principalmente de Lauráceas, con 
un corto período de vida potencial. 
-Fenómenos que tienen que ver muy probablemente con la polinización, y 
que producen el aborto del embrión en los primeros estadios de desarrolbdel 
fruto. 
-Fenómenos de vecería ocasionales junto con periodos de casi nula producti- 
vidad, así como el retraso o adelanto prematuro de las fechas de floración que 
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AREAS DE MONTEVERDE EN GRAN CANARIA 

vegetacidn potencial ,,... . . . . . . . . . . . . . . 

vegetacidn actual - 

E. 1:275.000 

Fuente:PLAN ESPECIAL DE PROTECCION DE LOS ESPACIOS NATURALES 
DE GRAN CANARIA 
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originan que los frutos, los pocos que luego llegan a desarrollar sus semillas, 
no obtengan del medio las condiciones ambientales propicias para la germina- 
ción de sus semillas. 
-La captación de aguas subterráneas, lo que conlleva al desecamiento de 
muchas zonas incidiendo, especialmente, en las de mayor humedad y umbría, 
donde viven las plantas que más necesitan de estos requerimientos, es decir, de 
una permanente humedad en el subsuelo. 
-Citar por último, la acción selectiva que, indirectamente y por mano del 
hombre, ha ocasionado la multiplicación de especies con una mayor capaci- 
dad reproductora y adaptativa frente a otras que requieren m& especiales 
condiciones para poder subsistir. Ejemplo clásico dentro de nuestros bosques 
es el que ocurre entre las formaciones de Fayal-brezal y Laurisilva, con un sal- 
do a favor de la primera, ya que su nivel de procreación es mis alto y el de exi- 
gencias más bajo que el de aquélla, que además, ha sido más expoliada por el 
hombre. 

La diversidad florística que ofrecen las Islas Canarias es un legado que 
hay que preservar y defender, pero al mismo tiempo, estudiar y desarrollar, 
cosa ésta última que ha quedado relegada durante mucho tiempo al clásico ga- 
binete del naturalista botánico, preocupado por el orden ecológico de las co- 
sas y la alteración que sobre las mismas estaba haciendo el hombre con su ha- 
bitual y pretencioso coqueteo. 

Las Islas necesitan de una política forestal más adecuada a los plantea- 
mientos ecológicos que, de forma tan impresionante, han surgido en estos úl- 
timos anos. Sólo preservar no basta. Es preciso rehacer y enmendar los fallos. 
Es preciso llevar a la práctica los estudios que, en todos los órdenes, están lle- 
vando a cabo los investigadores que trabajan en nuestras islas y en otras partes 
porque, a la larga, ésto redundará en beneficio de nuestras p%ximas genera- 
ciones como también en la salud de las propias islas; incentivar a los propieta- 
rios de montes particulares al cultivo de especies arbóreas endémicas (barbu- 
sano, mocán, aderno, palo-blanco, vifiátigo) que, en muchos casos, poseen 
upa madera inestimable por su calidad, y que en el momento actual (comercio 
de las maderas preciosas), se encuentra en un alto techo; etc... 

En definitiva, sería del todo impresentable, de cara a las generaciones 
futuras, el darles nuestro legado natural “envuelto” en el preciosismo de un 
jardín botánico como recuerdo de lo que existió un día. Para esta causa, la de 
la conservación de la vegetación natural de la Macaroncsia y de sus kxones 
endémicos, debemos apuntarnos todos, y de forma especial, los organismos 
oficiales: el I.C.O.N.A., los Cabildos Insulares, las Universidades canarias, 
las Asociaciones de conservación, el I.C.I.A. y muchos otros, con el fin de 
trabajar en la preservación de nuestra flora antes de que sea demasiado tarde. 
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Por último, quisiera transcribir aquí el pensamiento de HEYWOOD 
sobre la promoción de la conservación de la naturaleza, que se traduciría en 
“...la manurencih y la preservacih, para las generaciones presentes y futu- 
ras, de por lo menos algunos de los vastos conjuntos de comunidades vegeta- 
les Y animales Y de sus especies componentes, las cuales, además del valor eco- 
nómico y cultural, nos proporcionan placer, satisfacción y estímulo intelec- 
tual”. 
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CAPITULO II 
TECNICAS DE PROPAGACION 

TECNICAS DE PROPAGACION 

El estudio de las vías de propagación de las plantas, supone no solo la 
comprensión de los mecanismos que utilizan las especies para reproducirse si- 
no, lo que es más importante, el utilizar dichos conocimientos para aplicarlos 
en nuestro beneficio, mejorando y obteniendo nuevas vías de propagación con 
lo cual, las especies y su cultivo ya no solo dependen de sí mismas -entién- 
dase la reproducción natural por semillas-., sino también de otros métodos y 
técnicas de propagación que, en muchos casos, mejoran los rendimientos, la 
calidad, la mejor utilidad, o todas estas cosas juntas. 

La diversidad de manifestaciones que ocurren en la propagación, deri- 5 
vadas del material a propagar y de los propios métodos y técnicas, son muy I 

variadas y complejas. Por eso, las visiones que queremos dar aquí pretenden 
ser muy esquematizadas, para que así, ayuden mejor a la realización práctica, s 
cosa que ha sido nuestro principal objetivo en todo momento. g 

d 
Nuestro estudio queda dividido en dos partes fundamentales, que son: E 

A) Estudio de la propagación por !emillas. B) Esfudio de la propagación ase- b 
! 

xual (principalmente estacas). (Ver Cuadro de Reproducción General). 

ESTUDIO DE LA PROPAGACION POR SEMILLAS 5 0 

A) Consideraciones generales pura el tratamiento de las semillas.- 
Es indudable que los tratamientos que debande hacerse para hacer ger- 

minar una semilla deben realizarse con conocimiento de causa. Para ello, es 
necesario llevar a cabo toda una serie de pruebas que confirmen o no la bon- 
dad de las aplicaciones por las respuestas obtenidas. 

La germinación de la semilla está referida principalmente a dos concep- 
tos: uno de ellos es la velocidad de la respuesta, es decir, la prontitud con que 
empiezan las semillas a germinar desde el momento de la plantación; el otro 
concepto se refiere al porcentaje final de germinación, indicándonos el núme- 
ro de plántulas que han germinado en un período prudencial de tiempo respec- 
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ESPECIES 

Apollonias barbujana 

Arbutus canariensis 

Dracaena draco 

Erica arborea 

Erica scoparia ssp. 
platycodon 

Euyhorbia rnellil’tm 

Heberdenia excelsa 

llex canariensis 

Ilex platyphylla 

Juniperus phoeniceae 

Juniperus cedrus 

Laurus azorica 

Maytenus canariensis 

Myrica faya 

Myrsine canariensis 

Semilla 

Fkil 

Difícil 

(Trat .) 

Fácil 

Fácil 

Fácil 

Fácil 

:Dif. obt.) 
Difícil 

gg/ 

ggj; 

(Trat .) 
FBcil 

:Dif. obt.) 
Fácil 

(Dif. obt.)’ 

Fácil 

Fácil 

(Esc.) 
Fácil 
Difícil 

(Trat .)? 

Esqueje 

Posible? 

(Estaca) 
Posible? 

(AIB a.c.) 
Posible 
Posible 

(AIB b.c.) 
Posible? 

(A.IB b.c) 
Posible 

(AIB t.c.) 

Posible? 
(AIA b.c.) 
Posible? 

($yg;e*’ 

(AIB a.c.) 
Posible? 1 

(AIB b.c.) 
Posible 

(AIA b.c.) 

Posible 
Posible? 

(AIB t.c.) 

kodo aéreo 

Posible 

(Duen rt.0 .) 

Posible 

Posible 

(Bajo rto.) 

Posible7 

Esq. raíz 

Posible 

Posible? 

Posible 
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ESPECIES 

Ocotea foetens 

Semilla 

FM 
(Dif. obt .) 

Fácil 
(Trat.)? 

FBcil 

Olea europaea ssp. 
cerasiformis 

Persea indica 

Phoenix canariensis 

Picconia excelsa 

Pinus canariensis 

Pistacia atlantica 

Fácil 
Fácil 

(TFga;;]? 

(zgii’ 

(Esc.) 

Fácil Prunus lusitanica 
ssp. hixa 

Rhamnus glandulosa 

Salix canariensis 

Sambucus palmensis 

Fácil 
Fácil 

(Dif. obt.) 
Difícil 

Sideroxylon marmulanc 

Tamarix canariensis 

(Trat.)? 
Difícil 

fl;;;J? 

(Dif. obt.) 
Difícil 

(Trat.) 
Difícil 

(Trat.) 

Viburnum rigidum 

Visnea mocanera 

Esqueje 

Posible 

(AIB t.c.) 
Posible 

(pAT?3 a.c.) 
Posible? 

(AIB a.c.) 

kcodo akreo Esq. raíz 

Posible 

Posible? 

Posible? 
(Bajo rto.) 

Posible? 

(AIB a.c.) 
Posible 

(AIB a.c.) 
Posible? 
Posible 

(AIB t.c.) 
Posible 

(AIB a.c.) 
Posible? 

Posible 

(Buen rto.) 
Posible? 
Posible 

(Buen rto.) 

Posible 

(Estaca) 
Posible 

TkZ2 
(AIB t.c.> 

Posible 
(Buen rto.) 

Posible? 

Posible 

Posible? 

NOTA.- Abreviaciones utilizadas: a.c. = Alta concentración: b.c. = Baja concenrrad6n; Dif. 
obt. = Dificil obtench; Esc. = Escarificación; rto, = Rendimiento; t.c. = Talco comercial; 
Trat. = Cualquier tratamierito menos escarifícaci6n. 

El presente “Cuadro de Reproducción” incompleto por razones oh&< a su difícil elabora- 
ción queda así, esperando ser mejorado por futuras investigaciones que incorporen nuevas soh- 
ciones 0 mejoren y clarifiquen las anteriores. 

s d 
å 

s 

5 0 
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to al total de semillas plantadas. Estos dos conceptos determinan la “Capaci- 
dad Germinativa de una semilla”, o lo que es lo mismo, su alta o baja capaci- 
dad de respuesta. Hay casos en que los dos conceptos ocurren favorablemente 
en una semilla, pero en muchos otros, circunstawias externas o internas con- 
dicionan a uno de los dos, sin que pueda decirse en ningún caso cuál va a ser la 
evolución de la germinación de un concepto respecto al otro. Puede ser que 
aunque la semilla germine pronto, no por ello se le podrá asociar un alto por- 
centaje de nascencia, y viceversa; aunque también, en general parece compro- 
barse en muchas semillas, principalmente hortícolas, que una alta velocidad 
de germiriación produce o es signo de alto porcentaje de germinacibn. 

La determinación de la “Capacidad Germinativa de una semilla”no es 
más que seguir un cAlcu10 matemático. Por eso, los principales problemas con 
que nos enfrentamos antes de resolver aquellos cálculos, y que van desde la re- 
cogida de la semilla hasta su plantación, son los relacionados con los trata- 
mientos o manejos que se efecttien con las mismas, puesto que todos ellos van 
a incidir directamente en los resultados posteriores (Ver Cuadro General de 
Tratamientos). 

Inicialmente, podemos clasificar a los factores a considerar como inter- 
nos y externos, teniendo en cuenta que los primeros, aunque influenciados por 
el ambiente exterior, dependen íntegramente de la planta productora mientras 
que los segundos, los externos, dependen más de las condiciones ambientales 
por las que la semilla debe pasar hasta que germina. 

La observación de ambas cosas no sólo debe permitirnos el estudio de 
lá formación de la semilla para luego analizarla rriorfológicamente, sino tam- 
bién seguir su evolución en el estrato en el cual ha quedado para intentar ver 
los condicionantes que hacen que luego aquélla germine. De estos estudios na- 
cerán las conclusiones que nos ayudarán luego a seguir los diversos tratamien- 
tos que emulen o mejoren a los que ocurren en el medio natural. Es justo de- 
cir, que nuestras experiencias estuvieron encaminadas a +proximarnos más a 
las condiciones de campo que a las de laboratorio y para ello, todas las planta- 
ciones se realizaron en tierra y luego estuvieron sujetas a las variaciones esta- 
cionales de Humedad y Temperatura propias de un seguimiento controlado, 
aunque no en grado sumo. 

B) Recogida de los frutos.- 
Dos factores importantes hay que considerar en este apartado: la selec- 

ciún de los padres y el estado de madurez del fruto. 

1) Selección de los padres .-Es imprescindible que siempre que tengamos una 
población suficiente de la especie n propagar, previo estudio de la misma, lle- 
guemos a considerar las mejores zonas por sus características climatológicas y 
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geográficas (Localidad) donde se den las mejores manifestaciones de la espe- 
cie, para luego seleccionar los “árboles-semilleros” que más nos satisfagan 
externamente. La fuente geográfica (Origen) de la semilla es indicada como su 
proveniencia y es por tanto, un dato interesante a anotar. 

Para grboles forestales, sería deseable utilizar semilla seleccionada lo- 
cal en las repoblaciones, pues ésto queda confirmado en la evidencia de que la 
calidad del Arbol-semillero individual es un buen índice de la calidad de sus 
descendientes. Es preferible que estos Arboles llamados “padres” procedan o 
se escojan de una población zonal que no de árboles aislados, pues en el pri- 
mer caso se ha asegurado una fertilización cruzada, y por tanto, se puede es- 
coger por su calidad al mejor árbol-semillero. 

Hay casos en que una especie en general se encuentra en regresión, y 
puede que en determinadas zonas, sus flores se hayan adaptado a la autopoli- 
nización (autogamia), ya que debido a su aislamiento ha tenido que efectuar 
dicho proceso. En este caso se aconseja iniciar la reproducción por medios 
asexuales de propagación para luego, más tarde, acometer la reproducción 
por semillas previo cruzamiento. 

2) F,rtah & madurez &I fruto. - Para realizar un buen cosechado habremos 
de tener en cuenta el estado apropiado para la recolección, el cual, general- 
mente viene dado por el estado de maduración del fruto. Esta maduración in- 
dica el estado en el cual la Semilla ha adquirido las características que la con- 
ducen a su diseminación natural. 

1 

La maduración del fruto y de la semilla a veces no coincide por dos ra- 
s 
g 

zones: d 
E 

-Si el embrión no ha llegado a desarrollarse cuando el fruto ya ha madurado 
o si cosechamos muy temprano la semilla quedará raquitica. 
-Si cosechamos muy tarde puede ser que el fruto se ahra y sea comido o per- 
judicado por hongos. 

Por todo ello, se exige el disponer de toda una serie de concocimientos 
como son: 

- Aprecio del contenido de humedad. 
- Apariencia general de los frutos. 
- Color del fruto. 
- Estado aparente de lo!: embriones. 
- Peso especifico del fruto para algunas especies (en nuestro pino, 

sería interesante averiguar si el peso específico de sus conos recién cosechados 
BS un valor indicativo del estado de madurez de las semillas -ver cuadro de 
10s Tipos de Frutos de las Especies Arbóreas Canarias-). 
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C) Técnicas previas al almacenamiento. - 
Una semilla que se va a almacenar, requiere pasar antes por una serie 

de procesos que luego mejoren o por lo menos no perjudiquen las condiciones 
de la misma durante el almacenado. 

Hay semillas que si son cosechadas antes de que maduren por comple- 
to y sin dejarlas secar, se plantan en la primavera que sigue a Su recolección, 
dandn mejores resultados que si se les hubiera dejado secar y almacenar, pues 
entonces, no germinarían hasta la segunda primavera, tal como sucede con 
nuestras especies de “Viburnum” y “.luniperus”. 

Las semillas, una vez eliminadas las cubiertas del fruto y si no van a 
plantarse inmediatamente, deben dejarse secar lentamente para que su conte- 
nido en humedad qucdc cstablccido entre cl 8 y el 15 % . 

a) Semillas secas.- Se separan de los frutos ya sea por golpeo o manualmen- 
te, dejándolas seguidamente secar. Si contienen partes de la planta que no es 
la semilla, habrá que quitárselas lo mejor posible sometiéndolas a un chorro 
de aire, cribas de diferentes tamafios, o por separadores de gravedad. 
b) Semillas carnosas- Normalmente y cuando los lotes son grandes, se 
suelen meter en bidones con agua para que fermente la pulpa y luego separar 
así las semillas inviables con la pulpa (que quedarhn flotando) de las semillas 
viables, que quedarán en el fondo. Por decantación o cribas, separaremos las 
semillas viables, que luego habrán de limpiarse de los restos del fruto dejándo- 
se secar a continuación, 

Para semillas con poca pulpa y poco tamaño, se pueden seguir varios 
procesos. Uno de ellos, muy fácil, consiste en un machacamiento ligero, li- 
cuación, y separación por flotación, y puede ser indicado para las semillas de 
las siguientes especies: “Ilex”, “Juniperus”, “Viburnum”, “Rhamnus” y 
“Sambucus”. 

c) Frutos secos deshicentes.- Igual operacibn que para las semillas secas solo 
que, en caso de coníferas, sería interesante contar con un horno que elevara la 
temperatura entre 46-60’ C, de modo que los conos se abran y puedan soltar 
las semillas stncillamenle removiendo los frutos o golpeandolos. 

d) Frutos carnosos.- Procederemos igual que para las semillas carnosas pero 
teniendo en cuenta el tamaflo del fruto, el estado de maduración y la cantidad 
de pulpa que posee. 
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TIPOS DE FRUTOS DE LAS ESPECIES ARROREAS CANARIAS 

Cápsula 

Erica 
Tamarix 
Salix 
(bivalva) 
Maytenus 
(trivalva) 
Euphorbia 
(trivalva) 
Visnea 
(carnosa) 

Drupa 

Picconia 
Olea 
Viburnum 
Prunus 
Pistacia 

Nuculanio Baya 

Myrica 
Ilex 
Sambucus 
Rhamnus 

Apollonias 
Ocotea 
Persea 
Laurus 
Myrsine 
Heberdenia 
Sideroxylon 
Dracaena 
Phoenix 
Arbutus 

Gálbulo 

Juniperus 

cono 

Pinus 

D) Almacenamiento. - 
Las semillas se suelen almacenar cuando tienen, poca viabilidad, un rá- 

pido descenso en la tasa de germinación, o no se van a utilizar en el momento 
sino mucho más tarde. De todas formas, la viabilidad de las semillas al final 
varía con el almacenalniento, no sólo por cómo se ha hecho o tratado cl mis- 
mo, sino por el tiempo transcurrido desde que se hizo. 

B 

El tipo de almacenamiento (o forma de llevarlo a cabo) dependerá de la 
viabilidad inicial de la cosecha y de la tasa con que pierde esta viabilidad (velo- 
cidad con que pierde la Capacidad Germinativa) como consecuencia de la cla- 
se de semilla y las condiciones de almacenaje. 

Normalmente, y atendiendo a la pérdida de la capacidad de germina- 
ción de la semilla, éstas las clasificamos en treS clases; 
1) De vida corta: desde unos cuantos días hasta pocas semanas. Generalmente 
o no tienen cubiertas o tienen poco tejido nutricio. Ejemplos: “Salix”, 
“Myrica”. 

5 0 

2) De vida mediana: desde unas cuantas semanas hasta 3 anos. 
3) De vida larga: desde 3 anos hasta casi 15 ó 20 anos. Normalmente tienen cu- 
biertas duras o impermeables, o cuentan con grandes reservas nutricias. 

El almacenamiento para las semillas de las especies forestales es intere- 
sante estudiarlo, ya que dichas especies están sometidas en su hábitat natural a 
los contratiempos ambientales que, en un momento dado, pueden cambiar o 
no hacer manifestar un determinado estado fenológico. Así por ejemplo, los 
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fenómenos de vecería, los de nula productividad, o los de posibles abortos flo- 
rales, son muy frecuentes, por lo que sería del todo interesante el aprovechar 
los períodos eu los que los árboles se encuentran en plena productividad para 
almacenar el máximo de semillas, como prevencibn de los anteriores acciden- 
tes naturales. 

.~os son los factores que afectan al almacenamiento de la semilla: Hu- 
medad y Temperatura. 
a) En cuanto al factor Humedad podemos decir que: 
-En general, con la pérdida interna de humedad la semilla pierde su viabili- 
dad. Por tanto, para cierta clase de semillas el almacenamiento debe ser húme- 
do y por tiempo inferior a 1 ano. 
-Para períodos largos de almacenamiento es preferible reducir la humedtid 
hasta un 8%. 
-Con perdidas inferiores al 4% de humedad hay problemas con la viabilidad, 
b) En cuanto al factor Temperatura, en cas1 todos los casos para recipientes 
sellados y para tiempos superiores a 1 ano son recomendables las temperatu- 
ras bajas, del orden de 4 a 8” C. Asimismo se recomienda tener en cuenta la si- 
guiente regla de almacenaje: reducir la humedad al mkimo antes de sellar los 
recipientes, pues de lo contrario, no se consigue aguantar una semilla sana por 
mucho tiempo. 

0 d 
ä 
E I 

Según el Cuadro General de Tratamientos, vamos a estudiar los cinco t 5 
casos presentados al final del almacenamiento: 
1) A temperatura medía y humedad muy baja.- Para poder aumentar ia lon- 
gevidad de las semillas debemos almacenarlos en recipientes sellados, redu- 
ciendo la humedad relativa hasta niveles muy bajos (no más del 8% en hortali- 
zas). 
2) A temperatura muy baja y humedad baja. La longevidad de las semillas 
de éste y el siguiente grupo se aumenta reduciendo la temperatura a niveles 
entre 4’5 a 10’ C, habiendo una humedad recomendable no superior al 50010 
en el recipiente. 

Solo son deseables temperaturas muy bajas, cercanas al punto de con- 
gelación, en aquellos casos de almacenamiento muy prolongado; o para se- 
millas que se deterioran rápidamente. Para conseguir que las condiciones de 
almacenamiento sean las más favorables, se recomienda secar las semillas has- 
ta un contenido de humedad no superiór al 8% (del 3àl 8%), una humedad 
ambiental no superior al 50%, y unos recipientes sellados mantenidos a tem- 
peraturas muy bajas. 

Por supuesto, en las especies canarias no sabemos muy a ciencia cierta 
como actuar, pero le pueden ir bien estas condiciones a las siguientes especies; 
“Arbutus”, “Juniperus”, “Pinus”, “Prunus”, “Viburnum” y “Sambucus” 
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3) A temperatura muy baja y humedad alta,- Semillas que necesitan hume- 
dad constante en SU almacenamiento y una temperatura muy baja, entre Oo y 
10” C. Suelen mezclarse con un material que retenga la humedad. Tratamien- 
to similar a una estratificación. 
4) A temperatura media y humedad baja.- En general responden a que a una 
mayor temperatura la humedad debe de reducirse. Así se consideran unas 
temperaturas no mayores de 27’ C, teniendo las semillas una humedad no ma- 
yor del 45%; o a 21’ C, una humedad no mayor del 60% en la atmósfera. Sin 
embargo, estas condiciones sólo retienen la viabilidad de las semillas durante 
muy poco tiempo. 
5) Sin control de la temperatura y la humedad.- Para semillas que se usan en 
volúmenes comerciales grandes, almacenándose en graneros o en diversos re- 
cipientes que representan grandes volúmenes, 

La longevidad de la semilla depende de varios faclores; del Lipo de se- 
milla, de la humedad relativa, de la temperatura atmosférica y del estado de 
las semillas al principio del almacenaje. 

En general, se presentan problemas cuando la región de almacenamien- 
to es cálida y húmeda, y relativamente pocos problemas cuando dicha región 
es fría y seca. 

Los períodos de conservación varían entre 1 aîio y 5 aÍlos para diversas 
forrajeras. 

E) Tratamientos previos a la germinación. - d 
E 

Es casi la parte más interesante y problemkica previo a la germinación 
pues, con estos tratamientos, se intentan superar las posibles barreras que de 
forma natural pueden impedir la germinación de cualquier tipo de semillas. 

Son tratamientos variados que afectan no sólo a las cubiertas y al de- 
sarrollo del embrión (dormancia), sino incluso, ayudan a superar barreras de 
orden químico-enzímátíco . 

Según el “Cuadro General de Tratamientos’!, vamos a estudiar los cin- 
co casos presentados al final del punto “Germinación. Tratamientos previos”, 
1) Semillas con cubiertas duras e impermeables.- Las cubiertas duras en 
muchas clases de semillas permiten prolongar la vida de almacenamiento has- 
t,a que se modifiquen las condiciones externas. Asimismo no permiten el 
hinchado o la expansión del embrión, pues impiden la entrada de oxígeno. A 
veces sí permíten la entrada de la humedad, pero al no haberse deteriorado las 
envolturas, el embrión no puede desarrollarse. 
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En la Naturaleza, la alternancia de temperaturas, el ataque por micro- 
organismos (especialmente hongos) o el paso por el canal digestivo de aves o 
mamlferos, favorecen que las estructuras se desmonten. 

Trat. D (1) 

i Escarificación mecánica 1 

En agua fría de 12 a 24 horas I 

En agua caliente a 100” C, en min. o seR. 

Escarificación con ácido de 10’ a 6 horas 

a) Escarificación mecánica.- Sobre todo para cuando se trata de se- 
millas o frutos secos en los que, un paso por un escarificador mecánico de gol- 
peo o fricción, supone la liberalización total y en buenas condiciones, de la se- 
milla. 

b) Remojo en agua.- Con ello se consigue el ablandamiento de los te- 
gumentos con lo que después, o se pueden quitar, o por experiencia ya se sabe 
que el embrión será capaz de romperlos cuando aquél se hinche. 

Hay dos formas de utilizar el tratamiento con agua caliente: 
-Se puede llevar el agua a 100’ C, apartarla, y echarle las semillas dejándolas 
por espacio de un cierto tiempo (contado en minutos). 
-Se puede llevar el agua a 100’ C, echarle las semillas, y mantener dicha tem- 
peratura por espacio de un cierto tiempo (contado en segundos). 

c) Escarificación con ácido.- Utilizándose normalmente el ácido sul- 
fúrico (SO&). La utilización del mismo (duración del tratamiento), depende 
del tipo de envolturas y grado de lignificación de las mismas, En general, este 
tratamiento sólo debe utilizarse cuando los anteriores han dado resultados 
realmente deficientes, o poco positivos. 

La duración del tratamiento va a depender del tipo de semilla (examen 
morfológico de las envolturas) y de los múltiples ensayos previos al definitivo 
con el total de la muestra. Despues del tratamiento conviene lavar bien las se- 
millas con abundante agua. 
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2) Con embriones latentes que responden al frío y/o al calor.- En la práctica 
agrícola, para muchas semillas se utiliza la estratificación (se colocan las se- 
millas entre capas de arena húmeda y con temperaturas bajas). Para que la 
estratificación en húmedo dé como resultado que en las semillas latentes se 
produzcan los cambios de postmaduración se requiere: temperaturas algo por 
encima del punto de congelación, absorción de humedad por parte de las se- 
millas, aireación, y cierto periodo de tiempo. 

Una sola exigencia en bajas temperaturas 
1 

Trat. 
- 

(2) . i 
Temperaturas altas seguidas de temperaturas bajas 

Temperaturas bajas - altas - bajas 
1 s d 

å 
a) Si necesitan un solo período de frío, éste será normalmente de 1 a 3 meses, 
aunque se puede llegar a los 6 meses. 
b) Si necesitan un período cálido previo al período frío, aquél debe durar de 1 
a 6 meses (en algunas especies más) a 2530° C, seguido de la estratificación en 
frío por un período de 1 a 4 meses. Con esto se consigue que en la primera eta- 
pa el embrión poco desarrollado complete su maduración, para ‘luego, 
completar las exigencias de la post-maduración. 

E a m 

c) En otras especies se requieren condiciones más especiales: un período de 1 a 
6 meses para post-madurar la radícula; un período cálido de 1 a 6 meses para 
que la radícula crezca, y por último, un segundo período frío de 1 a 6 meses 
para la maduración del epicótilo. 

E b 

3) Con inhibidores qutmicos que pueden ser rer?jovidos.F Ultimamente se es- 
tá dando gran importancia al conocimiento de una serie de substancias en- 
contradas en las semillas, envolturas Y frutos, las cuales, pueden jugar un pa- 
pel importante en la inhibición de la germinación antes o desputs de la separa- 
ción de la semilla de la planta madre. 

5 0 

El papel exacto que cumplen estas substancias (como la “cumarina”, 
la “dormina”, etc.. .) está aún por dilucidar, aunque se supone que actúan co- 
mo uno serie de mecanismos encargktdos de inhibir la germinación de 1~ se 
millas cuando las condiciones externas o internas son desfavorables, y ha- 
cerlas germinar cuando dichas condiciones son las más óptimas. No obstante, 
esta premisa no es aplicable a todos los mecanismos que regulan los cambios 
necesarios que facultan a una semilla a germinar. 
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Se suelen emplear los siguientes tratamientos. 

Período de temperaturas bajas 

Secado total de la semilla 

Trat. 
(3) _ 

Lixiviación en agua 
1 

Ac. giberélico, 100 a 500 ppm. 

Tiourea, 0’5 al 3% 

Hipoclorito de sodio, al 1% 

4) Post-latentes que responden o no, a la luz o a temperaturas altas.- Los 
efectos que sobre la germinación dependen directamente de la luz, no han 
quedado todavía demasiado aclarados, mkxime si se tiene en cuenta que, por 
lo general, casi todas las semillas necesitan luz indirecta para germinar, siendo 
el caso contrario muy pocas las excepciones (al menos las estudiadas hasta 
ahora). 

Según esto, podemos clasificar las semillas: 
-Necesitan luz absoluta para poder germinar. 
-Se favorece la germinación por efectos de la luz. 
-Se les inhibe la germinación si les da la luz. 
-Aparentemente indiferentes en cuanto a exigencias de hrz. 

La respuesta a la luz al parecer obedece a una reacción fotoquímica re- 
versible que implica la respuesta de un pigmento conocido como fitocromo, 
que es sensible ala luz de longitudes de onda específicas. Las semillas sensibles 
a la luz se denominan fotoblásticas. 

fitocromo (r) En luz roja (1) 
w fitocromo (fr) 

(inhibe la 4 En luz ultraroja 
germinación) (reacción instantánea) 

(promueve la germinación) 
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Con la aplicación de la luz roja directamente sobre las semillas así ex- 
puestas ocurre la reacción (l), con lo cual, la semilla deja de inhihir agua y em- 
pieza a hacer intercambios gaseosos con la atmósfera, afectando dicha acción 
muy probablemente, a las cubiertas de la semilla o al endospermo. 
5) Combinación de varios tratamientos previos a la siembra.- Se trata princi- 
palmente de superar la impermeabilidad de la semilla y la lactancia embrional. 
De en~rc las varias combinaciones de pruebas que se pueden realizar para su- 
perar factores las más usadas son: 
-Escarificación --+ Período de temperaturas frías 

(cualquier tipo) 
-Escarificación +Temperaturas cálidas ~Temperaturas frías 

(cualquier tipo) 
La parte final después de la plantación consiste en el seguimiento de las 

pruebas y obtención de resultados parciales y finales, para luego, poder eva- 
luar las pruebas discutiéndolas razonadamente. Con todo ello queda claro 
que, para el estudio de cualquier semilla, y mucho más de aquélla de la que no 
se dispone de bibliografla, debe seguirse un plan de tratamientos lógicos y 
consecuentes, basados en la,información recopilada (oral y escrita) y en la ob- 
servación y analisis de lamisma en su habitat natural. A modo de ejemplo se 
adjunta el diagrama dado para el caso de pruebas de germinación en laborato- 
rio (Thompson & Brown, 1972), que puede de alguna forma servirnos de guía 
(ver página siguiente). 

E b 
ESTUDIO DE LA PRQPAGACION ASEXUAL ! 

A) Consideraciones generales acerca de la propagación asexual.- 
Aún considerando la reproducción natural, es decir, por vía de se- 

millas, como el método más económico y deseable en la reproducción de las 
plantas, ocurre que en la Naturaleza, no siempre una especie es capaz de 
reproducirse bien por dicho método natural. 

Muchas veces, por toda una serie de problemas seguramente relaciona- 
dos entre sí y que incluyen clima, humedad y factores intrínsecos propios de la 
naturaleza de la planta, una especie no logra producir semillas aceptables o en 
buenas condiciones, con lo que la especie en cuestión podría entrar en regre- 
sión, con el peligro de ver amenazada su supervivencia. También es posible 
que produzca semillas viables, pero que las mismas no encuentren luego con- 
diciones óptimas para superarlas en los primeros estadios de su desarrollo 
(problema ya mencionado en la primera parte del trabajo). 
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Prueba tipo 

cl < 50% Q ,50% 

t----l c 
t 

Escarificación 
l I 

/ Se encapsula ) 

l , 
f t Estratificacibn a 2-Y C 

>50% < %qb 

+ 1 

< 50% 

> 50% 

Se encapsula 

: 

< 50% 

t 

> 50% 

Pruebas especiales 

Diagrama en el que se indican las pruebas a las que se somete a las semillas antes de su en- 
capsulaciõn. [I’hompson y Brown, 1Y72, algo modificado). 

Anales del INIA/Serie ForestaVN. 6, 1982 * 
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El caso es que, aunque la reproducción asexual es en general más caray 
laboriosa que la vía por semillas, ésta ofrece ventajas genéticas, con obtención 
de plantas adultas más rápidamente además de poder resolver algún problema 
de los mencionados anteriormente, al ser casi la única vía de propagación para 
las especies difíciles. 

Las posibilidades de reproducción asexual en los árboles canarios no 
parecen distar de ser las mismas que para otras especies, y abarcan desde el 
acodado hasta la propagación por estacas, habiéndolas realizado nosotros con 
resultados diversos. 

Para nuestros objetivos, una clasificación de los métodos de propaga- 
ción asexual podría ser: 
a) Acodado : 1) Simple. 

2) De trinchera. 
3) Por aporca&. 
4) Aéreo. 
5) Compuesto 0 serpentino. 
1) De raíz. 
2) De tallo: 

-Madera dura: 
a) Caducifolias . 
b) Perenne de hoja angosta. 

-Madera semidura. 
-Madera suave. 
-Herbáceos (esquejes). 

b) Estacas: 

(Ver Cuadro de Reproducción de las Especies Arbóreas Canarias). 
“Muchas plantas pueden propagarse con rendimientos satisfactorios por me- 
dio de tales tipos de estacas, pero el empleo de uno determinado, dependerá de 
las circunstancias específicas, empleándose de ordinario el menos costoso y 
más fkil” (Hatman). 

El interés de nuestro estudio ha consistido en analizar aquellos factores 
que inciden en la determinación del mejor material vegetal a propagar y su 
preparación, dejando la experimentación para cada caso concreto como única 
vía de hallar respuestas a dicha propagación, además de las consabidas con- 
sultas bibliográficas que siempre, por comparación de géneros (tambien los 
afines), pueden darnos pistas al respecto. 

De modo general, dos son los grandes problemas con que nos en- 
contramos: la elección del material de reproducción, y las técnicas y trata- 
mientos a efectuar sobre el mismo. 
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B) Elección del material de reproduccih- 
1) Eleccidn de la planta madre.- Teniendo en cuenta si es posible su vigorosi- 
dad, identidad y estado sanitario en general, además de su emplazamiento 
ecológico, es decir, que este sea realmente representativo. El conocimiento de 
una población de la especie a propagar es imprescindible, tanto por sus 
caracterlsticas climatológicas y geogrMicas. como por su origen 0 provenien- 
cia. 

2) Tipo de madera a emplear.- Que ya la hemos clasificado en dura, semidu- 
ra, suave y herbacea (en realidad, esta clasificación queda más bien a la subje- 
tividad de la persona y al tipo de 6rbol con el que estamos trabajando). A me- 
nudo nos fijarnos en el color, flexibilidad y grado de lignificación de la por- 
ción elegida; luego, suele ajustarsele tipificándola con una serie de mediciones 
como son la longitud, diámetro (0) y otras características adicionales. 
3) Situacidn de la estaca.- Esta es otra cuestión difkil de dilucidar y, por en- 
de, de decidir. Por supuesto que las ramas de un 6rbol ocupan casi todas las 
posiciones posibles, pero de su localización, van a depender toda una serie de 
cuestiones. 

A menudo se suele clasificar las estacas segtín la parte del arboí de don- 
de se toman. Estas pueden ser: basales (cerca de la base del tronco), medianos 
y finales (ya en la copa). No quedaría completa la clasificación si no,especifi- 
casemos qué trozo de la rama es la que se elige, es decir, si es la punta de la va- 
ra, si es la mitad o si es la base. Si se escoge la base, se pueden preparar tres ti- 
pos: el t@o de “mazo”, que incluye una pequeila porción de la madera mAs 
vieja de la rama madre; el tipo de “talón”, a la que se le deja una pequefia 
porción de la madera mas vieja; el tipo ‘Simple ‘, que es sencillamente el tro- 
zo de la rama sin otro tipo de madera mas vieja. 
4) Período de crecimiento. - Se refiere al estado fenológico de la rama elegida 
o, mas bien, al estado fenológico del áubol en su totalidad. 

La época del aho es indispensable tenerla en cuenta, sobre todo en 
aquellos casos en que los períodos vegetativos y de parada se acentúan por las 
funciones propias del arbol, o también, las impuestas por las condiciones me- 
teorológicas ambientales, 

Como regla gcncral, SC recomienda tomar el material a utilizar en cual- 
quier otra época que no sea la de floraci&n. En otras especies conviene co- 
gerlas en el período de parada, o poco antes de iniciar un nuevo ciclo vegetati- 
vo, habiendo las que se cogen cuando la rama esta en período de crecimiento 
activo. Este es otro problema interesante junto con la vigonxklad y madurez 
de la rama y que, por supuesto, están relacionados. Normalmente se aconseja 

hacer varios ensayos durante el aRo a fin de determinar la época mas conve- 
niente, es decir, la que nos da más resultados positivos al enraizamiento. 
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SITIJACION DE LA ESTACA 
bonas del hrboll 

Situacih en La rama(trozo1 

base mitad punta 

T 1 POS ESTACAS DE BASE 

maz 0 c--- 

Por aporcado 

ACODOS 

TIPO DE MADERA 

perenne hoja 
argosta suave 



No cabe duda de que los estados fenológicos cambian en una especie 
con la altitud, época del aAo, y la orientación principalmente, y, en lo que 
afectan a los periodos de crecimiento y de parada en las especies canarias men- 
cionadas en el texto, no se puede decir que tengan un período de parada en sí 
en un momento determinado del aflo, sino más bien un período de decreci- 
miento de Ia actividad que, en la mayoría de los casos, no conlleva una para- 
da, Y curiosamente, es durante el verano cuando la actividad de las yemas más 
se manifiesta, ocurriendo los fenómenos de alargamiento de ramas y brotes. 
5) Normas generales en la eleccih- 
-El material suele dar mejores resultados si se toma deplantas-madres obte- 
nidas de semilla. 
-La edad de la planta-madre es un factor importante a considerar, pues los 
esquejes tomados de plantas menores de 2 aflos suelen enraizar mejor que los 
tomados de otras plantas rnb viejas. 
-Se ha demostrado la superioridad en el enraizamiento de las ramas laterales 
en período de decrecimiento activo sobre las demás. 
-La parte a escoger de la rama, depende de la especie. Asimismo, las par& 
tomadas de las porciones apicales o basales son fisiológicamente diferentes, 
funcionando de forma distinta según la especie a la que pertenece. 
-Conviene tomar las estacas con suficiente antelación antes de que las ramas 
empiecen a florecer. 
-8uele haber favoritismo por las estacas con porción basal de la rama-madre, 
pero en las especies siempreverdes de hoja angosta, no suele haber superiori- 
dad respecto a las de otros tipos. 
-El ahilamiento de una rama o porción de la misma es un factor favorable 
para la formación de una mayor proporción de auxinas endógenas, y esto 
queda demostrado cuando se practica el acodado en trinchera o el aporcado. 

C) Tbcnicas y tratamientos.- 
Jkas se refieren a las utilizadas antes y después de la plantación del 

material, Entre las primeras, nos referiremos especialmente a las substancias 
promotoras del enraizamiento. En cuanto a las segundas, a las condiciones en 
que deben mantenerse las estacas durante el período que transcurrirá hasta su 
posible enraizamiento. 
1) Encallecido.- Normalmente, durante el período de enraizamiento en la 
mayoría de las especies, sus estacas (aunque influye la vigorosidad y madurez 
de las mismas) suelen cicatrizar la herida que supone el corte basal y, en 
muchos casos, formar unas capas de células que se multiplican activamente 
produciendo auxinas endógenas extras que, unida a los tratamientos hormo- 
nales externos, suelen favorecer la emisión de las raíces. 
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Sin embargo, y aunque los tratamientos hormonales externos favore- 
cen la formación de callos, no está totalmente demostrado que para la genera- 
lidad la formación del callo lleve consigo ía producción de raíces, pues aunque 
un gran callo puede inhibir la formación de raíces en ciertas especies, hay 
otras muchas que la formación de éstas no dependen de haberse formado el 
callo. 
2) Lesionado. - Lesionar una estaca significa herir voluntariamente la base de 
la misma, ya sea quitbndole las hojas basales o produciéndole varios cortes 
longitudinales con un objeto de buen filo curtante hasta llegar al MIO. 

Con el lesionado se pretende proporcionar varios beneficios que reper- 
cutir6n en el enraizado aunque no es una técnica &R se deba aplicar a todas 
las especies, por lo que su uso, vendrá indicado por la experimentación previa. 
Principalmente se consigue que los tejidos absorban mayor cantidad de hor- 
monas enraizadoras y que las raíces tengan menores obstkulos para de- 
sarrollarse a partir del “cambium”. 

El lesionado puede proporcionarnos (dependiendo de los factores ante- 
riormente sefialados) un mayor porcentaje de estacas enraizadas, pero debido 
a las condiciones a las que deben estar expuestas tienen que llevar mayor asep- 
cia. 
3) Substanciaspromotoras del enraizamiento.-El crecimiento de una planta, 
no sólo está regulado por las substancias minerales absorbidas por las raíces y 
por los hidratos de carbono sintetizados en las hojas, sino tambikn, por ciertas 
substancias químicas especiales que actúan como agentes específicos determi- 
nantes de la correlación del crecimiento entre unas partes y otras. Estas subs- 
tancias, activas aún en pequefias cantidades y que provocan efectos especiales 
sobre el crecimiento, reciben el nombre de hormonas vegetales o fitohormo- 
nas. 

Algunas como la “tiamina” o la “piridoxina”, perlenecientes al 
complejo vitamínico B, son necesarias en la bioquímica de la planta como ca- 
talizadoras de reacciones enzimáticas siendo por tanto, factores de la división 
celular. 

Otras substancias que intervienen en más de una veintena de activida- 
des fisiológicas vegetales son las auxinas, presentes no sólo en el mundo vege- 
tal, sino también en el animal. Estas substancias participan activamente en los 
procesas fisiológicos de la planta y son, por tanto, causantes de muchas de sus 
respuestas. 

Las experiencias han demostrado que, del grupo de las auxinas, es el 
AIA @cido indol-acético) el único casi que ha podido demostrarse se en- 
cuentra en forma natural en las plantas. Pero también se encuentran muchos 

45 



'COIQUESl'OS CON ACCION HORFIGLAL. 
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otros compuestos químicos diferentes relacionados con el AIA que no se 
hallan en las plantas y que, sin embargo, con ser de origen artificial, son inclu- 
so más eficaces que aquél. Entre éstos cabe citar los que poseen el núcleo indo1 
característico del AIA. De aquí nace la cuestión de la separación de lo que es 
una “hormona vegetal” de un “regulador del crecimiento”: 
-Las hormonns uegefnles son compuestos diversos distintos a los nutrientes 
producidos por las plantas, que en concentraciones bajas, regulan procesos fi- 
siológicos vegetales. De ordinario, se mueven dentro de la planta de un sitio de 
producción a un sitio de acción. 

-Los reguladores de crecimiento de las plantas son compuestos sintéticos que 
modifican los procesos fisiológicos de las plantas. Regulan el crecimiento mi- 
metizando a las hormonas, influyendo en su síntesis por destrucción, trasloca- 
ción o posiblemente modificación de los sitios de acción de los mismos. 

Está demostrado que con las nuevas substancias descubiertas y el 
empleo de varias de ellas conjuntamente en vez de sólo una, se mejoran sen- 
siblemente los rendimientos. Así, se descubrió que con una mezcla de bcido 
indol-butírico y ácido naftalen-acético a partes iguales, producían mayores 
porcentajes de enraizamiento. (Ver Cuadro de “Principales Aplicaciones de 
las Substancias de Crecimiento’). 

Para determinar el mejor material y la concentración óptima para el 
enraice de una especie determinada bajo condiciones dadas, es necesario hacer 
pruebas empíricas. Estas substancias más usadas, suelen prepararse. del si- 
guiente modo: 
-AIA En agua. Se disuelve con dificultad. El AIA se degrada en pre- 
-AIB sencia de la luz. Almacenarlo en la oscuridad y mejor, 

en un refrigerador. 
Método: Calentar o disolver en una pequefia cantidad 
de KOH diluida para formar la sal potásica; o disolver 
primrro cn una cantidad mlnima de alcohol y luego, di- 
luir hasta el volumen necesario. 

-Lanolina. El disolvente es muy pegajoso; toma tiempo para disol- 

-AG, -En agua. 

-Alcohol. 

verse. 
Método: Calentar y remover muy bien. Es preferible no 
usarla el mismo día de su preparación. 
Se disuelve con cierta dificultad. 
Método: Calentar y agitar bien o disolver primero en 
alcohol igual que para el AIA. Estable a bajas tempera- 
turas, 
Mktodo: Se pueden preparar concentraciones elevadas 
y por tanto, es útil para aplicar a las plantas volúmenes 
muy pequefios. Igual para AIA y AIB. 
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-Lanolina. Igual que en AIA. 
Algunas de estas preparaciones se encuentran ya en los comercios en 

forma de talco y formas líquidas o que pueden diluirse en agua: 
a) Preparaciones comerciales en polvo.- Suelen venir con instruc- 

ciones de uso y a las plantas que con más seguridad responden. Las especies le- 
Aosas de difícil enraizamiento se deben de tratar con preparaciones más con- 
centradas. 

PRINCIPALES APLICACIONES DE LAS SUBSTANCIAS DE CRECIMIENTO(‘) 

Forma de acción dominante 

Acción sobre la dimen- 
sión de las células. 

Acción sobre la multipli- 
cación de las ctlulas. 

Interacción con las subs- 
tancias de crecimiento 
naturales. 

Modificación del meta- 
bolismo. 

Aplicaciones 

-Aceleración de la germi- 
nación de las semillas. 

-Aumento del creci- 
miento. 

-Reducción del creci- 
miento. 

-Inhibición de la germi- 
nación en papas. 

-Brotación. 
-Fructificación. 

,Conservación de la 
dormancia. 

-Paro del crecimiento. 
-Ruptura de dormancia. 
-Aclareo químico de 

frutos. 
-Prevención de la caída 

de los frutos. 
-1nduccion floral. 
-Aumento de precocidad 

Aumento productivi- 
dad y otros efectos. 

Materias activas 

Giberelinas, vitaminas, 
zeatina. 
Giberelinas. 

Fosfon, TIBA. 

ANA. 

ANA, AIA, AIB, 2-4 D 
ANA, NOA, Gibereli- 
nas. 
Hidracida maleica. 

Hidracida maleica. 
Acetileno, zeatina. 
ANA, Carbaril. 

ANA, 2-4 D. 

Fosfon, Giberelinas. 

Etileno, ANA, NOA. 
ANA, 2-4 D, Gibereli- 
na, vitaminas, zeatina, 
etc. 

(*) (Reaulien, B.: “Reguladores del crecimiento”, 1973). 
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Consejos. - A las estacas (o mazos de éllas) se les suele hacer algunos cortes o 
Icsionados cn la base, que cs en donde SC aplicarán las substancias enraizantcs. 
Una vez hecho ésto, se sumergen en el polvo sacudiéndolas un poco. Es conve- 
niente antes de introducirlas en el polvo, haberlas mojado ligeramente. 

Las estacas tratadas irán seguidamente al medio de enraizamiento y, al 
insertarlas en él, se procurará no dailarles la zona tratada; para ello, ya se 
habrán hecho los hoyitos oportunos. Los resultados sin embargo, no son muy 
uniformes, debido principalmente a que no sabemos cuál es la concentración 
.exacta que les estamos administrando. 

b) Método de remojo en soluciones diluidas.- Es el procedimiento 
más antigu; , en el cual, los 2 ó 3 cms. basales de las estacas se remojan en una 
solución diluida del material hasta 24 horas justo antes de insertarlas en el me- 
dio de enraice. Las concentraciones usadas varían de 20 ppm. en especies de 
enraice fkil, a unos 500 ppm. en aquéllas más difíciles. 

c) Método de inmersión en solución concentrada.- Se preparan solu- 
ciones concentradas de la substancia (de 500 a 10.000 ppm. de 0’05 al 1 Vo) en 
alcohol de 50’70, y los extremos basales (5 a 15 mm.) de las estacas se sumergen 
en aquélla por un tiempo no superior a 5 segundos, plantándolas luego en el 
medio de erlrai~arniwto. 

4) Condiciones ambientales durante el enraizamiento.- 
a) Relación del agua.- La presencia de hojas en las estacas favorece el 

enraizamiento, pero a la vez, dichas hojas transpiran y pierden agua, pudien- 
do perderse la estaca si no forma raíces con facilidad; por cso, si la especie en 
cuestión es lenta en su enraizamiento, tendremos que aumentar la presión de 
vapor de agua alrededor de las hojas para que éstas transpiren menos, Debido 
a ésto, debemos de dotar a las instalaciones de humidificadores del ambiente. 

En una “cama caliente” sin aspersiones contínuas, la parte aérea de la 
estaca sufre oscilaciones tkrmicas muy bruscas, pero si la dotamos de una ins- 
talación que, en todo momento, mantenga sobre las hojas una fina película de 
agua, se conseguirá no sólo producir una alta humedad relativa alrededor de 
las hojas, sino también reducir la temperatura del aire y de las hojas. Con este 
sistema podemos someter a la “cama” a una alta intensidad lumínica sin que 
la temperatura de las hojas aumente, aumentando eso sí, la actividad fotosin- 
tética (aumento de los carbohidratos), con lo que el enraizamiento será más 
rápido y efectivo que si las camas de propagación estuvieran a la sombra, 

Por otra parte, en una cama de propagación cerrada las temperaturas 
tienden a elevarse, siendo necesario proporcionar algo de ventilación y 
sombra, pues de lo contrario, las estacas se “geman” (salen yemas y no 
raíces). En esas condiciones de temperaturas elevadas, la tasa de transpiración 
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aumenta, La intensidad luminosa disminuida por el sombreado reduce la 
fotosíntesis, mientras que las temperaturas más altas aumentan la respiración. 
Así, la estaca puede estar usando sus reservas alimenticias más aprisa de lo 
que las está elaborando, lo cual, pronto la conduce a la muerte. Por el contra- 
rio, las estacas bajo niebla pueden sintetizar alimentos en exceso a la cantidad 
que usan en la respiración, siendo esos nutrientes de gran importancia para 
promover la iniciación y el desarrollo de nuevas raíces. Es importante obser- 
var que la niebla o las aspersiones sólo deben de ser utilizadas cuando real- 
mente se requieran, pues una utilización constante de aquéllas podría llegar a 
ser perjudicial a las estacas, ya que no sólo las enfriaría, sino también al medio 
de enraice por debajo del óptimo. 

El kxito de estas instalaciones es cl poder emplear material muy juvenil 
(madera suave del principio de la estación) para el enraizamiento siendo éste, 
el estado más favorable para el enraice, así como también hacer enraizar esta- 
cas grandes con un área foliar considerable, lo cual no es posible con los siste- 
mas convencionales. 

b) Temperatura.- Es importante mantenerla bajo unos índices apro- 
piados. Así, durante el día está bien de 21 a 27” C, y las nocturnas con 15” C 
son satisfaclorias. Sc debe evitar una temperatura del aire demasiado alta, de- 
bido a que tiende a estimular el desarrollo de las yemas antes de las raíces, Es 
importante que en la base de las estacas haya una temperatura mayor que la 
que ocurre en la parte libre de las mismas, y que a la vez, aquélla se mantenga 
unifnrme. 

c) Luz.- Es un elemento importante en el crecimiento de las plantas, 
pues es la fuente de energía necesaria para la fotosínteis. En el enraizamiento 
de las estacas con hojas, la luz es primordial, ya que si la intensidad y duración 
de la misma es suficiente, ello hace que se produzcan carbohidratos en exceso 
de los que se usan en la respiración, lo que favorece sobremanera el enraiza- 
miento. En las estacas de madera dura sin hojas, se depende de los car- 
bohidratos almacenados. 

Las estacas de madera dura de especies decíduas, que probablemente 
almacenan auxinas elaboradas con anterioridad, inician mejor su enraiza- 
miento en Ia oscuridad. En cambio las pequeíias y con hojas, requieren luz pa- 
ra la formación de alimentos. 

También el fotoperíodo puede influir en el enraizado, obteniéndose 
con frecuencia el mejor enraizamiento con fotoperíodos que favorecen el 
aumento de carbohidratos. 

d) Medio para el enraizamiento.- Debe cumplir tres funciones: soste- 
ner a las estacas durante el período de enraizado, proporcionarles humedad y 
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permitir la penetración de aire a la base de las mismas, pudiendo enumerarse 
las siguientes carwterísticas: 

-Suficiente porosidad para permitir una buena aireación. 
-Capacidad clcvada de retención de agua. 

-Estar libre de hongos y parásitos. 
-El mejor medio es aquel que permite retener una buena provisión de oxíge- 

no. El ideal es la mezcla de perlita y musgo, o arena y musgo, ya que se com- 
probó que mientras la arena sola proporcionaba raíces largas y quebradi- 
zas, la mezcla daba raíces gruesas, flexibles y con secundarias formadas. 
Además, el musgo turboso contenía el doble de aire y el triple de humedad 
que la arena. 
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CAPITULO III 
ESPECIES TRATADAS 

División. 
Clase. 
Orden. 

A .- ESPECIE TRATADA. 
Familia. 
Especie. 
Nombre vulgar; por el que se le conoce popularmente. 

Al.- Sinonimia: todas las encontradas en la bibliografía consultada. 
A2.- Descripción: Generalidades sobre la altura, disposición y forma de las 

ramas. Corteza: desde joven a cuando madura. Hojas: color, consisten- 
cia, morfología, así como observaciones en yemas, estípulas y otras par- 
ticularidades. 

A3.- Epoca de floración: De que mes hasta que mes, aproximadamente. 
Variables observadas. 

A3.1.- Inflorescencias: Tipo y disposición de las flores, color, particiones de 
la corola y particularidades florales. 

A4.- Fructificación.- 
A4.1.- Fruto: Tipo. Morfología externa e interna. Coloracion y tamaño. 
A4.2.- Semilla: Morfologia y colóración: particularidades. Situación del em- 

brión. Epicóltila o hipocótila. 
A4.3.- Plántula: Para aquellas especies que se han podido trabajar con sus 

semillas. Descripción a los 2 1/2 meses como máximo: cotiledones, ho- 
jas primordiales y tallitos. 

A4.4.- Pe.so~u.s; Para todas aquellas especies de ías cuales se ha conseguido 
frutos. De acuerdo con el tamaiio y peso unidad de la semilla, se realiza- 
ron 3 pesadas para las unidades 1 gr., 5 grs., y 10 grs., contándose el nú- 
mero de semillas para cada tipo de unidad. Se analiza: la Media (x), y el 
Peso mkdiohnidad (Pmh). Observaciones. 
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AS.- Ecología: Según las manifestaciones actuales y pasadas, además de las 
áreas potenciales. Se estudia su comportamiento y hábitat; forma de 
crecimiento y sus particularidades y exigencias; en relación a su piso 
bioclimático, se han encuadrado a todas las especies en los siguientes ór- 
denes fitosociológicos: 
a) Laurisilva típica: 

CLASE: PRUNO-LAURETEA (Oberd.) 
ORDEN: Pruno-Lauretalia 
Alianza: Ixantho-Laurion azoricae (Rüber) 
Asociación: Lauro-Perseetum indicae 

b) Fayal-brezal: 
CLASE: PRUNO-LAURETEA 
ORDEN: Andryalo-Ericetalia 
Alianza: Fayo-Ericion (Oberd.) 
Asociación: Fayo-Ericetum arboreae 

c) Pinar: 
CLASE: CYTISO-PINETEA (Goday-Estcvc) 
ORDEN: Cytiso-Pinetalia 
Alianza: Cisto-Pinion 
-Asociación: Cytiso-Pinetea canariae 
-Asociación: Junipero cedri-Pinetum canariae (Vogg) 

d) Bosque termófilo: 
CLASE: OLEO-RHAMNETEA 
ORDEN: Oleo-Rhamnetalia crenulatae 
Alianza: Mayteno-Juniperion phoeniceae (Oberd.) 
Asociación: Junipero-Rhamnetum crenulatae 

A6.- Especies emparentadas: Posibles relaciones de la especie considerada 
con otras del mismo género u otros afines de la flora mundial. Localiza- 
ción y algunas diferencias. 

AT.- Valor e interbs de la especie: Situación actual de la especie, grado de 
conservacion y valor conservacionista. 
Utilidades para las que hasta hoy en día han sido aprovechadas: artesa- 
nal, en agricultura, carboneo, medicinal, científico, forestal, etc., y 
otros aprovechamientos poco conocidos, 
Valoración jardinera, tratando de dar relativa importancia al cultivo de 
la especie; localizaciones de preferencia y necesidades en orden a su cul- 
tivo, las cuales se derivan, las más veces, de la observación de los hábi- 
tats. 
En Clima: (Atendiendo a la temperatura media anual y las precipita- 
ciones). 
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-Cálido: temperatura sobre los 21’ C y precipitaciones menores 
de 250 m/m. 

-Templado: temperatura sobre los 15’ C y precipitaciones entre 
500 y 900 m/m. 

-Frío: temperatura sobre los 4’5” C y precipitaciones alrededor de 
los 500 m/m. 
-En Ambiente: (Atendiendo a la humedad relativa del aire). 

-Seco: entre el 20 y el 50% de humedad relativa. 
-Normal: entre el 50 y el 75% de humedad relativa, 
-Húmedo: mayor del 75% de humedad relativa. 

-En Exposición: 
-Soleada: resiste perfectamente el sol directo. 
-Sombreada: prefiere lugares al abrigo del sol directo. 
-Mixta: indiferente o que necesita al día, horas de sol y sombra. 

-En Suelo: 
-Arcilloso: con más del 25% de arcilla en peso. 
-Arenoso: con más del 50% de arena en peso. 
-Franco: con 25-30% de arcilla, 25-30% de limo, 25-30% de are- 

na y un 5-7% de humus. 
-En Riego: 

-Abundante: con 500 a 1.000 m/m. anuales. 
-Moderado: con 200 a 500 m/m. anuales. 
-Escaso: con menos de 200 m/m. anuales. 

-En Ph: (Las plantas viven con Ph limites, entre 3 y 10). 
-Acido: con valores entre 3 y 7. 
-Neutro: con valor 7. 
-Básico: con valores entre 7 y 10. 

En cuanto a la localización o mejor ubicación preferente, se con- 
sideran para: macizos, parterres, isletas, pies aislados, alineaciones, 
grupos, masas de fondo, setos y grupos mixtos. 

También se describe sucintamente la forma aparente del árbol 
tratado, tanto de joven como de adulto, atendiendo a las siguientes for- 
mas: cónica, esférica, piramidal, aparasolada, ovoidal, en abanico, irre- 
gular y péndula. 

Algunas observaciones anexas también se dan. 
AB.- Estudio de la madera: En primer lugar, se cita por su coloración, dura- 

men y albura, además de la textura, grano y porosidad. Por último, se 
dan referencias de interés en cuanto a los usos en carpintería, modelado 
0 construcción. 
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Ag.- Distribucidn de la especie: En las islas, destacando algunas zonas con- 
cretas: orienración y abundancia. Cotas de altitud más comunes en las 
que la especie suele ocupar un determinado nicho ecológico. 

B .- ORIGEN DEL MATERIAL: 

Bl.-- Fnrtos: Estado del mismo en el momento de la recolección, y localidad 
concreta de recogida. 
-Isla del archipiélago de donde procede el material. 
-Altitud: (ayudados por mapas cartográficos del Ejército), dando co- 
tas aproximadas. 
-Orientación: respecto a los puntos cardinales. 
-Exposición: (las dadas en el apartado A7), observada en el lugar de 
recogida, 
-Fecha de recogida: sin concretizar el día. 

B2.- Estacas: Estado en que se encontraba el material recogido y su conexión 
con árboles de la misma especie pero de otras zonas. 
(Los datos de: isla, altitud, orientación, exposición y fecha de recogida, 
iguales que los dados para el apartado Bl.). 

B3.- Estado fenológico: Tanto de los frutos como de las estacas. Se anotan 
los diferentes estados fenológicos en que se pueden encontrar los árboles 
de la zona en que se ha tomado el material, según la fecha de recogida; 
su uniformidad o variabilidad, grado de madurez del material y las 
anomalías observadas en cuanto a la generosidad en fructificación, así 
como la conveniencia o forma de tomar el material. 

B4.- Especies acompaffantes: Tanto para la zona de donde se tomaron los 
frutos como para la de donde se tomaron las estacas. 

Analizando la zona de donde procede el material, se da una pe- 
quena lista dc cspccies acompaíiantes tanto arbóreas, arbustivas como 
herbáceas, su escasez o abundancia, así como el estado fenológico en 
que dichas especies se encontraban en la fecha de la anotación. Con ello 
se completa la visión general de la zona origen del material. 

C.- METODOS DE PROPAGACION: 

Cl.- Propagación por semillas: Se empieza comentando el tipo de fruto, al 
cual, es necesario tratarle para recuperar las semillas del mismo. 

Por lo general, se trata primero de ablandar las envolturas exter- 
nas del fruto por medio de la humectación prolongada en agua; con 
ello, no sólo se consigue esa primera finalidad sino que además, se ve la 
separación entre las semillas buenas o viables de las que no lo son 
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( ‘$nteba del agua”) y, de la semilla obtenida, se da el Vo de las que pa- 
saron la prueba respecto al total considerado. 

Cl.l.- Tratamientos: En cuanto a la semilla se refiere, se analizan sus envoI- 
turas y, con referencias o no a la bibliografía consultada, se toman deci- 
siones respecto al tratamiento(s) mejor(es), que hagan que aquélla ger- 
mine 10 antes posible y en las mejores condiciones. Son tratamientos 
tanto inmediatos como prolongados e incluso, se dan varios de los mis- 
mos. 

Las condiciones en que las pruebas se realizan (temperaturas, 
tiempos de actuación, materiales utilizados, etc,. .) se escogen en base a 
lo consultado y a la experiencia previa, estando asimismo condicionadas 
por la cantidad de material obtenido. 

Al final, las semillas SC dividen en lotes y se comentan los trata- 
mientos que se han dado a cada uno. 

Cl *2.- Plantación:Todas las especies tratadas se plantaron en bandeja-semi- 
llero de polietileno negro de las dimensiones dadas, pero varían en el ti-’ 
po de medio empleado, utilizándose diferentes mezclas de tierra franca, 
picón y turba, tanto dos de éllas (1/2, 1/2), como las tres (1/3, 1/3, 
1/3), haciéndose a continuación la plantación en tantas líneas de tantas 
semillas. 

A veces se comentan en este apartado la realización de algunas 
pruebas que sólo se nombraban en el apartado anterior. 

Se da la fecha exacta de la plantación de cada lote,más la que 
corresponde a la finalización de la observación, que suele ser al mes o 
mes y medio que pasa desde la nascencia de la última plántula observa- 
da. Condiciones del medio interno y externo condicionan (como es facil- 
mente dcduciblc) la realización dc las pruebas y su seguimiento, pero en 
lo referente al tonteo, dicho tiempo de espera se considera suficiente pa- 
ra que los resultados se consideren casi del todo fiables, 

C1.3.- Diagramas de viabilidad: Según Ias experiencias y lotes establecidos 
como, por supuesto, de los resultados obtenidos, se dibujan los distintos 
diagramas confeccionados con las anotaciones realizadas en el se- 
guimiento de las pruebas correspondientes en unos ejes de coordenadas 
en los que, en el eje de abscisas se representa el número de días totales 
desde el momento de la plantación hasta la última observación que indi- 
cara. un incremento de nascencias (y los parciales para cada observación 
realizada), y en el eje dc ordenadas, los 5’0 conseguidos en cada obscrva- 
ción anotada que suponga un incremento de nascencias respecto al total 
de las semillas plantadas. 
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Resultado. - 9’0 de semillas germinadas hasta la última fecha de 
observación. Con ello se está dando el “porcentaje de germinación”, el 
cual expresa el número de plántulas que pueden ser producidas por un 
número dado de semillas. 

Para el análisis de dicho porcentaje y la velocidad de germinación 
(vitMad germinativa) que nos dan idea de la viabilidad de la semilla, se 
proponen diversos métodos que a continuación se detallan: 

a) Cálculo del “Valor de Germinación ” (Czabator), que incluye 
tanto la velocidad como el 5’0 de germinación y que, para su cálculo, de- 
be obtenerse una curva típica en “S”. Los valores importantes son: T, 
punto en cl cual la velocidad dc germinación cmpicza a disminuir y G, 
% final de germinación. Esos puntos dividen la curva en dos partes: una 
fase rápida y una fase lenta. El valor del pico (VI), es el 9’0 de germina- 
ción en T, dividido por el número de días necesarios para llegar a ese T. 
La germinación media diaria (GMD), es el porcentaje final de germina- 
ción dividido por el número de días de duración de la prueba. Luego, 
VG = VP x GMD. 

å 

E 
b) En cuanto a la “velocidad de germinación”, puede determi- 

narse sefialando el ‘Wtímero medio de dias”requerido para obtener un 
porcentaje de germinación especificado. Uno muy usado, trata de calcu- 
lar el número medio de días requeridos para que emerjan la plúmula o la 
radícula como sigue: 

N,T,+ N,T, + N,T, + . . . . . + N,T, 
Número medio de dias = - Siendo: 

Número total de semillas gewlinadas 

N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de 
tiempo consecutivos. 

T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo 
determinado de medición. 

c) Por último, se determina un índice como es el “Coeficiente de 
Velocidud”(Kotowski). Siendo: l/Num. medio de dlas, x 100. 

‘52.- Propagación por estacas: Se menciona el tipo de esqueje o estaca toma- 
das de aquellas plantas madres suficientemente adultas; situación en el 
iirbol y consistencia; tamtio en longitud y diámetro (@), así como la lon- 
gitud a la cual se dejó todo el material para así, mantenerlo uniforme. 
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c2.1.- Tratamientos: Se describen los tratamientos efectuados sobre el mate- 
rial conseguido, utilizando para ello, las soluciones hormonales prepa- 
radas, así como aquella parte del material (no en todas las experiencias) 
que se dejó como “testigos”. 

El lesionado o no, es otro factor que se considera aparte de la 
protección opcional del tratamiento fungicida. 

De acuerdo con el material conseguido y la bibliografía consulta- 
da, se establecen diferentes grupos, clasificados por letras, que luego se- 
rán objeto de seguimiento. 

c2.2.- Seguimiento: Se establecen las siguientes premisas: 
-Fecha de plantación: fecha exacta de la misma. 
-Composición del medio: en todas, 1/2 turba-l/2 perlita. 
-Temperatura de la “cama” (base del esqueje): todas las experiencias se hi- 
cieron en las instalaciones de la Escuela de Ingeniería Técnica Agrícola, efec- 
tuándose allí, las mediciones correspondientes a la temperatura (aproximada). 
-Humedad relativa: medida con un higrómetro (aproximada). 
-Grado de insolación: medida relativamente considerada. 

A continuación, se procede a realizar un Cuadro Sinóptico que relata 
de forma esquemática y a la vista de los resultados obtenidos en cada observa- 
ción realizada, los resultados parciales y finales en el cómputo final de estacas 
conseguidas con raíces bien desarrolladas. El cuadro, en todos los casos, cons- 
ta de las siguientes columnas (de izquierda a derecha): a) LXas (acumulados) 
desde la fecha de plantación hasta la observación hecha. b) Esquejes: grupo a 
que pertenece un esqueje anteriormente clasificado en el apartado C2.1. c) Es- 
quejes con callo (%) en cada grupo (el Vo de los esquejes que presentan callo). 
d) Esquejes con callo y raíces (%) en cada grupo (el % de los anteriores que 
además, presentan raíces). 
Transcribimos aquí, las abreviaciones utilizadas: desar. (d,) = desarrollados; 
Prim. = primarias; rad. = radical; sec. = secundarias. e) Total con raíces 
(%) encontrados en cada grupo que pueden o no coincidir con el valor dado 
en la columna d); quiere ello decir que pueden haber habido esquejes que no 
estuvieran encallecidos en el momento de emitir raíces. NOTA.- Hasta la úl- 
tima observación, los resultados en esta columna son sólo parciales. 

C2.3.- Discusión y Conclusiones.-En la mayoría de las especies que con los 
tratamientos efectuados, han dado resultados positivos, ha existido al- 
guna base anterior ya sea bibliográfica o de tipo comunicado, de la cual 
nos hemos servido para realizar las experiencias y enriquecerlas con 
otros tratamientos, pero siempre, y en todos los casos, se tratan de co- 
municaciones 0 citas para el mismo género 0 afines y no para la misma 
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especie, En otros casos se han considerado tratamientos y experiencias 
que han &edado, al igual que la interpretación de los resultados, a los 
razonamientos del autor. 

C3.- Otrasformas de propagación asexunl: Hasta ahora se han considerado 
métodos que suponen el desprendimiento del material de la planta 
madre (por semillas -como método más natural-, y por estacas). Se 
ha dejado este apartado para otras formas de propagación asexual que 
supongan el trabajar directamente con la planta madre. Este tipo de téc- 
nicas sólo se consiguen por medio de los “acodos”, de los cuales, el úni- 
co considerado por ser el único posible de realizar, fue el “acodo aéreo” 

Se comenta por observación, el tipo de ramas en que se realiza- 
ron los acodos hechos sobre plantas madres suficientemente adultas, es- 
tado de las mismas y localidad concreta de realización de las prácticas, 
-Isla: del archipiélago en donde se realizaron los acodos. 
-Altitud: (ayudado por mapas cartográficos del Ejército), dando cotas 
aproximadas. 
-Orientación: respecto a los puntos cardinales. 
-Exposición: (las dadas en el apartado A7), observada en el lugar de la 
práctica. 
-Fecha de recogida: concretizándola. 

Otros detalles de importancia incluyen la posición de las ramas, 
posición del acodo en la misma, grosor, tipo de actuación sobre la rama 
(anillado, descortezado, anudado, etc.), y explicación del proceso de 
acodado, además del tipo de hormona aplicada si es que aquélla se utilizó. 

Resultado.- A la fecha de la observación; porcentajes de acodos 
con raíces, dando algunos Vo, en cuanto a la calidad de los mejores 
dentro del total enraizados. 
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DIVISION: GIMNOSPERMAS 
CLASE: Coníferas 

PA,Jk4: PINACEAS 
ESP: Pinus canariensis Chr. Sm. 
Vulg: Pino 

Sinonimia.- Pinus canariense (Chr. Sm. ex DC in Buch) 
Descripción. - Gran tibol monoico que puede llegar a medir los 60 metros de 
altura, pero que suele mantenerse entre los 25 y los 40 metros dependiendo de 
la altitud y tipo de terreno en el cual prospera, 

Corteza en los ejemplares jóvenes de color pardo claro casi lisa, engro- 
sándose y resquebrajándose rlpidamente a medida que el kbol madura, to- 
mando un color pardo rojizo. En los ejemplares m&s viejos el ritidoma, muy 
engrosado e irregular, forma placas lisas o espejuelos, tomando colores ceni- 
cientos. 

Muestra este pino en los primeros tios de vida un crecimiento muy rB- 
pido, con ramas más o menos horizontales con abundantes ramificaciones se- 
cundarias erectas (las del tio), con lo cual, el aspecto del árbol es piramidal 
para luego, y al cesar el crecimiento en altura, pasar su forma a ser más apara- 
solada. 

Hojas verdes, aciculares, que se desarrollan sobre los brotes del afio 
erectos y amarillentos que crecen de yemas gruesas, aovado-cilíndricas y recu- 
biertas por escamas membranosas pardo-rojizas. 

Se distinguen dos tipos de hbjas: las de la primera edad duran hasta 2 
anos sobre el firbol, son triquetras y se presentan densamente agrupadas en el 
extremo de los ramillos, siendo cortas, glaucas, acuminadas y finamente 
serradas cn sus mkgenes por lo que resultan Bsperas al tacto, y las verdaderas 
hojas, que se agrupan de tres en tres en un estuche o vaina basal membranosa 
(braquiblasto); son de color verde claro, muy finas y flexibles, de 20 a 30 cms. 
de largo por 1 mm. de espesor. 
Floración. Epoca.- Normalmente desde el inicio de la primavera, de marzo a 
mayo. 
Inflorescencias- Las masculinas amentiformes o en espigas cónicas de 5 a 10 
cms. de lago, de color amarillo-verdoso; constituidas por numerosos cs- 
tambres que contienen gran cantidad de polen aerodivagante. 

Inflorescencias femeninas es estróbilos múticos de color verdoso-rojizo 
que en la madurez se transforman en conos (pifias) oblongo-fusiformes, par- 
do-rojizas y lustrosas, que pueden llegar a medir de 12 a 18 cms. de largo por 8 
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a 10 cms. de dilmetro en su parte mas ancha; subsentadas o provjstas de un 
corto y grueso pedúnculo; tardan en madurar (dependiendo de su situación 
ecológica) de 24 a 30 meses; pasado este tiempo, se habrán formado los pifio- 
nes, dos por cada escama del estróbilo. 

Fruto.- El fruto propiamente dicho es el cono (estróbilo madurado), forma- 
do por escamas subsentadas a lo largo de un eje lefloso central que sólo se abre 
cuando las condiciones externas, sequedad del ambiente p. ej., separan las es- 
camas, o bien el cono cae del árbol dejando en libertad a los pifiones, que pre- 
sentan un ala. 
Semilla.- En su morfología externa el pitlón esta envuelto por las cubiertas 
tegumentarias que forman la testa, que es muy dura, negruzca por un lado, 
grisácea y moteada de oscuro por el otro. Ala membranosa no articulada, de 
18 a 20 mm. de larga, derecha por uno de sus lados y arqueada en el otro, re- 
corrida por estrías negras (CEBALLOS & ORTUÑO). 

Ei piflón en sí es oblongo, con endopleura de color canelo claro y albu- 
men blancuzco que encierra un embrión con seis a ocho cotiledones. 
Pesadas.- De una gran muestra de semillas se tomó como unidad 1 gr. de pe- 
so, procediéndose a realizar tres pruebas o pesadas, habi6nduse turnado las se- 
millas al azar, y dándonos los siguientes resultados: 

1 a pesada ..,.............. 9 semillas 
28 YP . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 semillas Para 1 gr. 
38. >’ . . . . . . . . . . , . . . . . . . 10 semillas 

Se obtuvo de Media (x) = 9’66, y Peso medio/unidad (Pm/u)= 
103’44 mgrs. En 1 Kg. de peso, tendremos aproximadamente unas 9.700 se- 
millas. 

Observación: las pesadas se hicieron sin quitar los tegumentos. 
Ecología.- La distribución actual del pino canario en las islas no se corres- 
ponde con la que primitivamente tuvo. Quiere ello decir que hoy, el pino ocu- 
pa nichos ecológkos que en muchas ocasiones no le corresponden, formando 
comunidades de transición que se han establecido de por sí y han dado’ lugar a 
una serie de asociaciones que permanecen en un equilibrio más o menos es- 
table. Normalmente forma asociaciones monoespecíficas (bosque de pinares) 
aunque acompafiado de algunas otras plantas vasculares de poca importancia 

Antiguamente el pino canario de tea sufrió una tala abusiva, apreci&n- 
dose tanto por su belleza (la de la madera) como por la cualidad de casi mante- 
nerse inalterable al paso de los anos, cualidad ésta que lo hace único entre los 
demás pinos peninsulares y mediterráneos. El proceso de enteamiento de 
nuestro pino se realiza a partir del centro de una forma regular y continua, pa- 
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para la asociación; los pinares puros se afirman normalmente entre los 700 y 
los 1.200 mtrs. de altitud, dándose el siguiente orden y alianza: 

CLASE: CYTISO-PINETEA 
ORDEN: Cytiso-Pinetalia 
Alianza: Cisto-Pinion 
Asociación; Junipero cedri-Pinetum canariensis (dada ésta últi- 

ma, cuando en sus cotas m8s altas entra en contacto con las últimas manifes- 
taciones de cedros canarios, relegados a las cumbres de Tenerife y La Palma). 

La Clase Cytiso-Pinetea entra en juego en la altitud más baja con el 
Fayal-brezal, en donde forma la asociación de transicion Ericetosum, siendo 
la asociación en el pinar puro la de Cytiso-Pinetea canariae. 

En otros lugares, y dada la amplia valencia ecológica de nuestro pino 
con las especies a~vmpaikmtes, las asodacivnes podrían citarse como varias 
así: 

Pinar con jara . . . . . . . . . . . . . . . Pinetum-cistosum 
” con tomillo . . . . . . . . . , . . Pinetum-micromeriosum 
” con codeso . , . . , . , , . , . , . Pinetum-adenocarposum 
” con faya . . . , , . . , . . , 1 . . , Pinetum-myricetosum 
,t con escobón , . . . . , , . . . . Pinetum-cytisosum 

Dando con ello, según la constancia o abundancia de los mismos, cier- 
ta individualidad a cada asociación en concreto. 
Especies emparentadm.- Las pináceas pueden poseer dos, tres, cinco y hasta 
siete acículas, siendo esta característica, entre otras, de las que se utilizan para 
su clasificación taxonómica. Nuestro pino posee tres acículas por vaina, y es el 
,unico pino de tres acículas existente en la parte occidental del Antiguo Mun- 
do. Su pariente más cercano se halla nada menos que en la Cordillera del Hi- 
malaya Occidental, donde se encuentra el Pinus roxburghii (P. longifolia), 
con el que guarda un extraordinario parecido y del que sólo le separan muy 
pocas diferencias morfológicas, constituyendo estas dos especies del Antiguo 
Mundo la Seccián “Sula”, que queda asi separada de los pinos americanos, 
tambitn de tres acículas y englobados en la Sección “Taeda”. 
Valor e interkî de la especie, - Su principal valor es el forestal, dada su grw 
importancia en la sujección de suelos, su facilidad para crecer en terrenos po- 
co evolucionados (malpaises), rocosos o con poca materia orgánica además de 
su alta valencia ecol¿gica y su rápido crecimiento en los primeros ahos de vida, 
Por otra parte está su utilidad para el aprovechamiento maderero sobre todo 
en ejemplares semlrnaduros, pues los viejos, los pinos de tea, cada día esca- 
sean mas, por lo que sería deseable vigilar el que éstos no sean pasto de las ta- 
las y su especulación posterior. 
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sando anillo por anillo hasta la situación de enteamiento uniforme, por lo que 
su rendimiento para la extracción de esta madera es muy superior y mas apro- 
vechable que en la mayoría de los demás pinos citados. 

Otra cualidad interesante que ha hecho famoso a nuestro pino, y que 
por ello ha sido introducido en la parte sur de Europa, es su gran resistencia al 
fuego gracias a la gran capa corchosa que cubre sus troncos y a su capacidad 
(rjnica dentro de las Coniferas) de rebrotar de cepa, emitiendo incluso ramas a 
ras del suelo a partir de los vástagos que tienen hojas glaucas. Todas estas 
características en definitiva, son más que suficientes para su total aprecio e 
identificación. 

Es una especie muy adaptable, pero puede darse unos valores medios: 
Clima; Templado Suelo; Franco-arenoso 
Ambiente; Normal Ph; Neutro . 
Exposición; Soleada Kiego; Moderado 

Utilización: En grupos o formando masa. También ejemplares solita- 
rios en lugar destacado. 

Forma: -De joven, piramidal. -De adulto, aparasolada. 
Observaciones.- Sería interesante que entrara con mas fuerza en los jardines 
de las islas; es un árbol de gran belleza que requiere muy pocos cuidados y so- 
porta bien la proximidad del mar (a partir de los 100 a 150 mtrs. de altitud). 
Estudio de la madera.- La madera corriente es de color blanco ligeramente 
rojiza; duramen y albura perfectamente diferenciados; los anillos de primave- 
ra y otoño también aparecen muy distintos. Madera semipesada y semidura, 
de estructura homogénea y grano fino. 

La madera enteada es de color uniforme fuertemente acaramelado; du- 
ramen y albura perfectamente diferenciados; translúcida en el despiece. Ma- 
dera muy pesada y dura, de estructura homogénea y grano muy fino. 

Usos: la madera blanca corriente para carpintería de armar en general 
(duelas, envases, etc.) y cualidades inferiores de carpintería de taller. Por el 
bellísimo pulimento y fragilidad de la madera teosa se indica su empleo en 
carpintería de taller, ebanistería y talla. 
Distribución de la especie.- Los pinares abundan en las islas de Temrife, La 
Palma, Hierro y Gran Canaria, habiéndose hecho nefastas introducciones en 
La Gomera (donde probablemente nunca existió), no encontrándose en las de- 
más islas del Archipiélago. 

Antes se ha ponderado su alta valencia ecológica, ya que puede domi- 
nar desde los 500 a los 2.000 m.s.m. (en cotas surefias alcanza altitudes mas 
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bajas), En las islas de Tenerife y La Palma ocupa amplias zonas, mientras que 
en El Hierro y Gran Canaria ocupa zonas situadas al OCBtC. 

Origen del materiak- Las semillas seleccionadas de pifias de árboles madu- 
ros, fueron traídas de los pinares de Guía de Isora. Isla! Tenerife. Altitud: 
1.100 msm. Orientación: Suroeste. Exposición: Soleada. Fecha de recogida: 
Finales de julio de 1984. 
EMado fenoldgico,- Muchos de los árboles todavía no habían empezado a 
deshacerse de sus piñas por lo que muy pocas de la estación se encontraban en 
el suelo. Por esta razón, se recogieron las más cercanas a las copas de aquellos 
pinos que presentaban las pinas más maduras. Los brotes del ano aparecían 
medio conformados y estaban empezando a cesar en crecimiento en los 
ejemplares de pinos jóvenes. 

El sustrato arbustivo no pasaba de algunas matas lehosas de jaras (Cis- 
tus), hipéricos (Hypericum), vinagreras (Rumex), tomillares, corazoncillos y 
algunas gramíneas invasoras. 
Propagacidn por semih.s.- I!a experiencia que se hizo fte con semillas que 
llevaban ya más de 2 meses de recogidas. Experiencias anteriores con semillas 
de más de 1 aflo conservadas en locales sin la adecuada refrigeración resulta- 
ron ser bastante negativas, con una capacidad germinativa muy baja. 
Tratamientos.- Consistió primeramente en hacerlas pasar por la “prueba del 
agua” como paso previo de selección, quedandonos con las que tomaron una 
inmersión rápida y separando las demãs. 

Las semillas que quedaron al fondo estuvieron en agua unas 12 horas, 
aunque estimaciones para otras clases de semillas de pino dan otros períodos 
que pueden llegar hasta los dos días de remojo en agua. Se eligió dicho 
período de 12 horas ya que nos fue recomendado por ser tiempo suficiente pa- 
ra lograr el ablandamiento de los tegumentos y permitir así, la emisión de la 
radícula.. 
Plantacih- Las semillas se plantaron en bandeja-semillero de polietileno 
negro de 50 x 40 x 7 cms., en tierra standar de 1/2 picón, 1/2 tierra franca, 
plantando 1OO‘semilIas en diez líneas de diez semillas. Desinfección previa de 
bandeja y tierra para, a continuación de la plantación, dar el primer riego con 
una solución fungicida de BENLATE (Benomilo m.a. 50%), dosis de 0’2 gr/l. 

La superficie se cubrió con una fina capa de pinocha para aguantar la 
humedad de la tierra sin necesidad de dar contínuos riegos, 

La plantación se realizó el 10 de septiember de 1984 y se continuó hasta 
el 30 de octubre del mismo aho, fecha en que se dio por finalizada la prueba, 
ya que se espero un tiempo prudencial para ver si emergía alguna plantula mas 
de las ya emergidas hasta la última fecha de incrememo de nascencias. 
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Se siguió siempre el método de conteo a partir del momento de la emi- 
sión del hipocótilo, como mEtodo visual más efectivo y razonable para se- 
millas plantadas en tierra. 

Diagrama de viabilidad.- 

DIAS % 

8 4 
10 8 
15 25 
19 48 
23 60 
25 62 
30 14 
36 77 

-En el eje de Abscisas, número de días desde el inicio de la prueba (planta- 
ción). 
-En el eje de Ordenadas, % de semillas germinadas en un momento de tiem- 
po considerado. 
Resultado.- A los 36 días, se consiguió un 77% de semillas germinadas. 

-Cálculo del “Ya/or de Germinación” (Czabator). Método gráfico 
que permite la medición tanto de la velocidad, como el % de germinación, 
Siendo: 
VP = % de germinación en T/num. de días necesarios para llegar a T. 
GMD = % final de germinaciónkrum. de días de duración de la prueba, 

Vp =-% 2’61 
23 

GMD ~77 = 2’14 
El “Valor de germinación”, VG = 

36 = 2’61 x 2’14 = 5’6 
-Cálculo del “Número medio de días”, requeridos para que emerjan 

la plúmula o la radícula. Siendo: 
N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de tiempo 
consecutivos. 
T= tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo de- 
terminado de medición. 
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Aplicamos:.-; siendo Ng, número total de semillas germinadas. 

Días 
o- 8 
8 - 10 

10 - 15 
15 - 19 
19 - 23 
23 - 25 
25 - 30 
30 - 36 

Ni 
- 
N 

4 

4 

17 
23 
12 
2 

12 
3 

- 

- 

T 
-iii- 
10 
15 
19 
23 
25 
30 
36 
- 

\IxT -. 
32 
40 

255 
437 
276 

50 
360 
108 

“Numero medio de días” 

N _ ZNzxTz 

NJ3 

N 1.558 = - = 20’2 días. 
77 

-Clculo del Toeficiente de Velocidad” (Kotowski). Siendc 
l/Núm. medio de días X 100; 1/20’2 X 100 = 4’95 

Discusi&t y Conclusiones.- Como se ha comprobado y a la luz de los date 
aportados para la comparación con otras especies, más de las tres cuartas par 
tes de las semillas plantadas germinaron en un período que se puede considc 
rar como medio alto, el cual habría podido mejorarse si las condiciones a la 
que las semillas estuvieron sometidas una vez recolectadas se hubieran mejc 
rado. 

Como se indicó en la segunda parte de este trabajo, un primer intenb 
con semillas de mb de un año dio porcentajes realmente bajos; sería deseabl 
por tanto, en cl manejo de estas semillas -al igual que en el de otras mu 
chas-, el almacenamiento de las mismas en condiciones frías, entre los 3 y 7 
C, y, dependiendo de la especie en cuestión, vigilar la humedad en el interio 
de los recipientes o locales, aunque se recomienda que debe ser generalment 
baja. 
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Reproducción asexual.- No nos ha sido posible realizarla. En el caso de aco- 
dos, primeramente hay que decir que no se han observado de manera natural 
o espontánea, si bien existe bibliografia sobre la realización del acodo aéreo 
sobre el “pino marítimo”, aunque con los inconvenientes del tiempo que tar- 
da en emitir raices y la baja efectividad conseguida con dicha práctica. 

En el caso de esquejes o estacas los resultados son similares; la poca 
bibliografía existente sobre el tema se refiere al “pino marítimo” y al “pino 
radiata”, siempre con porcentajes bajos. 

De todas formas al no poseer nosotros ninguna experiencia al respecto, 
no emitiremos opinión sobre el comportamiento que se obtendría con nuestro 
pino al tratarlo con dichos métodos de propagación. 
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DIVISION: ANGIOSPERMAS 
CLASE: Dicotiledóneas 
Orden: Salicales 

FAhk SALXCACEAS 
ESP: Salix canariensis Chr. Sm. ex Link. 
Vulg: Sauce 
Sinonimia.- Salix pedicellata ssp. canariensis Skvortsov. 
Descripción. - Pequefio árbol o arbusto arbóreo que, en buenas condiciones, 
puede llegar a medir los 10 mtrs. de altura. Tronco corto y robusto, bastante 
ramificado, con yemas nuevas desde casi la base; corteza grisgcea. Follaje la- 
xo, con ramas vcrdcs o verde-rojizas flexibles y lisas que forman copa, la 
mayoría de las veces, aparasolada o algo péndula. Ramillos nuevos 
característicamente rojizos que, una vez llegada la fructificación, desprenden 
parte de su follaje para así formar nuevamente, en las axilas de las hojas, pe- 
queños brotes foliares plateado-blanquecinos muy tomentosos. 

Ho&zsalternas, simples, herbáceas, cortamente pecioladas; llevan a ca- 
da lado del peciolo dos estípulas pequeñas, verdes, oval-lanceoladas, de hasta 
1 cm. de largo, apiculadas, trenadas y herbáceas. Lámina de hasta 10 (15) 
cms. de largo por 2’5 (4) cms. de ancho; de oblongas a lanceoladas, con mar- 
gen entero o trenado y, a veces, ondulado. EnvCs plateado ligeramente tomen- 
toso, sobre todo cuando jóvenes. Apice apiculado. 

Es un árbol que en época de fructificación pierde la mayoría o parte de 
su follaje, aunque no totalmente (igual que el almáciga), presentando las ho- 
jas antes de su caída una tonalidad sepia o amarillenta, siendo blancas muchas 
de ellas. Las picaduras de ciertos insectos (&caros?) producen en sus lhinas 
unas agallas abullonadas rojizas en el haz y amarillentas y hundidas al enves. 

Corteza en los troncos jóvenes de color gris, muy lisa, con muy pocas 
lenticelas. Cicatrices foliares en forma de pliegues transversales, finos, de for- 
ma ligeramente ahusada, muy largos. A medida que va envejeciendo comien- 
za a cambiar de aspecto, debido al agrietamiento, de manera que en indivi- 
duos de mediana edad, la corteza aparece salpicada de pequefias grietas de to- 
no rosaceo, debido a que parte de la albura queda al descubierto. Cuando el 
tallo es más viejo aparecen ya grandes agrietamientos, tomando un aspecto 
corchoso, a la vez que es invadida con frecuencia por alnunos líquenes (C. 
RODRIGUEZ PIRERO, C.P.). 
Floracidn. Epoca.- En invierno-primavera. Desde noviembre hasta finales 
de marzo principalmente. En algunos lugares durante todo el aho. Especie 
dioica. 
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Inj7otescencia.- En amentos axilares, delicados y algo péndulos, de hasta 6 
cms. de largo. Capullos protegidos por una escama exterior, a la vez que las 
flores, lo estAn por una bractea triangular-lanceolada, apiculada y enrollada. 

Flores masculinas densamente dispuestas en la inflorescencia y con nu- 
merosos estambres. 

Flores femeninas con un ovario de 2 carpelos, 2 estilos y, estigmas ge- 
ncralmcnte bífidos, Perianto ausente. 
Fruto.- En c8psula bivalva pequefia, con semillas minúsculas provistas de 
mechitas peludas que, impulsadas por el viento, las ayuda a impulsarse y dis- 
persarse. Semillas sin albumen. 
(Nota: No pudiendo recolectarse frutos por hallarse diversas imposibilidades 
para ello, no ha podido hacerse un an&?lisis ni de la semilla -caracterlsticas 
morfológicas y pesadas-, ni de la plántula). 
Ecofugla.- El Sauce pertenece a un tipo dc formación muy fr8gil y poco 
representada en Canarias como es la vegetación de cauces y riberas húmedas. 
Es una especie exigente en humedad ambiental y edafica que prefiere los 
enclaves húmedos pero relativamente soleados. Estas circunstancias hacen 
que pertenezca a la formación laurifoliada o muy conectada con ella, donde 
entraría en la Clase y asociación siguiente: 

CLASE: PRUNO-LAURETEA 
ORDEN: Pruno-Lauretalia 
Alianza: Ixantho-Laurion azoricae 
Asociación: Lauro-Perseetum indicae 

Siempre en manchones puros o asociada con vifiátigos y tiles a lo largo 
de corrientes de aguas, gargantas húmedas, manantiales e incluso conduc- 
ciones de riego. Es precisamente por este tipo de hibitat por lo que a veces sale 
de esta formación, llegando incluso a la zona del “crassicauletum” pero nun- 
ca, apartándose de los cauces extrahúmedos. 

Como restos de otros tiempos, a veces se le puede encontrar junto a las 
caceras entre los cultivos, 0 próximos a los caceríos. ’ 
Especie8 empurtwludus.- Esta es otra especie relacionada con la flora dc la 
cuenca del Mediterrtieo, a través de los Salix del Norte de Africa y región sur 
de Europa, en las que el genero está bien representado por especies tanto de 
pequen0 tamaño (apenas 2 mtrs.) como por especies arbóreas que superan M- 
cilmente los 10 mtrs., como el Sauce blanco (SalU: alba) del Norte de Africa y 
Europa, con hojas caducas, alternas, oval-lanceoladas y @.ndulosas, y una 
copa estrecha que recuerda en conjunto a nuestra especie. De entre sus va- 
riedades se encuentran algunas muy apreciadas por su mimbre, como la var. 
“vitellina” que, muy probablemente, es la que ha sido introducida en las Islas 
para su aprovechamiento artesanal. 
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Otras especies relacionadas incluyen al ‘55’. purpur,~“, crin hojas has- 

tante parecidas al ‘S. canariensis’, y sobre todo el “Salix virninalis”de las ri- 
beras de Europa, de hoja caduca muy lanceolada, dentada y plateada al envés 
y que, al igual que nuestra especie, abre los amentos masculinos antes que los 
capullos foliares. 
Vu/alor e interk: de la espccic. El Sauce ha sido quizás una de las pocas cspe- 
cies sobre la cual no se ha desarrollado ningún otro tipo especial de utilidad 
que no fuera la del carboneo, en el tiempo de los molinos de azúcar, y el consi- 
guiente aprovechamiento de su madera, cosa que también conllevó la destruc- 
ción de sus enclaves localizados en las riberas húmedas de los barrancos, para 
sustituirlos por cañaverales. También, posiblemente, tuvo algún uso agricola. 

Después de la Conquista de las Islas, con la introducción de especies 
vegetales tambien se introdujo otra especie de sauce que ha servido para la 
fabricación de cestos y canastillas de diversos tamaflos y clases. Por todo lo 
anteriormente seflalado, se trata pues de una especie muy vulnerable que me- 
rccc un alto valor conservacionista. 

Quiz&s si se le valorara un poco ornamentalmente, podría así salvarse 
su integridad y utilidad. Sin embargo tambihn aquí cuenta con algunos com- 
petidores, al encontrarse en nuestras Islas otras especies venidas del continente 
europeo que, desde hace tiempo, han ocupado su puesto en la jardinería insu- 
lar. De todos modos, se le debería valorar mas, pues tiene suficientes atracti- 
vos como para ocupar un mejor lugar; sería interesante que en este aspecto, 
fueran los ejemplares masculinos (al ser algo más atractivos) los que llegaran 
más a popularizarse. Para su cultivo podríamos indicar: 

Clima; Templado Suelo; Franco-arenoso 
Ambiente; Húmedo Ph; Neutro-ácido 
Exposición; Mixta Riego; Abundante 

Utilización: En pequenos grupos entre arboles de hoja más oscura y pe- 
renne. 

Forma; -De joven, piramidal. -De adulto, aparasolada. 

Distribución de la especie.- El Sao o Sauce es una especie eminentemente 
macaronesica, aunque algunos investigadores parecen haberlo descubierto 
también en Marruecos, si bien ésto no está plenamente confirmado. En Cana- 
rias, antiguas citas lo mencionan uara la isla de El Hierro. pero investiga- 
ciones recientes parecen no confirmarlo, por lo que actualmente, sólo lo pode- 
mos encontrar en las islas occidentales y centrales en altitudes a veces algo dis- 
pares pero que varían entre los 400 y 900 msm., con prcfcreucia en los cauces 
de barrancos de la zona Norte pero, es cono.cida la situación de algunos 
ejemplares en la zona Sureste de Tenerife (Adeje) hacia los 400 msm. La exis- 
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tencia de poblaciones humanas junto a arboledas de esta especie ha dado 
nombre a aquellas: casos de el Sauzal (Tenerife) o Los Sauces (La Palma). 

Origen del material.- Los esquejes se cogieron de ejemplares adultos en el 
cauce de un barranquilo situado mas arriba del cruce de la carretera que sube 
a las Mercedes con la que baja hacia Punta del Hidalgo (practicamente en la 
cota actual más baja d&monte). 
Isla: Tenerife. Altitud: 440 msm. Orientación: Norte. 
Exposicián: Sombreada. Fecha de recogida: Mediados de enero, 1985. 
Estado fenoldgico,- La zona se encuentra enclavada en un área potencial- 
mente influenciada por cultivos y además, fácilmente vulnerable. Los esquejes 
SC cogieron dc una arboleda antigua de la especie existente en cl ya menciona- 
do barranquillo y rodeada de arbustos de Monte-verde (Fayal-brezal), junto 
con acebos y laureles, ocupando las laderas adyacentes. Cuando aquellos se 
cogieron, la especie estaba empezando a florecer, pero todavía con los ca- 
pullos florales no abiertos. Dichos esquejes tuvieron que tomarse de ramas 
crecidas en la parte baja que variaban en longitud de 0’15 a 2 mts. y en edad, 
El material se recogió de ejemplares masculinos. 

,!Wudio de la madera.- De color crema claro, algu brillante. Duramen y al- 
bura poco diferenciados. Madera ligera pero fuerte, de textura homogénea y 
grano fino, difícilmente rajable. 
Usos: utilizada en torneado, fabricación de zuecos (Centroeuropa), confec- 
ción de ligaduras, y preferentemente en cestería. 
Propagacidnpor estacas.-,Se cortaron dos tipos de éllas: según edad y madu- 
ración. 

Los esquejes obtenidos se cortaron de plantas madres adultas de más 
de 6 mtrs. de altura. Aquellos fueron apicales de ramas terminales basales, de 
consistencia herbacea, dc 15 a 20 cms. de longitud por 0’3 0’5 cms. de 0, y en 
período de crecimiento activo. 

Las estacas obtenidas se cortaron de plantas madres adultas de más de 
6 mtrs. de altura. Aquellas, fueron apicales de ramas terminales basales y me- 
dias, de consistencia semilefíosa, de 15 a 25 cms. de longitud por 0’6 - 0’9 cms. 
de @, y en periodo de crecimiento activo. 

Todo el material se recortó a unos 15 cms. aproximadamente, dandoles 
un corte en biscl y dejándoles las hojas terminales y las mayores (éstas algo re- 
cortadas para así evitar la pérdida de agua por ,transpiracion). 
7htumien tos. - Para el grupo de los esquejes se prepararon dos tratamien- 
tos: uno, a base de una disolución de AIB (ácido indol-butírico) de 5.000 ppm. 
(mgrs/l.) al 50% en alcohol y agua destilada, y otro con AIB en polvo (con- 



centración en talco) en la forma comercial SERADIX (2), habiéndose hecho 
paralelamente una prueba testigo con esquejes que estuvieron unas 8 horas en 
agua. 

Al grupo de las estacas se les preparó solamente un tratamiento con 
AIB en polvo (concentración en talco), en la forma comercial SERADIX (2), 
habitndose hecho paralelamente una prueba testigo con esquejes que estu- 
vieron unas 8 horas en agua. 

A los dos grupos se les hicieron tres incisiones longitudinales de 1 cm. 
aproximadamente en la base, estableciéndose así los dos siguientes grupos: 

Grupo 1: 
A.- Esquejes con tratamiento de AIB en sol, concentrada. 
B .- Esquejes con tratamiento de AIB en polvo, 
C .- Esquejes testigos (en agua) 

Grupo 2: 
A.- Estacas con tratamiento de AIB en polvo 
B .- Estacas testigos (en agua) 

Seguimienta- 
-Fecha de plantación: 13 de enero de 1985. 
-Composición del medio: 112 turba-l/2 perlita. A 
-Temperatura de fa “cama” (base del esqueje): f 25O C. 
-Humedad relativa: f 90%. 
-Grado de insolación: medio bajo. 

Grupo l.- 

L 23 

Esquejes 
Wpo) 

A 

B 

C 
A 

B 
C 

A 
B 
C 

Esq. con callo E. con callo y Total con 
Vo) raíces (Vo) raíces (070) 

80 20 
(esbozo rad.) 

40 40 
(esbozo rad.) 

80 60 60 

100 70 70 
60 20 20 

80 80 80 

100 90 90 
60 40 40 
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Grupo 2.- 

Días Esquejes Esq. con callo E. con callo y Total con 
(acumulados) (Tipo) Wo) raíces (Vo) raíces (Vo) 

A loo 40 
(esbozo rad.) 

11 B 60 

A 100 60 60 

15 B 60 40 

(esbozo rad.) 

A locl loo loo 

23 B 80 40 40 

Discusión y Conclusiones. - Sabida es la facilidad que tienen los brotes de 
E a 

muchas especies de Sauces para enraizar sin casi ningún tratamiento. De 
hecho ocurre así, siendo el agua o las tierras pantanosas el medio natural de 
enr3izado. 

Con nuestra especie es muy posible que dicha facilidad no esté plena- 

B 

mente confirmada, y a la vista de los cuadros anteriores eso parece ser cierto. 
Asimismo el hecho de que muchas especies de Sauces tengan aquella cualidad 
no es aplicable al género completo, pues existen especies (ej. ‘3. bakko’) que 
presentan muchas dificultades y que precisan de tratamientos para las estacas, 
habiendo otras de grado de dificultad medio. Quizb nuestra especie esté 
entre las que posean un grado de respuesta en la facilidad de enraizamiento 
que podríamos determinar como media, en general. De ahí los tratamientos 
efectuados, eligiendose el AIB en alta concentración (disolución al 50%) y en 
forma de polvo por ser bastante práctica. Paralelamente se efectuaron obser- 
vaciones con muestras testigos sin tratamiento, que nos posibilitaron la com- 
paración con las que sí fueron tratadas. El tipo de esqueje o estaca, edad y lig- 
nificado, han sido otras variables que se han considerado, y que según espe- 
cies, podría variar entre pequeflas estaquillas agostadas de 1 tio, a algo mas 
ligniflcadas y de 2 aAos aproximadamente. Las conclusiones por separado y 
conjuntamente se discuten a continuación. 

-Una conclusión conjunta que se deriva de la ohservacicín de las canti- 
dades expuestas dice, que el total de esquejes enraizados coincide exactamente 
con el % de esquejes con callo, lo que nos hace pensar que la formación del 
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callo es imprescindible para la posterior emisión de raíces. Se observó clara- 
mente que los callos m8s importantes aparecían en los esquejes tratados con 
AIB en forma de polvo, siendo medianos en AIB disolución, y apreciables, 
pero pcquefios, en los esquejes testigos. Igual ocurrió con Ias estacas. 

-Con respecto a los esquejes del grupo 1, queda bien patente la supe- 
rioridad de los esquejes del tipo R sobre los demls pnr dos motivos: uno, por- 
que la capacidad inicial de respuesta es muy superior al de los otros tipos (40% 
más con respecto al tipo C, y un 20% más respecto al A, lo que facilita la 
pronta emisión de raíces secundarias), y dos, porque el Vo final de esquejes 
enraizados es mayor, aunque bien es verdad no muy significativos respecto al 
tipo A, pero si bien diferenciados de los del tipo C, a los que saca un 50% 
más. 

-Con respecto a las estacas del grupo 2, en las que sin embargo no está 
representado el tipo A del primer grupo, de todas formas deja constancia la 
superioridad del tratamiento con AIB en forma de polvo comercial no sólo 
por la rápida respuesta al encallecimiento de la estaca, sino por supuesto, al % 
de estac- enraizadas, que como podemos observar en el cuadro fue del total 
de las mismas. 

å 

E a 
.8 

-Del análisis conjunto podemos seilalar que la capacidad inicial de 
respuesta al enraizamiento fue en ambos tipos (tipo B-grupo 1, tipo A-grupo 
2) la misma (del 40%) y la más elevada. Por otro lado, la progresión de estacas 
enraizadas es más uniforme en el caso del tipo B-grupo 1 que en las estacas del 
segundo grupo, pero el Vo final para un mismo número de días es, como ve- 
mos, un 10% mayor en estos últimos respecto a los primeros. 

m 
t 

-Queremos señalar conjuntamente un detalle como es el de la calidad 
de los callos de las estacas que han mostrado mas alto 9’0 de enraizamiento. En 
general dichas estacas mostraron tener un callo mucho más desarrollado que 
el resto como consecuencia de una mayar actividad celular, y por consigaien- 

te, una producción hormonal estimulante de la aparición de las raíces. 
Nuestro estudio sugiere que las mejores estacas para trabajar con ellas 

son las que perteneciendo al grupo 2, han sido tratadas con AIB en forma de 
polvo comercial, es decir, las estacas semileñosas de 2 aflos aproximadamente, 
ya que no sólo dieron la más alta respuesta al enraizamiento, sino que por la 
madurez de la estaca (vigor y reservas), parecen ser las más indicadas para ob- 
tener plantas que después del trasplante fallen poco, así como obtener de esta 
forma plantas suficientemente hechas en poco tiempo. 

77 



DIVISlON: ANGIOSPERMAS 
CLASE: Dicotiledóneas 
Orden: Magnoliales 

FAh4: LAURACEAS 
ESP: Persea indica (L.) Spreg. 
Vulg: Yifiátigo 

Sinonimia. - -Laurus indica L . 
-Laurus teneriffae Poir. 
-Phoebe indica (L.) Pax. 

Descripcih- Arbol que alcanza un porte considerable, pues puede llegar a 
medir los 30 mtrs. de altura, Tronco corto y robusto, con fuste recto. Copa 
extendida, con ramas flexibles y algo nudosas. Ramas rectas y bastante per- 
pcndiculares al tronco, sobre todo las inferiores. Cortezagris, oscura y fisura- 
da. Follaje siempre-verde, denso y verde lustroso, que por épocas y en gran 
parte, vira a una tonalidad rojiza (rojo ladrillo), dando a su entorno una 
policromía singular que a la vez hace delatar su presencia. Ramitas delicada- 
mente seríceas cuando jóvenes. 

Los arboles adultos se rodean de chupones como ocurre en el laurel y 
en el til. Cuando el tronco principal declina y muere, los chupones lo reempla- 
zan, alcanzando una altura y un grosor considerables. Estos troncos secunda- 
rios se rodean otra vez de nuevos chupones que vuelven a reemplazar a los an- 
teriores. Así, en los lugares donde el bosque ha sido moderadamente respeta- 
do, nos podemos encontrar con círculos de troncos terciarios rodeando un ho- 
yo circular relleno de materia humidificada, en los lugares donde crecieron los 
troncos primarios y secundarios. (BAÑARES & BARQUIN, 1982). 

Hojarsimples, enteras, alternas, verde oscuras y lustrosas (cuando ma- 
duras) en la parte superior y verde palidas, en el envés. Peciolo amarillento. 

Lamina de unos 13-18 cms. (20 cms.) de largo por 3-5 cms. de ancho, lo 
que las sitúa entre las especies de mayor superficie foliar entre los demás krbo- 
les de la Laurisilva despues del delfino (Pleiomeris cunariensis). De 
morfología oblongo-lanceoladas, agudas u obtusas; con borde entero y recto; 
subcoriaceas o hasta algo carnosas; aromáticas. Son de un verde mate cuando 
jóvenes, para tornarse lustrosas’y luego rojizas, al envejecer. Nervadura pro- 
nunciada al envés, especialmente destacado el nervio principal, muy grueso y 
casi cillndrico. Sabor lauroidc pero más atenuadu que en el “loro”; casi nada 
amargo y agradable. No se aprecian estípulas foliares. 

1 .os brotes foliares están cubiertos por hojuelas tomentosas en el envés; 
la mks externa aparece mayor y engloba casi todo el brote, que a su vez, queda 
protegido por los peciolos de las hojas superiores. (BORGESEN, 1924). 
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Corteza en las ramas jóvenes con lenticelas prominentes, alargadas 
longitudinalmente, de aspecto áspero sobre fondo verde y liso. Cicatrices fo- 
liares visibles. Troncos maduros de color gris, casi lisos, con lenticelas gran- 
des, regularrnentt: distribuidas, m& distandadas que en el “loro” y alargadas 
transversalmente; aspecto áspero (de “rallador”). Los ejemplares viejos 
tienen la corteza cuarteada en costras o placas cuadrangulares de color pardo- 
marrón parecidas a las del barbusano, pero mayores y con los bordes levanta- 
dos. Conservan las lenticelas. (BmARES & BARQUIN, 1982). 
Floración. Epoca.- Primavera-verano (marzo hasta julio o agosto). 
Irlflorescencias. - En racimos terminales o subterminales largamente pedun- 
culados. J?lores de color blanquecino-verdosas o amarillentas, regulares, her- 
mafroditas y 4-6 partidas. Pedúnculos florales con recubrimiento farinoso de- 
bido al tomento grisaceo-amarillento que se extiende por toda la inflorescen- 
cia. Brácteas florales filiformes, tibidas y caducas. 
Fnrto.-En baya aovado-elíptica, de unos 2 cms. de largo, carnosa, laxamen- 
te unida a la base del perigonio, que al fin es caduco, quedando en plena ma- 
durez de color amoratado-negruzco y del tamafio de una aceituna unida por 
SLI hase al pedicelo ensanchado. Exocarpo fino y lustroso de color verde- 
purpúreo; mesocarpo negruzco-purpúreo cuando totalmente maduro, algo 
carnoso y jugoso; endocarpo íntimamente unido a la testa. 

Semilla ,- Con testa papiracea de color canelo oscuro o siena, la cual envuel- 
ve a un embrión rodeado de unos cotiledones blancuzcos muy abultados, que 
ennegrecen con facilidad (en todas las Lauráceas endémicas) al contacto con el 
aire y al perder la humedad ripidamente. Semilla hipocótila. 
Piántula .-Con hojas verde claro y mate y peciolo canelo claro. Tallo epicóti- 
lo de color rojizo. Hojas nuevas aromáticas, con borde y peciolo sutilmente 
ciliado. Yemas con recubrimiento farinoso. A vcccs SC desan-ollan dos yemas 
en el embrión en vez de una o, si la principal muere, es prontamente reempla- 
zada por las yemas inferiores. De crecimiento rapido en lugares de umbría. 

Pesadas. - De una gran muestra de semillas se tomó como unidad de peso pa- 
ra esta especie 10 grs., procediéndose a realizar tres pesadas: 

1 a pesada . . . . . . . . . . . . . . . , 12 semillas 
2” ” . ,..... ,..,.,. . . . 12 semillas Pura 10 grs. 
3’ ” . ,..... ,..,... ,. , 12 semillas 
DAndonos los siguientes resultados: Media (x) = 12 y Peso 

medio/unidad (Pm/u) = 0’87 grs. 
Aproximadamente en 1 Kg. de peso, habr&n unas 1.200 semillas. 
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Ecología.- Tres especies muy propias de la Laurisilva definen muy bien el 
optimo, cs decir, aquellos parajes todavía casi intactas cn los cuales, cl bosque 
de lauráceas alcanza todo su esplendor, concordando con facies en donde la 
degradación ha sido mínima. Estos arboles son el ti1 (Ocotea foetens), el na- 
ranjero salvaje (Ilexplatyphylfa), y la especie que nos ocupa aquí, el vifiátigo. 

Por tanto, si bien de la familia de las Lauraceas es el laurel junto con el 
barbusano los dos que muestran mayor tolerancia con la variabilidad ecológi- 
ca, son el ti1 y nuestro vifiátigo los que muestran poca adaptabilidad a los dife- 
rentes medios. 

Por pertenecer por derecho propio a la comunidad laurifoliada, enfun- 
damos nuestra especie en la Clase y asociación siguiente: 

CLASE: PRUNO-LAURETEA 
ORDEN: Pruno-Lauretalia 
Alianza: Ixantho-Laurion azoricae 
Asociación: Lauro-Perseetum indicae 

Como vemos, nuestro árbol pertenece a un tipo de asociación 
característica, al ohnetvarse en sus cnmunidades una fisonomía particular- 
mente “abovedada” o de “galería” que facilita la instalación de especies 
higrófilas (helechos y otras “especies de agua” -Myosotis, Ranunculus, 
etc-) que representan de por sí, comunidades perfectamente tipificables. 

Si bien es verdad, como hemos dicho, que es una especie relacionada 
con la umbría y In captación de aguas, no es menos cierto que también suele 
encontrársele en enclaves con mayor insolación pero con suficiente humedad 
edáfica, siguiendo cursos de barrancos al igual que el sauce canario, llegando 
probablemente hasta allí por la dispersión que de sus semillas hacen las aves. 

Especies emparentadas. - Aún a pesar de llevar el epíteto “indica”, nuestro 
Persea es un endemismo macaronésico desgraciadamente mal nombrado, Sin 
embargo, representa el único género de dicha familia en Europa y Norte de 
Africa, lo que supone un nexo de unión con la flora continental del Centro Y 

Sud-América, en la que el género Persea está bien representado por la “Persea 
americana”(Aguacate) en sus múltiples variedades, que, por cruces, han ori- 
ginado las comerciales que con tanto éxito se cultivan en las islas. Por tanto, 
es con dicha especie (con alguna variedad salvaje) con quien está más directa- 
mente emparentada. 
Valor e interés de la especie. - Su principal valor reside en ser un árbol orna- 
mental interesante y de alto valor forestal. Por su escasez, endemicidad, valor 
altruista y ecológico, se considera un taxón con un alto valor conservativo, 
siendo a la vez muy vulnerable por el nicho ecológico que ocupa. 
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En un tiempo su madera fue utilizada en construcción, siendo como es 
un fubu dc madera aprcciablc, prueba cvidcntc dc la total ncgligtncia pal 
parte de los organismos de la Administración a la hora de llevar a cabo una 
adecuada tarea de selección de árboles canarios de madera de calidad, como el 
que nos ocupa, y otros como el barbusano, aderno y mocán. Por su madera, 
de un tono rojo acaobado (Mahogany) de extraordinarias cualidades, se le ha 
llamado la “Caoba de Canarias”. 

También se le utilizó antiguamente en infusiones de la piel (exemas), 
utilizándose la corteza y las hojas, teniendo por ello cualidades antisépticas; 
por el color persistente de estas infusiones se usó para teílir, aunque al pare- 
cer, para la primera de las aplicaciones sólo sirven los ejemplares que los cam- 
pesinos llaman “machos” (árboles que no fructifican). 

De las Lauráceas es el único Árbol no utilizado para aprovechamiento 
del ganado, yn que se considera daillino, pudiendo producir intoxicaciones que 
ocasionalmente pueden causar la muerte. 

Por su tronco cilíndrico y recto, su copa piramidal y el verde y aromáti- 
co de sus hojas, es un 6rbol que debería tener un papel ornamental (al igual 
que muchos de sus congéneres) más importante en la jardinería insular, pues 
se sabe que incluso puede resistir exposiciones soleadas en algunos lugares del 
sur de las Islas, como lo atestiguan alguna que otra plantación realizada en ur- 
banizaciones del sur de Gran Canaria. Daremos algunas nociones de utilidad 
jardinera para su cultivo: 

Clima; Templado Suelo; Franco-arcilloso 
Ambiente; Húmedo Ph; Neutro-ácido 
Exposición; MUcla Riego; Moderado 

Utilización: Como especie aislada o formando fondo verde en grupos, 
en alamedas o paseos. 

Forma: -DC joven, cónica. -DC adulto, aparasolada, 
Actualmente se están llevando a cabo pruebas con material vegetal de 

la especie, practicándose injertos de aguacate sobre nuestro árbol ya que, se- 
gún parece, sus raíces se mantienen en mejor estado en suelos que por mal dre- 
naje permanecen más tiempo encharcados. Sabemos también que sus semillas 
se estti empleando en la detección del hongo “Pitosphora cinnamomi”, en 
muestras de tierra previa germinación de la semilla. 
Drjtribución de la especie.- Sc halla en todos los cnclavcs húmedos de las LO- 
nas Noreste a Noroeste de las islas Occidentales y Centrales; con frecuencia 
dentro del bosque, en pequeflos vallecitos, cursos de agua u hoyas, donde se 
desarrolla en todo su esplendor, siendo su presencia normalmente esporádica, 
aunque a veces común, entre las cotas 500 a 1,200 msm. Resulta mb escaso en 
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Gran Canaria que en el resto de las islas Occidentales, así como en sitios muy 
determinados y realmente excepcionales del Sur de Tenerife, tales como 
Güímar y Adeje. 
Origen del material.- 1.0s frutos fueron recogidos directamente de los árbo- 
les cuando presentaban una coloración morado-negruzca, signo inequívoco de 
que ya estaban en plena madurez para su despezonado. Estos frutos 
pertenecían a ejemplares situados en una arboleda de la misma especie en lo 
que fue una antigua zona de Laurisilva, próxima al pueblo de Guamasa. 
Isla: Tenerife. Altitud: 610 m.s.m. Orientación: Norte. 
Exposición: Mixta. Fecha de recogida: Finales de agosto de 1984. 
Atado fenolbgico.- Hemos dicho que los arboles estaban en una arboleda de 
la misma especie, pero no todos los ejemplares (practicamente eran del mismo 
tamafio y presumiblemente de la misma edad) estaban en fructificación. Tam- 
bién habían otros que en ese momento empezaban a florecer. Esto nos hizo 
pensar que en aquella zona tremendamente perturbada, la floración se hace 
mucho mas escalonada que lo normal. Esta circunstancia, en principio benefi- 
ciosa, puede sin embargo significar un claro “hándicap” para dichos arboles, 
al estar sometidos a unos cambios climáticos más bruscos y menos amorti- 
guables que si estuvieran dentro del hnsque con In que, en casos extremos, 
podrían llegar a abortar una floración. 

Especies acompañantes.- Esta arboleda, integrada en los aledafios de un ca- 
mino vecinal, es solo los restos de lo que fue la gran masa de Laurisilva que 
unía posiblemente muchos puntos de la zona de medianías del norte de Teneri- 
fe, ,desde La Laguna hasta la Península de Teno, y de la cual, sólo quedan ves- 
tigios de la misma relegados a barrancos y escarpes de montanas y de cuando 
en cuando (como en este caso), a puntos integrados o próximos a caseríos o 
campos de cultivos, los cuales, por el momento, han logrado sobrevivir mi- 
lagrosamente a la tala indiscriminada. 

Muy cerca se pudieron observar ejemplares de laureles y acebiflos co- 
mo conexión a los cercanos bosquetes de lauráceas, excesivamente degradados 
por la plantación de eucaliptales, de más rápido crecimiento pero de perni- 
ciosa capacidad hidrófila. 
Estudio de la madera.- Duramen de color rojo pardo (acaobado) y albura 
mas clara. Porosidad difusa, suave al tacto, y con irisaciones brillantes. Tex- 
tura homogénea y grano fino. 

Usos: Muy apreciada, principalmente en ebanistería fina. 
Propagación por semilla.- Enseguida se procedió a despulparla como si se 
tratara de cualquier otra baya, haciéndolas fermentar ligeramente en agua du- 
rante pocos días, pues con este proceso, y debido a que los frutos se hallaban 
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en plena madurez, fue suficiente para que la semilla viable bajara al fondo del 
recipiente, mientras la pulpa y las semillas no viables quedaron flotando en la 
superficie del líquido. 

De las semillas obtenidas y tras haberlas hecho pasar por la prueba del 
agua, se consiguió un 72% aproximadamente del total. 

A continnaci6n, a las semillas viables se les din un hafin fungicida, re- 
servándolas a continuación para que se secaran antes de plantarlas. 
Tratamientos.- Dadas las pocas semillas que se recogieron, se centró la expe- 
riencia en hacer una sola plantación para determinar su porcentaje de germi- 
nación y velocidad de nascencia, quedando para futuras experiencias, las mis- 
mas observaciones que hemos dado para el barbusano y que se pueden hacer 
extensivas para el resto de las Lauráceas (ti1 y laurel). 

Ahondamos aquí un poco más en el problema de la conservación de las 
semillas por períodos mas o menos largos. Esta claro que el despulpado es 
imprescindible el realizarlo para, seguidamente, hacer una desinfección previa 
con agua caliente a 49 - 50” C, o con algún producto fungicida gaseoso (VA- 
PAM) a temperatura ambiente. También puede seguirse la desinfección 
continua con un fungicida en polvo tipo BENLATE (Benomilo m.a.) o “Cap- 
tan” en proporciones a estudiar. Y por supuesto, las temperaturas de 5 a 8” C, 
ya mencionadas para otras especies, son las más correctas, pues paran los pro- 
cesos metabólicos de degradación de los materiales de reserva contenidos en 
los cotiledones. 
Plantación .-- Las semillas se plantaron, una vez descarnadas, en bandeja-se- 
millero de polietileno negro de 0’5Ox0’40x0’07 mts., en medio standard de 1/2 
turba, 1/2 tierra franca desinfectada, plantándose 200 semillas en 10 líneas de 
20 semillas cada una. 

Desinfección previa de bandeja, para luego dar el primer riego con una 
disolución fungicida de BENLATE (Benomilo m.a.), 0’2 gr/l. 

La plantación se realizó el día 5 de octubre de 1984 y se continuó hasta 
el 16 de mayo de 1985, considerándose en dicha fecha finalizada la prueba, 
pues se esperó un tiempo prudencial para ver si emergía alguna plántula más 
de las que ya lo habían hecho. 

Al ser una semilla hipocótila, el conteo se realizó desde el momento en 
que la yema salía de la tierra y desplegaba la primera hoja, 
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Diagrama de vinbilidad.- 
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-En el eje de Abscisas, número de días desde el inicio de la prueba 
(plantación). 

-En el eje de Ordenadas, % de semillas germinadas en un momento 
de tiempo determinado. 

Resultado.- A los 224 días, se consiguió un 3 1% de semillas germinadas. 

-Cálculo del “Valor de Germinación’” (Czabator). Mttodo gráfico 
que permite la medicibn tantn de 1s velncidad como del % de germinación. 
Siendo: 

VP = % de germinación en Thum. de días necesarios para llegar a T. 

GMD = Yo final de germinaciónhum. de días necesarios para llegar a G. 

VP =L!Q.L 0’15 
201 

El “Valor de Germinación”, VG = 
GMD =-%.= 0’14 

224 = 0’15 x 0’14 = 0’021 

-Cálculo del ‘Número medio de dias”requeridos para que emerjan 
la plúmula o la radícula. Siendo: 
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N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de tiempo 
wrlsidwados. 

T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo de- 
terminado de medición. 

Aplicamos:. w siendo Ng, número total de semillas germinadas. 

Días N T 
0- 69 1 69 

69 - 84 1 84 
84 - 96 6 96 
96-106 7 106 

106 - 112 2 112 
112 - 116 3 116 
116 - 124 2 124 
124 - 127 4 127 
527 - 132 4 132 
132 - 141 4 141 
141 - 144 2 144 
144 - 146 2 146 
146 - 153 7 153 
153 - 167 1 167 
167 - 172 2 172 
172 - 187 6 187 
187 - 201 6 201 
201 - 224 2 224 

“Número medio de días” 

N -$&f-= 142’4 días 

NxT 
69 
84 

576 
742 
224 
348 
248 
508 
528 
564 
288 
292 

1.071 
167 
344 

1.122 
1.206 

448 

-Cfüculo del “Coeficiente de Velocidad” (Kotowski). Siendo: 
lhum. medio de días x 100; 1/142’4 x 100 = 0’7. 

86 



DIVISION: ANGIOSPERMAS 
CLASE: Dicotiledóneas 
Orden: Magnoliales 

FAM: LAURACEAS 
ESP: Apollonias barbujana (Cav.) Bornm. 
vulg: Barbusano 
Sinonimia .- -Phoebe barbujana (Cav.) Webb & Berth. 

-Laurus barbujana Cav. 
-Laurus canariensis Willd. non Webb & Berth, 
-Persea canariensis Spreng. 
-Apollonias canariensis (Willd.) Mees. 

Descripción. - Gran árbol que puede llegar a alcanzar los 25 ó 30 mtrs. de al- 
tura, presentando un tronco grueso, copa compacta y muy foliosa siendo ésta, 
bastante redondeada. 

En la corteza de las ramas jóvenes, se aprecia una suberitkación inci- 
piente en forma de tiras longitudinales alargadas, ahusadas o en rombos muy 
alargados, sobre el fondo verde de la corteza inicial. El tronco en ejemplares 
adultos es de color pardo sucio, completamente cubierto de finas laminillas, 
no apreciándose lenticelas. La corteza en individuos viejos, está cuarteada en 
placas grandes, planas, cuadrangulares o rectangulares en sentido longitudi- 
nal, que se desprenden con cierta facilidad (epidermis de reptil) (BAÑARES & 
BARQUIN, 1982). 

Ramas nuevas rojizas; ramillas corchosas, gráciles, pardo purpúreas, 
lisas en la parte cubierta de hojas, muy desiguales y verrucosas en la desnuda a 
causa de ciertos tubtrculos cenicientos y de las cicatrices de las hojas que caye- 
ron. 
Hofos persistentes, alternas y oscuramente opuestas las del extremo de los ra- 
mos rematados por la yema algo pilosa. Lámina aovado-lanceolada, grande, 
hasta 10 cms. de largo las más jóvenes mientras que las nÓrmales miden entre 
6 y 8 cms. de largo por 3 a 4 cms. de ancho. Son agudas, coriáceas, verde 
lustrosas y algo revueltas por sus bordes, estando a menudo abullonadas por 
las ampollas producidas por un Acaro, posiblemente de la familia ‘%riophyi- 
dae ‘, que produce agallas amplias y bien visibles. Peciolos cortos y delgados a 
menudo curvos, rojizos y algo caniculados. Su sabor es de tipo lauroide aun- 
que menos amargo que en el laurel. 

La característica del color rojo traslúcido (clarete) ‘de los brotes 
nuevos, es suficiente para distinguir la especie desde lejos. 
Floración. Epoca.- Invierno-Primavera. Desde enero hasta casi mayo. 
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I@orescencias.- En panojas terminales o subterminales, compuestas de ci- 
mas generalmente trifloras, cuyo pedimculo comiin se akwga durante la for- 
mación y maduración de los frutos, llegando a sobrepasar las hojas. 

Flores: ó-partidas; pequenas, blanquecinas, fragantes y hermafroditas. 
Fruto.- En baya carnosa, monosperma, oblongo-elíptica, alcanzando casi 
los 2 cms. de largo, con breve cúpula formada por las lacinias del perigonio, 
conniventes y endurecidas. 

Exocarpo membranoso, de color traslúcido a verde pardusco. Meso- 
carpo algo carnoso y de color pardo negruzco en la madurez. Endocarpo ca- 
nelo, pardo claro o ceniciento liso y de consistencia setulosa. 
Semilla.-Oblongo-elíptica, de hasta 0’8 cms. de largo, con grandes cotiledo- 
nes farínosos entre los cuales destaca la línea sinuosa que los separa. En cuan- 
to pierden humedad se vuelven enseguida negruzcos, perdiendo rápidamente 
su viabilidad. Semilla hipocótila. 
Pl&ntula.-- Con hojas primerizas de color verde intenso o semimate, con pe- 
ciolo mas claro. Tallo epicótilo rojizo al igual que las yemas y hojas nuevas, 
Margen de las hojas algo ondulado. 

A vcccs las plántulas pierden su única yema, pudiendo ser Ésta re- 
emplazada por otras situadas inferiormente. 
Pesadas. - De una gran muestra de semillas se tomó como unidad de peso pa- 
ra esta especie 10 grs., procediéndose a realizar las tres siguientes pesadas: 

la pesada . . . . . . . . . . . . . . . . 12 semillas 
2” !F ,,,,..,,,,....... 11 semillas, Para 10 grs. 
38 3) .,........,...,., 10 semillas 
Dándonos los siguientes resultados: Media (X) = ll, y Peso 

medio/unidad (Pm/u) = 0’9 grs. 
Aproximadamente en 1 Kg. de peso, hab& unas 1.100 semillas. 

Ecologfa.-Es la especie más heliófila de la familia de las Lauráceas en Cana- 
rias, pues llega casi a pasar de la zona de transición entre el piso basal y la 
Laurisilva, cuando aquél existe, introduciéndose algo en el “crassicauletum” 
en situaciones Norte, siempre que exista humedad edáfica disponible a sus ne- 
cesidades; por eso, no es extrafio verle mbs que nada en ese piso de transición 
termófilo e incluso algo esclerófilo, donde forma parte de la siguiente Clase y 
asociación: 

CLASE: OLEO-RHAMNETEA 
ORDEN: Oleo-Rhamnetalia crenulatae 
Alianza: Mayteno-Juniperion phoeniceae 
Asociación: Junipero-Rhamnetum crenulatae 





. ..junto con almácigos, madroños, mocanes y peralillos. Sin embargo, su óp- 
timo se encuentra en la propia comunidad laurifoliada, ya suficientemente ti- 
pificada, en la siguiente Clase y asociación: 

CLASE: PRUNO-LAURETEA 
ORDEN: Pruno-Lauretalia 
Alianza: Ixantho-Laurion azoricae 
Asociación: Lauro-Perseetum indicae 

. . .en donde nuestra especie se instalaría en los escarpes y pefiascales de laderas 
semrhumbrosas, entre los 300 y 900 msm., junto con adernos, mocanes y bre- 
zo romano (crestería de Anaga, Tenerife), recibiendo directamente la influen- 
cia de los alisios y en donde, en otras épocas del aflo. recibiría mayor grado de 
insolación. 

Eqwcies emparentadas. - Las posibles afinidades de nuestro árbol nos son 
completamente desconocidas pues, si bien al principio se le asoció a los gtne- 
ros “Laurus” y “Persea”, al final se la incluyo en el género “Apollonias”, 
que no es endemico de la Macaronesia y muy posiblemente debe tener sus pa- 
rientes en el continente asiático (Sureste de la India y Ceylkn). 

Dentro de las islas presenta una subespecie (especie aparte según algu- 
nos autores), la “Apollonias barbujana ssp. ceballosii” (Svent.) de la isla de 
La Gomera, conocido en dicha isla como “barbusano blanco”, para diferen- 
ciarlo del otro, o “barbusano negro”. Se distingue de la especie tipo, por sus 
hojas más claras y anchas, así como su tronco mas claro y sus frutos más re- 
dondos y anchos. 

Vilor e interh de la especk- Hablar del barbusano en Canarias es hablar de 
una inadera preciosa que es conocida como “ébano de Canarias”, la cual, se 
explotó de forma indiscriminada para la elaboración de muebles de lujo y 
carpintería de armar principalmente, lo que produjo (al igual que con otros 
arboles de madera semipreciosa) su eliminación de muchas zonas, por lo que 
se le considera con un valor conservacionista alto. 

Pero nuestro ásbol posee cualidades muy interesantes para apro- 
vecharlo de dos maneras principales. Podría llegar a ser un árbol de alto inte- 
rés forestal dentro de las frondosas, dada su capacidad para adaptarse a dis- 
tintos suelos, menor exigencia de agua que otras especies de frondosas y rápi- 
do crecimiento, amén del comercio que supondría el tratar con madera pre- 
ciosa siguiendo eso sí, unas talas cunvenienks y apropiadas. Por otro lado, es 
innegable que podría ser una especie atractiva para la jardinería, pues de entre 
sus cualidades destacaríamos: su perenne verdor, la brillantez de sus hojas, la 
bella tonalidad rojiza de sus brotes y hojas nuevas, su copa ancha de abundan- 
te foliación y su interesante floración, 
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Para su cultivo daremos, a modo de referencias, algunos valores de or- 
den jardinero: 

Clima; Templado Suelo; Franco-arcilloso 
Ambiente; Normal Ph; Neutro-decido 
Exposición; MuCta Riego; Moderado 

Utilización: Como especie aislada o formando fondo verde en grupos, 
cn alamedas o paseos. 

Forma: -De joven, cónica. -De adulto, globular. 

Observaciones- Especie adaptable no sólo para situaciones frescas en 
jardines de la zona Norte y en cotas superiores a los 500 msm., sino muy pro- 
bablemente se adaptaría en otras cotas y situaciones más sutenas con menor 
humedad y mayor insolación. 

Estudio de la madera.- Albumen de color amarillo tostado. Duramen de co- 
Ior variado, desde el amarillo hasta el bermellón. Textura homogénea y grano 
fino, 

0 

Usos: empleada en ebanistería. Es difícilmente combustible e inata- 
cable por los termes. Con el tiempo se oscurece, tomando una coloración muy 
apropiada para ebanistería fina. 

Distribución de la especie.- Las manifestaciones actuales del barbusano, es- 
tán referidas casi todas, a lugares esporádicos de la zona Norte y Noreste de 
las islas Occidentales y Centrales, teniendo algunos emplazamientos más hacia 
el Sureste en la isla de La Palma, como p. ej. en Las BreAas (600 msm.), 
mientras que en otras islas como en el Hierro, puede llegar a ser frecuente en 
diversas zonas del bosque de lauráceas entre los 600 y 800 msm., pudiendo Ile- 
gar a los 1.100 msm., como ocurre en puntos del Norte de Tenerife. 

Origen del material.- En los periudos de observaciún sobre zonas donde 
sabíamos que había ejemplares de la especie en cuestión, sólo pudimos recoger 
semillas de un solitario ejemplar adulto situado en una parcela del Monte de 
Las Mercedes, en la carretera que baja hacia El Moquinal. 

Isla: Tenerife. Altitud: 530 msm. Orientación: Norte. 
Exposición: Mixta. Fecha de recogida: Finales de julio de 1984. 

Estodo fenológico.- Las parcelas aledafías al ejemplar considerado se re- 
corrieron lo suficientemente como para afirmar que en dicha zuna, los 
ejemplares de esta especie podían considerarse raros, y que en ningún caso se 
vieron ejemplares jóvenes; aún más, de los ejemplares vistos, sólo del que se 
cogieron los frutos estaba en fructificación totalmente, lo que afiade más rare- 
za al no verse plántulas de la especie. 
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Ekpecies acornpniian tes. - La Laurisilva, lo que es propiamente dicha forma- 
ción, está relegada en la península de Anaga, a determinados enclaves que ciis- 
tan bastante de la zona del ejemplar considerado; por eso, las especies vegeta- 
les acompafiantes tenían más que ver con el Monte-verde de tipo mixto, es de- 
cir, acebos, brezos y fayas, aunque no obstante se observaron reductos del na- 
ranjero salvaje y por supuesto de laureles. 

En el estrato arbustivo y herbáceo se tienen anotadas las siguientes es- 
pecies con relativa abundancia: gibalbera (Semele androgyna), estrelladera 
(Gesnovinin nrboreu), correhuela de monte (t3w~ol~ulr~s rnnariensis), mor- 
gallana (Ranunculus cortusifolius) y una orquidácea, la “Gennarin diphyryllu”, 

Propagación por semillas. - Las semillas indefectiblemente tuvieron que ta- 
marse cuando por suficiePte madurez o por accibn del viento estaban en el 
suelo, ya que las ramas fructiferas se hallaban fuera del alcance normal. Por 
lo que se ve, la mayoría presentaba un grado de madurez suficiente. 

De las más de 300 semillas recogidas sblo un poco más del 50% pasa- 
ron la “prueba del agua”, en donde estuvieron para despulparlas por un breve 
período de algo más de 2 semanas. 

Dado el dato anterior, se puede valorar más todavla si cabe, los proble- 
mas que presentan la germinación de las lauráceas canarias en general. 
Trafamientos.- Dadas las pocas semillas obtenidas, la experiencia se centró 
en hacer una sola plantación para determinar sus porcentajes de germinación 
y velocidad de nacencia de las pl$mtulas, quedando para futuras observa- 
ciones, dos cxpcricncias importantes como son cl dcsccnso en el porcentaje de 
germinación como consecuencia de la corta duración de la viabilidad de la se- 
milla, y los rnejores métodos de almacenamiento de la misma. Con respecto a 
este Ultimo punto, nosotros seguimos recomendaciones de especialistas según 
las cuales, una vez descarnada la semilla se almacena en un bote de cristal de 
tapa hermética en un frigorífico a baja temperatura (5 a 8” C), y se le aplica un 
fungicida en polvo para su mejor conservación. Aún asi, se sabe que Ia viabili- 
dad de la semilla queda rápidamente mermada. 
Plantación. - Las semillas una vez despulpadas se plantaron en bandeja- 
semillero de polietileno negro de 0’54x0’40~0’07 mts., en medio standard de 
112 turba, 1/4 tierra de monte desinfectada, 1/4 picón, plant8ndose 150 se- 
millas desinfectadas en 10 líneas de 15 semillas. El primer riego se dio con una 
solución fungicida de BENLATE (Benomilo m.a., 50%), en dosis de 0’2 gr/l. 

La plantación se realizó el 31 de agosto de 1984 y se continuó hasta el 
18 de enero de 1985, considerándose en dicha fecha finalizada la prueba, pues 
se esperó un tiempo prudencial para ver si germinaba alguna plántula más de 
las que ya lo habían hecho. 
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Al ser una semilla hipocótila, el conteo se realizó desde el momento en 
que la yema salía de la tierra y desplegaba la primera hoja. 

Diagrama de vicabilidad.- 
DIAS 

67 8 
74 10’66 
82 14 
85 18 
90 20 
97 20’66 

103 24 
111 26 
116 26’66 
119 27’33 
125 29’33 
140 30 
!60 30’66 

% 

-En el eje de Abscisas, número de días desde el inicio de la prueba 
(planracióil). 

--En el eje de Ordenadas, Yo de semillas germinadas en un momento 
de tiempo considerado. 
Resultado.- A los 160 días, se consiguió cerca del 3 1% de semillas germina- 
das. 

-Cálculo del “Virlor de Germivxn55n” (Czabator), Método gráfico 
que permite la medición tanto de la velocidad como del % de germinación. 
Siendo: 
vp =-LL 0’23 

103 
El “Valor de Germinación”, VG = 0’23 x 0’19 = 0’044 

GMD - 3;,;” - 0’19 

-Cálculo del ‘Nrimero medio de dias”‘, requeridos para que emerjan 
la plúmula o la radícula. Siendo: 
N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de tiempo 
considerados. 
T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo de- 
terminado de medición. 
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Aplicamos: 2 Nz kTz : 
t3 

siendo Ng, número total de semillas germinadas. 

Días 

0- 67 
67 - 74 
74 - 82 
82 - 85 
85- 90 
90- 97 
97 - 103 

103 - 111 
111 - 116 
116 - 119 
119 - 125 
125 - 140 
140 - 160 

N T NxT 

12 67 804 
4 74 296 
5 82 410 
6 85 510 
3 90 270 
1 97 97 
5 103 515 
3 111 333 
1 116 116 
1 119 119 
3 125 375 
1 140 140 
1 160 160 

“Número medio de días” 

N  =zNzxTz 
Ng 

N - 4.145 - 
45’99 90’12 días 

-Calculo del ‘%oeficiente de Velocidad” (Kotowski). Siendo: 
lhum. medio de días x 100; 1/90’12 x 100 = 1’11. 

94 



DIVISION: ANGIOSPERMAS 
CLASE: Dicotiledóneas 
Orden: Rosales 

FAM: ROSACEAS 
ESP: Prunus lusitanica (I,.) Rnem. ssp. Wixa (Willd.) Kunkzl 
Vulg: Hija, hixa 
Sinonimia.- -Prunus hixa Brouss. ex Willd. 

-Laurocerasus lusitanica L. ssp. hixa (Willd) Franco 
-Prunus multiglandulosa Cav. 
-Ccrasus lusitanica Lois. 
-Cerasus hixa Spach. 

&scriprión.- Arbol propio de las zonas umbrosas de la Lanrisilva que puede 
sobrepasar muy bien los 10 mtrs. de altura, distinguiéndose muy bien, por su 
copa ancha y aparasolada. 

La corteza es gris y blanquecina. Follaje siempreverde. Ramas nuevas 
verdes y herbáceas al igual que las hojas nuevas, distinguiéndoseles a cada la- 
&J de las axilas del peciolo, un par de acículas linear-lanceoladas, hcrbbccas y 
de aproximadamente 1 cm. de largo. 

Ho&smaduras simples y alternas, con peciolo caniculado algo rojizo. 
Lamina coriácea o algo carnosa, de color verde intenso y lustrosa por el haz y 
algo más pálida por el envés. De forma aovado-lanceolada, siendo normal- 
mente más largas que anchas, con tamanos entre los 10 a 15 cms. de largo por 
3 a 4 cms. de ancho. La punta (ápice) se estrecha bruscamente formando una 
“punta gigante”, siendo el borde de la lámina aserrado irregularmente. 

Las hojas suelen disponerse en un solo plano y en grupos, lo que las 
asemeja en dicha característica, a las de las hojas jóvenes de la “mocanera”. 
Nervio principal destacado en el envés. 

Yemas foliares cónicas de hasta 1 cm. de largo, que empiezan a engro- 
sar a partir de finales del verano para abrirse a finales del invierno. 
Floración. Epoca.- A partir de marzo hasta, muy probablemente, finales de 
mayo. 
Iflorescencias.-Es el único árbol endémico que lleva las flores dispuestas en 
racimos alargados, erectos y sueltos. Pueden medir de 10 a 20 cms. de largo y 
llevar múltiples flores de pétalos blancos, de corola 5-partida, con numerosos 
estambres. 
Fruto.- En drupa subglobosa y aguda de 6-8 mm. de diámetro; negruzco, 
lustrosos cuando maduros en los racimos erectos de la inflorescencia. 
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Exocarpo fino y rojizo-negruzco; mesacarpo carnoso y jugoso, de co- 
lor morado; endocarpo muy fino y apenas susceptible. 
Semilla.- De 0’6-0’8 cms. de largo, con testa endurecida y de color pardo cla- 
ro; piriforme y con un surco longitudinal a media cara. A veces se presentan 
dos semillas por fruto pero, teniendo en cuenta que aquéllas presentan un 
embrión central, es posible que en este caso dichos embriones se presenten po- 
co desarrollados o inviables. 

Cotiledones abultados y blanquecinos, con característico sabor y olor a 
almendra amarga. Semilla epicótila. 
Plántula.- Con cotiledones abultados, blanquecinos y piriformes. Tallitos 
verdes o algo rojizos, que llevan las primeras hojas de lanceoladas a oblongas, 
verdes y lustrosas, y con un peciolo algo rojizo también. 

Estípulas prcscntes, triangulares y a pares en la base del peciolo foliar. 
Pesadas .-De una gran muestra de semillas se tomó como unidad 1 gr. de pe- 
so para esta especie, procediéndose a realizar tres pesadas y habiéndose toma- 
do las semillas al azar: 

1” pesada ,.,.....,....,.. 12 semillas 
28 1% . . . . . . . . . . . . . . . . . ll semillas 
3a ” .,.........,..... 13 semillas 

Obteniéndose los siguientes resultados: Media (x) = 12, y Peso 
medio/unidad (Pm/u> = 83 mgrs. 

Aproximadamente, en 1 Kg. de peso, tendremos unas 12.000 semillas. 
Observación: las pesadas se hicieron sin quitar los tegumentos. 

&.ología. - En todas las manifestaciones existentes de nuestro árbol en las 
Islas, siempre se le encuentra situado dentro del dominio de la Laurisilva, en 
vaguadas y pequefios vallecitos en donde existe una marcada umbrofilia, 
entrando a formar parte de la siguiente clase y asociación: 

CLASE: PRUNO-LAURETEA 
ORDEN: Pruno-Lauretalia 
Alianza: Ixantho-Laurion azoricae 
Asociación: Lauro-Perseetum indicae 

. ..junto con laureles, naranjeros salvajes (Tenerife y Gomera) y vifl&igos, es 
decir, con aquellas especies que también necesitan un alto grado de humedad 
ambiental y edáfica. 

Pese a lo dicho anteriormente, nuestra especie a veces se encuentra en 
enclaves en donde la Laurisilva se muestra más aclarada, ya sea por regresión 
natural o por alteraciones humanas, en donde sin embargo vegeta muy bien 
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pese a recibir un más alto grado de insolación, mostrando además, un porcen- 
taje de pl&ntulas m6s alto quizás como consecuencia de la menor competencia 
por la luz y el más rápido calentamiento del suelo. 

Sin embargo, es de destacar que esta especie ocupa unas zonas o nichos 
ecológicos muy determinados en las islas y dentro siempre de la formación 
laurifoliada, lo cual, unido a la mediana capacidad germinativa de sus se- 
millas y a su mediano grado de adaptabilidad climática, explica en cierto mo- 
do las causas por las que no ha podido expandir su territorio. 
Especies emparentadas.- La especie se considera endémica de la región 
Mediterráneo-Macaronésica pues, actualmente, también existen algunas ma- 
nifestaciones en el suroeste de Portugal y en la provincia de Badajoz, muy 
probablemente introducidas en tiempos remotos. Sin embargo, la subespecie 
“hixa” parece ser un endemismo exclusivo de Madeira y las Islas Canarias. 

Nuestra especie esta emparentada también con otras rosãceas, con es- 
pecies como el laurel cerezo o Laurocerasus, de flores más llamativas, así co- 
mo con otros elementos de la región mediterránea y del norte de Africa 
(Marruecos), lo que nos hace comprender su importancia como conexión con 
otras especies de las regiones cercanas y su distribución. Por ello, tiene un va- 
lor científico y conservativo muy alto. 

Valor e interés de la ekpecie. - De sus posibles aplicaciones o aprovechamien- 
tos no hemos encontrado ninguna referencia bibliográfica, por lo cual, salvo 
las posibles de tipo agrícola, las demás, supuestamente se habrán olvidado con 
el tiempo o quizas es que no las hubieron, pues tampoco se la ha encontrado 
cultivada en algún caserío o huerto. No deja esto de extrafiarnos tratándose 
como en este caso, de un árbol de gran belleza, que destaca sobre todo por su 
abundante follaje muy verde y elegantemente distribuido y sus llamativas 
inflorescencias e infrutescencias, por lo que sería interesante cultivarlo más, 
en especial para jardines frescos, semiumbrosos y de medianías, para lo cual, 
habrían de tenerse en cuenta las siguientes recomendaciones: 

Clima; Templado Suelo; Franco-arcilloso 
Ambiente; Húmedo Ph; Acido 
Exposición; Mixta Riego; Moderado 

Utilización: Como árbol aislado o formando pequefios bosquecillos de 
la misma especie. 

Forma: -De joven, piramidal. -De adulto, aparasolada. 

Estudio de la madera,- Blanca-nacarada o rosada, con irisaciones brillantes. 
Textura muy homogénea, de grano fino y muy suave al tacto. Porosidad poco 
destacabe. 
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Usos: Carpintería ligera (por su densidad y dureza), y en cajonería e in- 
teriores cle muebles finos. 
Distribución de la especie.- En nuestras islas, la “hixa” sólo se encuentra 
con relativa abundancia en Tenerife, concretamente en los vallecitos de la 
Laurisilva de la península de Anaga, entre los 600 y los 900 mtrs. de altitud. 
En otras islas existe pero con muy rara. En Gran Canaria vive en algunos de 
los restos de monte-verde en la zona Norte; asimismo está citada para algunas 
zonas boscosas de la Gomera y de La Palma, pero hasta el momento no se ha 
podido constatar realmente su presencia en ambas islas. En el resto no está 
presente. 
Origen del material. - Los frutos se recogieron del árbol directamente, pues 
es sabido que mucha fruta se pierde al ser picada por aves (palomas, cuervos, 
etc.), o porque puede ser que pierdan prontamente su capacidad germinativa, 
Por ello, SC cogieron cuando presentaban una casi total maduración en kbo- 
les adultos’próximos a la Cruz del Carmen, en el Monte de las Mercedes. 
Isla: Tenerife. Altitud: 550 mam. Orientaci¿in: Noreste. 
Exposición: Mixta. Fecha de recogida: Principios de octubre, 1984. 

Con respecto a los esquejes, éstos se cogieron también en el Monte de 
las Mercedes (pero a una cota inferior) de árboles que ya habían pasado la 
fructificación y de ramas que no la habían soportado, con yemas a mitad de su 
formación y por tanto, antes del crecimiento activo o posterior apertura de las 
mismas. 

Isla: Tenerife. Altitud; 430 msm. Orientación; Noreste. 
Exposición: Sombreada. Fecha de recogida: Mediados de enero, 1985. 
Estado fonológico.- Debido a la diferencia de cotas en la recogida de frutos y 
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esquejes, en la zona de los esquejes, al ser de mayor umbría, muy pocos árbo- 
les se encontraban en fructificación. En cambio, en la zona donde se reco- 
gieron los frutos, la especie se hallaba prácticamente toda en un periodo avan- 
zado de. fructificación, observándose además una gran uniformidad, lo que 
confirma que dichos períodos suelen ser cortos debido a que los Mxrles, los 
pocos que llegan a tener floración y a mantenerla, luego suelen “botar” los 
frutos en un período corto de tiempo. 
Especies acampa ff an tes. - Las zonas observadas se encuentran próximas a la 
carretera dorsal de Anaga y por tanto, muy susceptibles de posibles cambios 
cn su flora. Sc trata dc pcquclios vallecitos poblados básicamente por un gran 
manchón de “prunus” adultos y escasos ejemplares jóvenes, acompaflando a 
dicha formación ejemplares dispersos de otro endemismo de la zona y que re- 
quiere las mismas circunstancias ecológicas, como es el “Ilex platyphylla”, 
que acredita así su marcada umbrofilia. 

99 



El estrato arbustivo y herbáceo estaba escasamente presente, pues se 
reducía a algunos poleos de monte (Bystropogon sp.), algunos granadillos 
(Hypericum sp.) y escasas representaciones de la estrelladera de monte (Ges- 
nouinia arborea), mientras que algunos helechos y morgallanas (Ranunculus 
cortusifolius) tapizaban algo el suelo. 

Es de observar que había una gran dominancia, en cuanto a produc- 
ción de frutos se refiere, en aquellos árboles con ramas más despejadas y ex- 
puestas. a mayor insolación 0 luz. 
Propagación por semillas. - Los tratamientos anteriores a la siembra se reali- 
zaron a semejanza de otros frutos de endocarpio carnoso, en los que es mejor 
si se les separa esta envoltura antes de la siembra. Para ello, los frutos estu- 
vieron casi dos semanas fermentando en agua, para así ablandar la pulpa y 
por posterior remoción, separar aquélla de la semilla. De esta forma se consi- 
gue separar no sólo la pulpa, sino la semilla no válida de la que sí lo es, que 
queda de esta forma sumergida completamente en el recipiente. De todas las 
semillas obtenidas, practicamente un 95% pasó la “prueba del agua”. 

Sabido es que las drupas poseen una testa endurecida que, en muchos 
casos, es indispensable quitar por medios mecánicos. A nosotros nos fue facil 
hacerlo según el siguiente método: una vez la testa hubo absorbido suficiente- 
mente agua o humedad, la secamos al sol (véase una fuente de calor indirecta) 
y prácticamente la totalidad se abrió, dejando ver la semilla. 

Para grandes lotes de frutos, podrían seguirse métodos mecanices de 
ablandamiento de la pulpa y posterior apertura de la semilla, pero a nosotros 
nos fue factible el método anterior. 
Tratamientos,- La diferente bibliografia consultada sobre diferentes Prunus 
(“P. avium’, ” P. armeniaca”, etc...) sugería estratificación fría desde 1 mes 
para el almendro, hasta 3 meses para el cerezo, a 5* C de temperatura, apun- 
tando otro que quizás mejoraría la germinación teniendo las semillas pre- 
viamente a temperaturas cálidas (calor húmedo a 21“ C) y por espacio de dos 
semanas. 

Ala vista de estas referencias, se optó por hacer dos pruebas que, al fi- 
nal, aportaron un poco de luz sobre el asunto. 

Una prueba se realizó con semillas en condiciones normales y sin trata- 
mientos previos y la otra, con semillas que pasaron 1 mes y medio en frío hú- 
medo y a temperatura de - So C. 
Plantación.- Las semillas se plantaron en bandejas-semillero de polietileno 
negro de 54 x 40 x 7 cms., en tierra standard de 1/3 picbn, 1/3 turba, 1/3 
tierra franca desinfectada, haciéndose la siembra de las 300 semillas (150 para 
cada una de las dos pruebas) en diez líneas de 15 semillas. 
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Desinfección previa de la bandeja y riego posterior a la plantación con 
una disolución fungicida de JSENLA’I’E (Benomilo), 0’2 gr/l. 

En la realización de la segunda prueba, ésta se hizo de la siguiente for- 
ma: se introdujeron las semillas en una bolsa plástica cou perlita ligeramente 
humedecida, cerrándose a continuación pero dejando una pequena cámara de 
aire, introduciéndose a continuación en cfimara refrigeradora que nos propor- 
cionó aquella temperatura de 5’ C. 

La plantación para las semillas que no recibieron tratamiento alguno se 
realizó el 24 de octubre de 1984, continuándose el seguimiento hasta el 15 de 
febrero de 1985, fecha en que se dio por finalizada la prueba. 

La plantación para las semillas que recibieron tratamiento con frío hú- 
medo se hizo el 12 de diciembre de 1984, continuándose el seguimiento hasta 
el 8 de marzo de 1985, en donde se dio por finalizada 1.a prueba. 

Se siguió siempre el método de conteo a partir del momento de emisión 
del hipocóltilo llevando consigo los cotiledones, cosa que en la mayoria de los 
casos así sucedió. 

Diagrama de viabilidad.- Al ser dos pruebas las efectuadas, se intentó dibu- 
jar dos diagramas que reflejasen las particularidades germinativas en cada caso. 

A) Semillas sin tratamiento. 
I 

B) Semillas con tratamiento. 

DIAS 

23 
28 

31 

35 

41 

50 

55 

65 

87 

UlO s 
g 

7’3 d 
E 

26’6 b 
! 

32 
d 
; 

35’3 5 0 
38’6 
40’6 

41’3 

42 

44’6 

Para las semillas del grupo A. 
-En el eje de Abscisas, número de dias desde el inicio de la prueba 

(plantación). 
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-En el eje de Ordenadas, % de semillas germinadas en un momento 
de tiempo considerado. 

Resultado.- A los 87 días, se consiguió un 44’6% de semillas germina- 
das, 

-Cálculo del “Valor de Geminación” (Czabator). Método gráfico 
que permite la medición tanto de la velocidad como el % de germinación. 
Siendo: 
VP = % de germinación en Thum. de días necesarios para llegar a T. 
GMD = % final de germinaciónhum. de días de duración de la prueba, 

VP = 31 = 1’03 

El “Valor de Germinación”, VLi = 
GMD = 8; = 0’51 = 1’03 x 0’5 1 = 0’52 

-Cálculo del “‘Mímero medio de dias” requeridos para que emerjan 
la plúmula o la radícula. Siendo: 
N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de tiempo 
consecutivos. 
T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo de- 
terminado de medición. 
Aplicamos: ZNZXTZ 

Ng 
; siendo Ng, número total de semillas germinadas. 

65 - 87 1 4 348 87 1 

“Número de días” 

N&!$& 

N =L= 34’5 días 2 311 
67 
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-Cálculo del “Coeficiente de Velocidad” (Kotowski). 
siendo: l/num. medio de dias X 100; 1/34’5 x 100 = 2’89. 
* Con respecto a las semillas que recibieron 1 mes y medio de estratificación 
cn frío-húmedo (semillas del grupo B), no se ha representado su diagrama dc 
germinación puesto que tuvieron un % de germinación bajísimo (alrededor de 
un 8% solamente) por lo que, salvo negligencias en el tratamiento 0 la conser- 
vación se apunta que, o el tratamiento frío-húmedo no es el adecuado, o que 
circunstancias externas y posteriores a la plantación pudieron ser las que, con 
su influencia, afectaran negativamente el resultado de aquélla. 
Propagación por estacas.- Se cortaron esquejes apicales, tanto laterales co- 
mo terminales, de plantas madres adultas de más de 6 mtrs. de altura y en 
período de formación de yemas foliares; de consistencia herbácea a semileflo- 
sa y de 15 a 25 cms. de longitud por 0’4-0’7 cms. de 0. 

Todo el material se dejó a 20 cms. o menos, dandoles un corte en bisel 
y dejándoles las yemas, hojas terminales y las demás a lo largo del tallo, pero 
éstas últimas algo recortadas para así evitar la pérdida de agua por transpira- 
ción. 
Tratamientos. - Se prepararon 3 tratamientos hormonales, y un cuarto sin 
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tratamiento hormonal, para un grupo de esquejes que quedaron como testigos 
y que pasaron unas 8 horas en agua. Los tratamientos consistieron en las si- 
guientes preparaciones: disolución de AIB (ácido indol-butírico) a 5.000 ppm. 
(mgrs./l.), al 50% en alcohol y agua destilada; otro a base de AIA (ácido 
indol-acético) en disolución acuosa de 500 ppm. (mgrs./l.), y una tercera con 
AIB en polvo (concentración en talco) en la forma comercial SERADIX (2). 

A todo el material se le lesionó, haciendole 2 incisiones longitudinales 
de 2 cms. aproximadamente en la base de la estaca y luego, después de darles 
el tratamiento oportuno, se pasaron por un fungicida en polvo para darles 
mayor protección. 

Se establecieron de este modo, los siguientes grupos: 

m 
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A.- Estacas testigos (en agua). 
B.- Estacas con tratamiento de AIB en polvo. 
C.- Estacas con tratamiento de AIB en sol. concentrada. 
D .- Estacas con tratamiento de AIA en sol. diluida. 

Seguimiento.- 
- Fecha de plantación: 14 de enero de lY85. 
- Composición del medio: 1/2 de turba - 1/2 de perlita. 
- Temperatura de la “cama” (base del esqueje): 2 25 OC. 
- Humedad relativa: k 90%. 
- Grado de insolación: media baja. 
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Discusión y Conclusiones.- La elección de los tipos de tratamientos dados a 
las estaquillas fueron pensados en base a la diversidad y generalidad con que 
se pueden dar. Así, se eligió el AIB como base para dos pruebas;dado que pa- 
rece ser el estimulante más efectivo en el enraizamiento por estacas, preparán- 
dose una disolución concentrada recomendable para cuando los esquejes son 
semilefiosos y una forma de aplicación en t$co, que suele ser de las mb 
empleadas por su fácil manejo y rapidez. La elección del AIA en forma de di- 
solución acuosa, está indicada para esquejes herbácea o semiherbáceos en los 
cuales se necesita que la solución penetre lentamente en la estaca y estimule las 
células del cambium. 

-Una conclusión que se deriva principalmente de la observación de las 
cantidades expuestas, es que el total de esquejes enraizados coincide exacta- 
mente con el 9’0 de esquejes con callo, lo que nos lleva a pensar que la forma- 
ción del callo es imprescindible para la posterior emisión de raíces. Sin embar- 
go, nada serio podemos afirmar de la calidad de los mismos dado lo dispar de 



las observaciones, aunque nos inclinamos a decir que un callo bien formado 
en general no favorece demasiado la emisión de raíces, afirmación hecha en 
base al 10% obtenido en el grupo D en la primera observación, en la que se re- 
laciona la prontitud de la emisión de raíces en el medio con el desarrollo de los 
callos en comparación con los del grupo B. 

-Puede decirse que hasta la tercera observación, los Vo parciales y to- 
tales en todos los grupos siguen una línea parecida y que ninguno aventaja a 
ninguno, ademas de presentar en general una evolución lenta, Pero conforme 
avanzan los días, las proporciones avanzan considerablemente, viéndose una 
evolución favorable en los dos últimos grupos, es decir, el C y el D. El grupo C 
destaca por el salto que supone en diez dias, pasar de cero a un 40% de es- 
quejes enraizados, dándose el mismo porcentaje en el grupo D pero con una 
ventaja acumulada desde los primeros momentos. 

Pudiera ser, que en el posterior curso del seguimiento llegásemos a en- 
centrar que las proporciones en los dos últimos grupos llegaran a ser simila- 
res, dados los avances en ambos. Por eso damos como vklidos a ambos tipos 
de tratamientos aunque, si por una parte es aconsejable el AIA en disolución a 
bajo ppm. (dado el tipo de material verde utilizado) y dado también que con 
dicho tratamiento hormonal se obtuvo el más alto Vo de esquejes enraizados, 
por otro lado también aconsejamos el tratamiento con AIB en polvo como 
tratamiento alternativo. 
Otras formas de propagación asexual.- Habiéndose observado el acodo na- 
tural en ramas bajas de la especie en algunas parcelas extrahúmedas del Monte 
de las Mercedes (Tenerife), se decidió realizar dicha práctica, la del acodado 
aéreo, para comprobar las posibilidades de este método en la especie, la bon- 
dad del mismo y la calidad de los resultados. 

Las prácticas se realizaron sobre ramas maduras de m6s de 2 ahos, de 
plantas madres de más de 4 metros de altura. Estos árboles estaban próximos 
al caserío de El Batán, en el Monte de las Mercedes. 
Isla: Tenerife. Altitud: 410 msm. aprox. Orientación: Noroeste. 
Exposición: Mixta. Fecha: 16 de noviembre de 1984. 

Los acodos aéreos se practicaron sobre ramas en posición semihorizon- 
tal y a unos 30-40 cms. del último extremo de la rama, cuyo grosor oscilaba 
entre 0’8 y 1’5 cms. de 0. Se les practicó un descortezado a base de quitar un 
anillo de la corteza de unos 2 cms. aproximadamente para así llegar al leno. 
Seguidamente, se les aplicó una sutil pero envolvente capa de hormonas ayu- 
dándonos de un pincelito humedecido en agua; al secarse, se practicó la apli- 
cación del acodado. Para la confección del acodo se utilizaron piezas de po- 
lietileno transparente de 0’15 x 0’20 mts. las cuales, antes de enrrollarse y 
atarse alrededor de las ramas, se rellenaron de turba previamente humedecida. 
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Resultado.- La situación el 15 de mayo de 1985 era la siguiente: un 
100% de los acodos presentaban raíces, de los cuales, un 70% presentaban 
raíces en mhs del 50% del espacio del acodo y el 30% restante, en algo más de 
un 25% del espacio del acodo. 
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DIVISION: ANGIOSPERMAS 
CLASE: Dicotiledóneas 
Orden: Celastrales 

FAM: CELASTRACEAS 
ESP; Maytenus canaricnsis (Loes.) Kunkcl & Sunding 
Vulg: Peralillo 

Sinonimia.- - Catha cassinoides (L’Hér.) Webb & Berth. 
- Celastrus cassinoides L’Hér. 
- Gymnosporia cassinoides (L’Hér.) Masf. 
- Maytenus dryandri (Lowe) Loes. var. canariensis L. 

Descripción.- Arbolito o arbusto siempreverde de 3 a casi 6 metros de altura, 
creciendo en zonas marginales como pequeno arbustillõ de poca altura. Muy 
ramificado desde la base, con ramas algo nudosas y levantadas. 

Follaje laxo, de tonalidades verde claro excepto en tallos y hojas 
nuevas, éstas, de verde más intenso y tonalidades rojizas en peciolos y margen 
de las hojas. 

Corteza de color gris claro, con finos pliegues transversales paralelos, 
largos y muy juntos. No se aprecian lenticelas. 

Hojas simples, alternas, subcoriaceas y pecioladas. Lamina madura 
más bien ovobada que oval-lanceolada; verde oscura o algo más palida y 
lustrosa en la Cara superior, siendo la cara inferior u envés de tonos más 
suaves, observándose claramente una nerviación secundaria, muy fina y reti- 
culada. Las hojas de los renuevos y éstos mismos, suelen presentar un bonito 
color rojo vinoso lustroso, que recuerda a la coloración de los brotes jóvenes 
de barbusano. Margen de dentado a aserrado, a veces subentero. Las hojas 
pucdcn medir dc 4 a 7 cms. de largo por 2 a-4 cms. de ancho, siendo las de las 
ramas nuevas crecidas en el invierno, de tamano algo mayor. 

Estípulas presentes (2) en la base del pecíolo, sólo patentes en las hojas 
nuevas o en plantas muy jóvenes y de apenas 1 mm. de largo, rojizas, filifor- 
mes y algo aserradas; de corta duracibn. 
Floracidn. Epoca.- Aparentemente invernal. Desde octubre hasta enero o 
febrero. Se ha comprobado la existencia de ejemplares que florecen incluso 
más tarde. 

Inflorescencia. - En cimas o gromérulos. Las flores quedan así agrupadas en 
las axilas foliares a lo largo de las ramas nuevas y también sobre madera de 2 
anos. Flores 5-partidas, regulares, hermafroditas, con pétalos de color blan- 
quecinos o amarillo-verdoso claro. 

107 





Fruto.- En cápsula globosa, trilocular, carnosa y con deshicencia loculicida; 
de color verdoso claro a marrón claro. 
Semilla.- Con epispermo marrón castafio oscuro, algo duro e impermeable, 
brillante. Semilla ovada de 0’5 cms. de largo por 0’3 cms. de ancho, con un 
arilo carunculado blanco y carnoso que forma en la base de la semilla que se 
une al fruto, una especie de copa basal. Este arilo carnoso suele contener 
aceites que a la larga suelen enranciarse. 
Pl&ntula.- Con cotiledones grandes, carnosos, de anchamente ovales a algo 
panduriformes, verdes, planos y sin nerviación destacada. Tallo hipoc6tilo 
verde, no así el epicótilo, que lleva tonalidades rojizas al igual que las prime- 
ras hojas, las cuales son característicament.e lanceoladas y de gpice agudo. 
Estípulas presentes. 
Pesadas.-De una gran muestra de semillas se tomó como unidad de peso pa- 
ra esta especie 1 gr., procediéndose a realizar tres pesadas y habiéndose toma- 
do las semillas al azar: 

1’ pesada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ‘31 semillas 
28 » . . . . . . . . . . . . . . ...*.. “... 33 » Para 1 gr. 
3” » . . . ..*.....,..........., 30 >> 

Obteniendo los siguientes resultados: Media (g) = 31’3, y Peso 
medio/unidad (Pmh) + 3 1’91 mgrs. 

Y 

Aproximadamente en 1 Kg. de peso, habr;ln unas 31.000 semillas. 
EcoIogfa.- A este peque& arbolito, conocido popularmente como “pera- 
Iillo” a causa de la semejanza de sus hojas con las del peral, se le suele en- 
centrar casi siempre en cotas y formaciones de transición entre el “crassi- 
cauletum”, en el que casi nunca penetra, y el bosque laurifoliado, con el que 
suele estar más conectado, participando a veces en partes del sotobosque acla- 
rado. Así, podemos incluirlo como perteneciente a la siguiente Clase y Aso- 
ciación: 

5 0 
CLASE: OLEO - RHAMNETEA 
ORDEN: Oleo-Rhamnetalia crenulatae 
Alianza: Mayteno-Juniperion phoeniceae 
Asociación: Junipero-Rharnnetum crenulatae 

..* que como hemos comentado para otras especies, participa de condiciones 
menos xéricas y más mesofíticas en donde el componente higrométrico es más 
elevado, necesario para una especie de hoja perenne y ancha pero que gusta de 
un cierto grado termófilo. 

Suele encontrársele entre los 200 y 600 mts. de altitud y casi siempre en 
orientaciones Norte o Noroeste, en donde sus manifestaciones son más abun- 
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dantes, no inhibiéndose de otras exposiciones, caso del sur de Tenerife, en 
donde convive perfectamente con las ya escasas manifestaciones de la Lauri- 
silva xérica. 
Especies emparentadas.-En el gknero Maytenus podemos encontrar especies 
adaptadas a ambientes bastantes desiguales. En el caso de nuestro Maytenus, 
ya hemos apuntado su ecología, posicihn y nicho ecolhgicn que ocupa. En 
contraste con él, encontramos el “Maytenus solandri” del Norte de Africa, 
adaptado a condiciones mucho más xéricas, siendo un pequefio arbustillo de 
ramas y hojas comprimidas. 

Pero nuestra especie también se ve emparentada con un arbolito muy 
semejante de los bosques húmedos y ctiidos del Noroeste dc Venezuela, en 
donde encontramos al “Waytenuspittieri”, que destaca del nuestro por tener 
un mayor porte arbóreo, además de peculiaridades en la flor, el fruto, que es 
bivalvo (quizás pertenezca por ello a otra Sección), y las semillas, que son de 
color morado. Su apariencia externa es sin embargo muy parecida. En su lu- 
gar de origen, el “M. pittieri” se le utiliza para ornamento de jardines, 
“islas” en las grandes avenidas y grupos ornamentales. 

Valor e interés de la especie.- Debido a que lla altitud óptima donde vive ha 
sido siempre una zona no sólo de explotación del matorral y bosque inme- 
diato, sino también de instalación humana y construcción de fincas para el 
cultivo de especies hortofrutícolas, dicho nicho se ha visto profundamente al- 
terado y deteriorado, produciéndose una depresión notable sobre las especies 
que ocupaban dicho hábitat. Es el caso de nuestro peralillo, ya que las mani- 
festaciones actuales son solo un resto sumamente deteriorado de las que 
existían y las que quedan, están situadas en laderas y barrancos, cuya supervi- 
vencia no está del todo asegurada. Por eso, sigue siendo una especie muy vul- 
nerable y de la que apenas sabemos muy poco. 

Podemos decir por tanto, que casi los únicos aprovechamientos de esle 
arbusto han sido el carboneo y la producción de varas y horquetas para los 
cultivos hortícolas. 

Sería interesante introducirlo en el área de la jardinería insular ya que 
posee, creemos, suficiente interés para ello, ya sea por los colores que toman 
las ramas nuevas, como por su conspicua pero abundante floración o lo cu- 
rioso de sus fructificaciones. 

Atendiendo a la localización natural de la especie, vamos a dar uuas 
ideas para su posible utilización jardinera: 

Clima: Templado Suelo: lhznco-arcilloso 
Ambiente: Normal Ph.: Neutro, neutro-ácido 
Exposición: Mixta Riego: Moderado 
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Utilización: Plantación en pequefios grupos; setos informales. 
Forma: -De joven, globular; -De adulto, aparasolada. 

Observaciones: Hemos apuntado anteriormente la posibilidad de SU 
utilización como seto informal, debido a que es una especie que cuando crece 
en terrenos no muy propicios para su desarrollo normal, se convierte en un pe- 
quefio arbusto que emite multitud de ramas desde su base. 
Distribución de la especie. - Como ya hemos comentado anteriormente, 
nuestro Maytenus es una especie que se instala muy bien en un piso de transi- 
ción entre el “crassicauletum” de la zona inferior y el bosque laurifoliado, pi- 
SO degradado pero que se suele encontrar con Algo de fortuna en orientaciones 
Norte de las islas de Tenerife y La Palma, siendo m&s escaso en La Gomera y 
en el Hierro. En Gran Canaria se reducen a pocos ejemplares los que todavía 
110 han sido cortados por cl Mador ocasional, y en Fucrtcvcntura ha sido re- 
cientemente encontrado por debajo del Pico de la Zarza, en donde es muy ra- 
ro. 
Origen del material.- Los frutos (cápsulas) fueron recogidos cuando estaban 
ya abiertos y secos, presentando las semillas una coloración aceptable y 
todavía prendían de las valvas. Se recogieron de un solo ejemplar situado en 
un enclave bastante deteriorado próximo a la carretera que desde La Laguna 
se dirije a Geneto, dentro del término municipal de la primera ciudad. 
Isla: Tenerife. Altitud: 230 msm. Orientación: Noroeste. 
Exposición: Soleada. Fecha de recogida: Finales de septiembre de 1984. 
ErEstado fenol&ico.-- El ejemplar del cual se tomaron los frutos, se encontra- 
ba junto a un pequefio grupo de la misma especie enclavado dentro de lo que 
fue una antigua bolsa de Laurisilva, muy explotada por cierto dada la proxi- 
midad de cercanos campos de cultivos. Este ejemplar posiblemente floreciera 
en la primavera o a principios del verano, y lo hizo con notable profusión (ife- 
nómeno de vecería?), sin embargo, sus hermanos acompaflantes no presenta- 
ban fructificación madura alguna. 

0 
E a 

Con respecto a la florackk, es de observar primeramente que esta espe- 
cie suele tener una floración invernal, estando ello confirmado por toda la 
bibliografía encontrada, lo que difiere bastante de las suposiciones que hemos 
dado para el ejemplar florecido; por otra parte se encontró otro ejemplar en 
fruto, pero se encontraba más atrasado en la maduración de los mismos. Con 
rcspccto a los demás cjcmplales, uo se encunllalon i’r UMS sillo reslos de mu- 
íIones florales (ifloración abortada?). 
Especies acompañantes. - Acompaiíaban a este pequeño grupo de peralillos, 
algunos ejemplares escasos de lo que fue una interesante manifestación de 
Laurisilva, unos cuantos laureles y otros pocos barbusanos. Se supone que 
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dicho enclave recibe aportaciones fluviales considerables, o tiene un subsuelo 
con suficientes reservas hídricas, ya que se mantenía en relativo buen estado 
una pequeha arboleda casi pura de viflátigos (Persea). 

SI: encontraban también varios ejemplares de orobal (Withanta arisra- 
ta) y algunos ejemplares de retama (Teline canariensis), mudo testigo a la pre- 
sencia que hubo de Laurisilva en la zona. 
Propagacidn por semillas.- Anteriormente a la recogida definitiva de frutos 
maduros, estos fueron previamente examinados varias veces, comprobándose 
que muchos de ellos contenían apenas dos semillas e incluso una, siendo muy 
pocos los que contenían tres. Esto parece indicar que son pocos los embriones 
que llegan a formarse. Por otra parte, se hicieron Pruebas con semillas proce- 
dentes dè cápsulas no abiertas todavía pero próximas a su maduración, 
comprobándose que pese a la buena coloración que presentaban, muy pocas 
pasaban la “prueba del agua”, lo que indica que para tener un cierto éxito en 
la germinación, aquéllas habrán de tomarse cuando las cápsulas estén total- 
mente abiertas y secas. 
Tratamientos. - Después de recogidas, las semillas fueron separadas de sus 
cápsulas, sometiéndolas a la “prueba del agua” para comprobar su estado. 
En casi un 90% pasaron dicha prueba, la que contrasta fuertemente con las 
experiencias previas. 

De cara al manejo comercial, convendría hacerse el trabajo con algún 
tipo de desgranadora o troceadora que rompiera o troceara la capsula y luego, 
mediante de una corriente de aire, y por diferencias de peso, separar la semilla 
de las envolturas. 

Seguimos como tratamiento el que fue realizando en el Departamento 
de Fisiología Vegetal de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agróno- 
mos de Madrid, en donde existe un banco de semillas con las cuales se realiza- 
ron unos ensayos de “Germinación de especies endémicas españolas” (ANA- 
LES I.N.I.A./Sw. Forestal N. 6, 1982). Ahi se realizaron varias pruebas, con- 
siguiéndose un 100% de germinación a 21 OC previo tratamiento de las se- 
millas durante 15 minutos en SOoH comercial (se hace advertir que las expe- 
riencias anteriores y sus resultados se consiguieron con técnicas de laboratorio 
diferentes a las que nosotros llevamos a la práctica). 

Es interesante decir también, que el tiempo establecido de 15 minutos 
en SO4H2 comercial es con semilla nueva, pues, debido a que el proceso de 
quitinización de la semilla suele proseguir después de su recolección, el tiempo 
de duración con el tratamiento escarificador será lógicamente superior al se- 
fialado al principio, tal y como ocurre en muchas otras clases de semillas (un 
ejemplo clásico son las semillas de muchas especies de leguminosas), De todas 
formas, el tiempo de duración siempre debe de venir avalado por pruebas an- 
teriores. 
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Plantación. - Una vez bien lavadas las semillas, se procedió a plantarlas en 
bandeja-semillero de 54 X 40 X 7 cms. en el siguiente medio desinfectado 
previamente, 1/2 de turba, 1/4 tierra, 1/4 picón, plantkndose 10 líneas con 20 
semillas cada una. Seguidamente se procedió a dar el primer riego con una di- 
solución fingicida de BENLATE. 

La plantación se realizó el 3 de octubre de 1984 y se continuó hasta el 
13 de febrero de 1985, considerándose en dicha fecha la experiencia finaliza- 
da, ya que se esperó un tiempo prudencial para ver si emergía alguna pl8ntula 
más de ¡as ya emergidas. 

Se siguió siempre el método de conteo a partir del momento de la salida 
completa de los cotiledones. Es de advertir que las cubiertas, en muchos casos, 
suelen quedar adheridas a los cotiledones con cierta persistencia, lo cual, 
puede originar brotes con asentamientos de hongos, por lo que periódicamen- 
te habrá de vigilarse el estado sanitario de las pl6ntulas. 
Diagrama de viabilidad.- 
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-En el eje de Abcisas, número de días desde el inicio de la prueba 
(plantación) I 

-En el eje de Ordenadas, Vo de semillas germinadas en un momento 
de tiempo considerado. 

-ResuItado.- A los 102 días, se consiguió un 60% de semillas germi- 
nadas. 

-Cálculo del “Valor de Germinación” (Czabator), Método gráfico 
que permite la medición tanto de la velocidad como el Vo de germinación. 
Siendo: 
VP = % de germinación en T / núm. de días necesarios para llegar a T. 
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GMD = % final de germinación / núm. de días de duración de la prueba. 
VP = 56 - 0’65 

85 

GMD a= 0’58 
El “Valor de Germinación”, 

102 VG = 0’65 x 0’58 = 0’38 
-ChIcu del “Número medio de dias”requeridos para que emerjan 

la plúmula o la radícula. Siendo: 
N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de 

tiempo consecutivos. 
T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del interva- 

lo determinado de medición. 
Aplicamos:~; siendo Ng, número total de semillas germinadas 

71 - 72 4 72 
72 - 79 24 79 

* 79 - 85 82 !5 
85 - 96 5 96 

96 - 102 3 102 

NxT 

142 

288 
1.896 

6.970 
480 

306 

“Número medio de días” 
N =%Nz X Tz 

N 
N= 10.082 - 84 días 

120 
-Chlculo del Toeficiente de Velocidad” (Kotowski). 

Siendo: l/Núm. medio de días x 100; 1/84 x 100 = 1’2 
Fropaga&h por estacas. - Las estaquillas obtenidas, se cortaron de plantas 
madres medianamente adultas que no tenían más de 2 mts. de alto y que se en- 
contraban en período vegetativo. Aquéllas fueron aplicables tanto de ramas 
terminales como laterales, de consistencia semilenosa, de 15 a 25 cms. de lon- 
gitud por 0’3 a 0’4 cms, de 0, y en período de crecimiento activo. 
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Las estacas fueron recogidas de varios ejemplares situados en un encla- 
ve sumamente deteriorado, próximo a la carretera que desde La Laguna se di- 
rige a Geneto, dentro del término municipal de la primera ciudad. 
Isla: Tenerife. Altitud: 230 msm. Orientación: Noroeste. 
Exposición: Soleada. Fecha de recogida: Principios de febrero, 1985. 
(Estado fenológico y especies acompafiantes, igual que en el apartado para se- 
millas). 

Las estaquillas fueron recortadas a unos 20 cms., dándoles un corte en 
bisel por sus bases y dejándoles algunas hojas pero con las mayores recortadas 
un poco, para así evitar las pérdidas de agua por transpiración. 
Tratamientos.- Se prepararon varias soluciones hormonales, una más con- 
centrada que otra. De AIB (ácido indof-butírico), una disolución acuosa de 80 
ppm. en la cual, las estacas estuvieron unas 12 horas; y otra solución de AIB, 
de 5.000 ppm. (mgrs./l.) al 50% en alcohol y agua destilada durante 8 seg. Un 
tercer tratamiento para un tercer grupo de estacas consistió en AIB en polvo 
(concentración en Talco), en la forma comercial SERADIX (2). 

A los tres grupos se les hicieron 2 incisiones longitudinales de 1 cm. 
aproximadamente en la base, estableciéndose así los tres siguientes grupos: 

A.- Estacas con AIB en polvo. 
B » 
c:: » 

» en sol. concentrada. 
» en sol. diluida. 

Seguimiento.- 
- Fecha de plantación: 1 de febrero de 1985. 
- Composición del medio: 1/2 turba - 1/2 perlita. 
- Temperatura de la “cama” (base del esqueje): 2 25 “C. 
- Humedad relativa: f. 90%. 
- Grado de insolación: medio bajo. 
Resultados.- Después de más de 4 meses de espera, los resultados 

fueron totalmente negativos, pues no sólo no se consiguió el enraizamiento 0 
el encallecido, sino que también las estacas se fueron perdiendo paulatinamen- 
te. 
Discusión y Gonclusiones.- A la vista están después de ver los resultados tan 

.funestos. Se pueden achacar a dos cosas externas como son, o que las condi- 
ciones de enraizamiento fallaron, o que los tratamientos hormonales no 
fueron los apropiados. Pero también podría pensarse que fisiológicamente la 
especie no se muestra tolerante a este método de propagación o que, como se- 
gundo origen interno, la época Q madurez de la estaca no fuc la precisa. 

Nosotros nos inclinamos por las causas internas más que por las otras. 
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DIVISION: ANGIOSPERMAS 
CLASE: Dicotiledóneas 
Orden: Rhamnales 

FAM: RHAMNA CEAS 
ESP: Rhamnus glandulosa Ait. 
Vulg: Sanguino 
Descripción,- Arbol u arbolito alto que excepcionalmente puede llegar a me- 
dir los 10 mts. de altura pero que por lo general, se mantiene entre los 5 y 8 
mts. Tronco corto y grueso que se ramifica muy temprano y de corteza oscu- 
ra, excepto en ramas nuevas que son de color rojizo. Follaje denso, oscuro y 
siempreverde. 

De su hábito destaca la disposición en pincel de sus ramas cuando se 
encuentra dentro del bosque, debido a que las inferiores se van cayendo a me- 
dida que crece la planta, quedando cubierto sólo el tercio terminal (JLaurisil- 
va recuperada?). Esta forma de crecimiento está relacionada con su patente 
heliofilia. (BmARES & BARQUIN, 1982). 

Hojns pecioladas, simples, alternas, normalmente pequeflas en 10s 
ejemplares adultos, con pecíolo verde-rojizo y acanalado de hasta 3 cms. de 
largo. Lámina ovada u oval-lanceolada, sub-apiculada, subcoriácea y con ner- 
vadura algo pronunciada, hundida en el haz y destacada en el enves, con di- 
mensiones entre los 4 a 6 cms. de largo por 2’5 a 4 cms. de ancho (las láminas 
de los ejemplares jóvenes pueden ser mucho mayores, de hasta 115 cms. de lar- 
go por 6 cms. de ancho!, siendo éstas característicamente lanceolada), muy 
llamativas por sus glhndulas protuberantes, generalmente situadas desde la 
zona media de la lamina hacia la base, aunque a veces ocupan casi los 2/3 de 
la lamina. Estas, son normalmente pequeñas, intermedias casi entre las del ti1 
y el laurel, redondas o algo deformes, prominentes y situadas en las axilas de 
los nervios principales. El borde del limbo puede’ ser desde ligeramente serra- 
do a claramente dentado, según madurez y disposición de la hoja, 

Brotes foliares cubiertos por 2-3 hojuelas tomentosas en el envés. Al 
desarrollarse el brote y formarse las hojas definitivas, siempre quedan las infe- 
riores, de menor tamaflo (BORGESEN, 1924). 

Corteza de color pardo oscuro, algo rojiza, con grietas longitudinales 
casi blancas, muy características. No se ven lenticelas. Con la edad, las grietas 
se hacen más anchas y profundas; de algunas de ellas mana algo de savia que 
se vuelve rojiza (sanguino) (BAÑARES & BARQUIN, 1982). 

Estípulas presentes, linear-lanceoladas, muy pequeflas, de hasta 3 mm. 
y efiieras. 
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Floracidn. Epoca. - Principalmente invernal. Desde enero hasta marzo. Oca- 
sionalmente hasta mayo. 
Irlforescencias. - En racimos axilares y subterminales, mas cortos que las ho- 
jas. Flores: pequenas, numerosas, %partidas, unisexuales o mas raramente 
hermafroditas, de color verdoso o amarillentas. 
Fruto.- En nuculanio, globoso, carnoso, csftrico, de 5-7 mm. de diámetro y 
con marcas en el ápice. Exocarpo fino y purpúreo; mesocarpo (pulpa) consis- 
tente, jugosa y de color púrpura cuando madura; endocarpo apenas percep- 
tible. Cuando termina de secarse se divide en tres partes. 
Semilla. - Con envolturas algo quitinizadas. De 6 a 7 mm. de largo por 4 a 5 
mm. de ancho. Subovobada, apiculada, en forma de quilla inferior destacada 
y depresión característica superior que queda cortada en forma de “v” al lle- 
gar al micrópilo. Es de color ocre o café claro. Semilla epígea. 

Embrión levemente arqueado, con el perisperma muy pequeflo. 
Radicula breve. 
Pldntula.- Con cotiledones subcuadrados u ovalados, tenues; con nerviación 
algo destacada. Hojas primerizas verde mateos o poco brillantes, con pecíolo 
ligeramente canelo y piloso al igual que el epicótilo y la yema terminal. 
Estipulas lineares presentes y a pares. 
Pesadas. - De una gran muestra de semillas, se tomó como unidad 1 gr. de 
peso para esta especie, procediéndose a realizar tres pesadas y habiéndose to- 
mado las semillas al azar: 

lapesada........................ 31 semillas 
2* » . . . . . . * **.<,*...*..** **. 33 » Para 1 gr. 
3” » . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 » 

Obteniéndose los siguientes resultados: Media (x) = 33’6 y Peso 
medio/unidad (Pm/u) = 29’70 mgrs. 

Aproximadamente, en 1 Kg. de peso habrán unas 34.000 semillas. 
Observaciones: Las pesadas se hicieron sin quitar las envolturas. 

Ecología.- La presencia del sanguino en las formaciones arbóreas no queda 
permanentemente adscrita a ninguna de ellas, es decir, que no suele ser -su 
presencia- facultativa de tal o cual formación. Por ello no es de extrafIar no 
kr una arboleda de este tibol casi pura, sino que lo normal es encontrar pe- 
quefios grupos de la especie diseminados en el sotobosque o cresterías semihú- 
medas, lugares donde este arbol puede mostrar su inexcusable heliofilia. 

Si se le ve en una formación laurifoliada, su emplazamiento es el ante- 
riormente senalado, pudiendo entrar dentro de la Clase y asociación siguiente: 
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CLASE: PRUNO - LAURETEA 
ORDEN: Pruno-Lauretalia 
Alianza: Ixantho-Laurion azoricae 
Asociación: Lauro-Persetum indicae 

. . I  sin embargo, esta especie demuestra poseer un amplio temperamento, lo 
qnc csti algo en desacuerdo con su escasa representatividad, ya que no sólo se 
le puede encontrar en las comunidades degradadas del Fayal-brezal sino inclu- 
so, en el pinar mixto. Suele ser mas común en el Fayal-brezal en donde entra 
en la siguiente asociación: 

CLASE: PRUNO-LAURETEA 
ORDEN: Andryalo-Ericetalia 
Alianza: Fayo-Ericion 
Asociación: Fayo-Ericetum arbqreae 

. . . en donde forma asociaciones más claras con acebos, fayas y brezos, sobre 
todo en zonas marginales del bosque o en barranquillos húmedos y cálidos, en 
donde puede llegar a extenderse algo mLs. 

Especies emparentadas. - La especie que nos ocupa representa un claro 
å 
E a 

ejemplo dc adaptación a un hábitat muy particular, alejado y sin posibilidades 
de intercambios genéticos posibles con otras especies afines, es decir, lo que se 
llama un “insularismo”, lo cual, unido a que se trata de un patrón antiguo, es 
muy difícil, por no decir imposible, encontrarle parientes cercanos o más leja- 
nos. Bien es verdad que en Europa y Norte de Africa se encuentran otros 
Rhamnus, como el “R. aI’inus’lo el “R. alaternus”, pero en ambos casos se 
tratan de pequenos arbustos más relacionados con nuestro endemismo “R. 
crenulata” que con la especie de Rhamnus aquí considerada. E b 
Valor e interés de la especie.- Por su estado actual de conservación y rareza, 
se considera un &rbol vulnerable al cual habría de prestársele mayor atención, 
pues posee atractivo ornarnerltal sufkiente. Su estado conservacionista es has- 
tante alto. 

La utilización de que fue objeto este Árbol permanece en el olvido, y 
salvo la clásica de que sirviera para el carboneo o para fines agrícolas (des- 
moche de brozas y varas), sólo podemos aportar que por la bonita calidad de 
su madera parece fue utilizado en algún tiempo para el torneado de figuras re- 
ligiosas. 

Como ya hemos apuntado, podría ser un árbol que podrla destacar en 
la jardinería local, ya por el atractivo de su copa redondeada en los ejemplares 
adultos como por sus bellas hojas brillantes, o quizás también por sus frutos 
muy llamativos de un bello color purpúreo, que destacan en las levantadas 
infrutescencias. 
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Dado que es una especie bien adaptable, daremos algunas notas de or- 
den jardinero que juzgamos intermedias, para SU posible cultivo: 

Clima; Templado Suelo; Franco-arcilloso 
Ambiente; Normal Ph; Neutro-ácido 
Exposición; Mixta Riego; Moderado 

Utilización: Mejor que solo, formando grupos o masas en parterres o 
alamedas. 0 como “telón verde”. 

Forma: -De joven, piramidal. -De adulto, aparasolada, 
Estudio de la madera.- Madera blanco-amarillenta o rojiza, de grano fino y 
textura homogénea; muy suave al tacto. 

Usos: tornería, marquetería y talla de pequefios objetos. 

Distribución de la especie.- El sanguino es una especie macaronésica que 
existe en Madeira e Islas Canarias, siendo en ambas partes una especie muy es- 
casa. 

En Canarias existe en Tenerife y La Palma, y más raramente en la Go- 
mera, no existiendo salvaje en las demás islas. Casi siempre se le ve relaciona- 
do con la Laurisilva o con comunidades mixtas de Fayal-brezal entre los 600 y 
900 msm., en situaciones Norte o Noreste. 
Origen del material. - Los frutos se recogieron directamente de los arboles 
madres en casi plena madurez, es decir, cuando no sólo tenían un color acep- 
table sino también se desprendían fácilmente.de sus pedúnculos florales. To- 
dos provenían de varios ejemplares adultos existentes cercanos a la carretera 
que sube hacia el bosque de Las Mercedes, 
Isla: Tenerife. Altitud: 540 msm. Orientación: Noreste. 
Exposición: Mixta. Fecha de recogida: Principios de agosto, 1984. 
Estado fenoMgico,- Los mismos problemas que en otras partes sucedían 
exactamente igual aquí, es decir, la poca ocurrencia de ejemplares que estu- 
vieran en fructificación completa era la norma; sin embargo, es de hacer notar 
que los que sí la presentaban, se hallaban materialmente cuajados de ellos, In 
que quizás puede que obedezca a problemas de vecería que arrastran las 
poblaciones de una determinada zona, afectados como lo estAn, por microcli- 
mas diferentes a otros adyacentes. 
Especies acompaiian tes. - Son los nacientes o cabeceras de barrancos como 
los de la zona, los que ofrecen mayor posibilidad para establecerse a especies 
exigentes en humedad ambiental y edifica, pues los ejemplares estkn mejor 
dotados y alcanzan mayores proporciones, adquiriéndose de los mismos, los 
mejores frutos (como ocurrió con estos ejemplares de los cuales fueron toma- 
dos). Convivían con algunos vifiatigos (Persea indica), sauces (Salix canarien- 
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sis), fayas (Myrica faya), acebos (Ilex canariensis) y algunos hermosos y des- 
collantes cedernos (Pleiomeris canariensis). 

Brezos (Erica) y follaos (Viburnum) formaban el techo subarbóreo del 
bosque, mientras que malfuradas (Hypericum), corregüelas (Convolvulus) y 
un largo etcétera, formaban el sotobosque arbustivo y herbáceo en formación 
abigarrada y de extensa complejidad. 

Propagación por semillas. - El tratamiento que se siguió para separar las se- 
millas del fruto fue el de dejar a los mismos fermentando en agua durante al- 
gún tiempo, y así, seguir el proceso ya descrito para todos aquellos frutos car- 
nosos 0 suculentos. 

Al ser semillas de poco peso y sin apenas albumen, éstas no deben de- 
jarse secar una vez sacadas del agua (aquéllas que habiendo quedado en el 
fondo del recipiente han sido dadas como válidas), por lo que se envasarán 
pronto en recipientes que contengan alguna materia inerte humedecida, para 
luego almacenarlas en frío, sobre todo si entre siembra y siembra va a trans- 
currir cierto período largo de tiempo. 

Tratamientos.-Antes de iniciar cualquier tratamiento, se examinó la semilla 
y en especial sus cubiertas, llegándose a la conclusión de que no se considera- 
ban lo suficientemente duras como para que no dejaran germinar a la plántula 
por lo cual, no se consideró oportuno dar ningún tratamiento con ácidos tal y 
como se recomienda en la bibliografía consultada, que indica dar para alguna 
especie de semillas de Rhamnus, tratamiento con ácido sulfúrico durante 20 
minutos. 

Con respecto a cualquier otro tipo de tratamiento, lo único que se si- 
guió fue hacer una segunda plantación, pasado un mes después de haber 
hecho la primera, para ver hasta que punto la influencia del frío en el almace- 
namiento podría beneficiar o perjudicar a este tipo de semillas. 

Antes de la plantación, las semillas estuvieron 8 horas en agua. 

Plantación.- Por tratarse de siembras en iguales condiciones, aunque en di- 
ferentes momentos de tiempo, nos bastará hablar de una de ellas, 

Las plantaciones se efectuaron en bandejas-semilleros de polietileno 
negro de 54 x 40 x 7 cms. en medio standard de 1/3 turba, 1/3 de tierra franca 
desinfectada, 1/3 picón, plantandose en cada una de las dos plantaciones 200 
semillas en diez líneas de veinte semillas, y dánrlose ír continuación de la plan- 
tación, un primer riego con una disolución fungicida de BENLATE, dosis de 
0’2 gr/l. 

Las semillas del primer lote se sembraron el 22 de agosto de 1984, 
mientras que las del segundo lote lo fueron el 25 de septiembre del mismo alio, 

121 



continuktdose el seguimiento de ambas pruebas hasta el 20 de abril de 1985, 
fecha en que se consideraron finalizadas, pues se esperó un tiempo prudencial 
para ver si emergía alguna pl&ntula más de las ya germinadas. 

Se sigui6 siempre el método de conteo a partir del momento de emer- 
sión del hipocótilo, ya que siendo más fácil, se requería menos tiempo de espera, 
Diagramas de viabilidad.- Al ser dos plantaciones las realizadas, ne dibuja- 
ron dos diagramas que reflejan así las particularidades germinativas de cada 
caso. 

A) Semillas plantadas el 22 de agosto. 
B) Semillas plantadas el 25 de septiembre. 

DIAS Q70 

/ 

104 1 
113 .2’5 
118 4 
122 11 
128 15’5 

2n. 140 19’5 
150 . 20 
160 21 
168 21’5 
171 22’5 
176 26 
185 27 
190 28’5 
197 30’5 

100 

Para las semillas del grupo A. 

-En el eje de Abscisas, número de días desde el inicio de la prueba 
(plantación), 

-En el eje de Ordenadas, % de semillas germinadas en un momento 
de tiempo considerado. 

Resultado.- A los 197 días, se consiguió un 30’5% de semillas germi- 
nadas. * 

-Cklculo del “Valor de Germinación” (Czabator). Método gráfico 
que permite la medición tanto de la velocidad como el Yo de germinación, 
siendo en esta prueba imposible el empleo de este método por las característi- 
cas propias de la curva. 
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-Cálculo del “Número medio de dh” requeridos para que emerjan 
la plúmula o la radícula. Siendo: 
N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de tiempos 

consecutivos. 
T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo de- 

terminado de medición. 

Aplicamos =.w siendo Ng, número total de semillas germinadas. 

“Número medio de días” 

N _ rNz X TzL 
Ng 

N - 8.821 - *- 144’6 dias 
61 

Días 

0 - 104 
104 - 113 
113 ” 118 
118 - 122 
122 - 128 
128 - 140 
140 - 150 
150 - 160 
160 - 168 
168 - 171 
171 - 176 
176 - 185 
185 - 190 
190 - 197 

- 
N - 
2 
3 
3 

14 
9 
8 
1 
2 
1 
2 
7 
2 
3 
4 - 

T NxT 

104 208 
113 339 
ll8 354 
122 1.708 
128 1.152 
140 1.120 
150 150 
160 320 
168 168 
171 342 
176 1.232 
185 370 
190 570 
197 788 

-Cálculo del “Coeficiente de Velocidad” (Kotowski). Siendo: 

UNúmero medio de días x 100; 1/144’6 x 100 = 0’69. 
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DIAS Vo 

60 1’5 
64 5 
70 6 
79 11’5 
84 16 
88 18 

114 18’5 
136 19 
157 20 

Para las semillas del grupo B. 
-En el eje de Abscisas, número de días desde el inicio de la prueba 

(plantación). 
-En el eje de Ordenadas, % de semillas germinadas en un momento 

de tiempo determinado. 
Resultado.-- h los 157 días, se consiguió un 20% de semillas germina- 

das. 
-Cálculo del “Valor de Germinacidn ” (Czabator). MQodo grbfico 

que permite la medición tanto de la velocidad como el % de germinación, 
siendo: 
VP = % de germinación en Thum. de días necesarios para llegar a T. 
GMD = % final de germinaciónhum. de días de duración de la prueba. 

vp + 0’2 

GMD ~220 
El “Valor de Germinación”, VG = 

157 0’13 = 0’2 x 0’13 = 0’026 

-Cálculo del “Ntimero medio de días”requeridos para que emerjan 
la plúmula o la radícula, siendo: 
N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de tiempo 

consecutivos. 
T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo de- 

terminado de medición. 

Aplicamos:~, ’ siendo Ng, número total de semillas germinadas. 
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Días 

o- 60 
60- 64 
64- 70 
70 - 79 
79 - 84 
84 - 88 
88 - 114 

114 - 136 
136 - 157 

60 
64 
70 
79 
84 
88 

114 
136 
157 

“Número medio de días” 

N= Nz x Tz 
Ng 

3 309 
N 40 

=L= 82’7 días 

‘NxT 

180 
448 
140 
869 
756 
352 
114 
136 
314 

-ChIcu del ‘%oefciente de Velocidad”(Kotowski). 
Siendo: lhum. medio de días x 100; 1/82’7 x 100 = 1’21. 
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DIVISION: ANGIOSPERMAS 
CLASE: Dicotiledóneas 
Orden: Guttiferales 

FAM: TEACEAS (TERNSTROEMIACEAS) 
ESP: Visnea mocanera L. f. 
Vulg: Mocan. 
Descripción. - Pequen0 árbol que puede llegar a tener muy bien los 10 metros 
de altura aunque ésta, puede variar si su emplazamiento se halla dentro de la 
Laurisilva, en donde adopta una forma de pequen0 arbolillo de no más de 4 
metros de alto y algo achaparrado; o cuando adopta posiciones más abiertas y 
soleadas en el piso de transición, en donde alcanza un porte más arbóreo. 

Ramas jóvenes lisas, de color verde, con lenticelas alargadas transver- 
salmente. más distanciadas que en el laurel. Troncosadultos con la superficie 
ligeramente rugosa debido a la presencia de surcos longitudinales anchos y 
cortos, muy próximos y de color claro, cortados en cuadrícula por los surcos 
transversales, más cortos, de las lenticelas. ,Troncos viejos de color marrbn, 
muy rugosos y con surcos longitudinales claros y muy apretados (BAÑARES 
& BARQUIN, 1982). Los troncos suelen ser delgados, y pronto se ramifican 
con ramas suberectas que llevan ramitas horizontales o colgantes. 

Follaje siempreverde. Hojas nuevas con tonalidades algo rojizas o cre- 
ma. Estas hojas suelen disponerse, varias de ellas, en un mismo plano (esto re- 
cuerda un poco a la disposición de las hojas en las ramas adultas de la “hixa”) 
y presentan una ligera pelosidad muy laxa, especialmente en el envés y en el 
borde de los dientes del margen de la hoja. Pelos largos, blanquecinos, 
simples e irregularmente distribuidos. 

Hojas maduras verticiladas, simples, pecioladas y de consistencia algo 
coriácea. Lámina lanceolada o aovado-lanceolada, entre 4 y 7 cms. de largo 
por 2’5 y 4 cms. de ancho, aunque las hojas nuevas pueden ser algo mayores 
en anchura. Margen aserrado con dientes poco patentes que, en ocasiones es 
subentero. Su color es de un verde intenso y brillante en el haz, siendo algo 
más claras en el envés. 
Floración. Epoca.- Posiblemente desde enero hasta casi finalizar mayo. 
Inflorescencia.- Flores solitarias o agrupadas en pequeilos racimos; pedun- 
culadas, subtubiformes, olorosas, hermafroditas y con 5 pétalos blanco- 
crema. Pedúnculo y cáliz finamente peludos. 

1Fruto.- En capsula carnosa subglobosa u ovalada y deshicente que se forma 
al quedar fecundada la flor y caérsele los pétalos; entonces, los tres sépalos del 
&z más interiores se cierran sobre el ovario y empiezan a engrosar, volvién- 
dose carnosos, lampiilos y de coloraciones rojizas o negruzco-purpúreas en la 

126 





madurez. Así, encierran una especie de nuececilla aovada y aguzada en sus 
extremos de hasta 1 cm. de largo por 0’75 cms. de ancho, de consistencia 
sublefiosa muy dura y proveniente de los tegumentos del ovario. 
Semilla. - En las celdillas dejadas por los tegumentos, pueden quedar en- 
cerrados uno o dos embriones con muy poco albumen, comprimidos, cilín- 
dricos y situados en posiciones laterales. 
P/ántuia.- Con cotiledones oblongo-lanceolados, obtusos, planos y de color 
verde. Tallo epicótilo rojizo y piloso al igual que la yema terminal; las hojas 
verdaderas son verdes, semilustrosas y con una laxa pilosidad en el margen y 
envts de la lámina. Es planta que muy pronto se ramifica. 
Pesadas. - De una gran muestra de semillas, se tomó como unidad de peso 
para esta especie 1 gr., procediéndose a realizar tres pesadas y habiéndose to- 
mado las semillas al azar: 

1 p pesada . . . , . . . . . . , . . . . . . . . . , . . . 18 semillas 
2” » ,, .,,, ,.,.,.. ,,., , . . . . . . 16 » Para 1 gr. 
3a » * . . . . . . . *. . . * . . . . . . . . , * * 20 » 

. ..obteniendo los siguientes resultados: Media (x) = 18, y Peso 
medio/unidad (Pm/u) = 55’5 mgrs. 

Aproximadamente, en 1 Kg. de peso tendremos 18,000 semillas. 
Observación: las semillas utilizadas para realizar estas pruebas, conser- 

vaban aún restos de los tegumentos adheridos a ellas. 

Ecología. - Nuestro árbol ocupa un nicho ecológico más o menos amplio 
dentro de las manifestaciones actuales, dadas las cotas de altitud en las que 
puede prosperar (entre los 200 y 700 m.s.m.). Tanto por encima como por de- 
bajo de dichas cotas, entra en diversas formaciones o pisos vegetales, sin cons- 
tituir casi nunca asociaciones caracteristicas. En cotas inmediatamente infe- 
riores a la Laurisilva, se la encuentra en la siguiente Clase: 

CLASE: OLEO-RHAMNETEA 
ORDEN: Oleo-Rhamnetalia crenulatae 
Alianza: Mayteno-Juniperion phoeniceae 
Asociación: Junipero-Rharnnetum crenulatae. 

. ..en la que a pesar de estar en su óptimo, depende de la orientación en que se 
halle para encontrarle, o como un pequeno arbusto de hasta 4 mtrs., con ho- 
jas característicamente pequefías o, si se encuentra en zonas con alto grado de 
insolación pero con mucha más humedad ambiental Y edáfica, como un árbol 
de 9 a 11 mtrs., con hojas algo más anchas y un follaje más abundante y de co- 
loraciones más intensas. 
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Debido a ser una especie termófila y heliófila, suele penetrar poco en el 
piso superior de la formación laurifoliada; sin embargo lo hace y entra dentro 
de la Clase: 

CLASE: PRUNO-LAURETEA 
ORDEN: Pruno-Lauretalia 
Alianza: Ixantho-Laurion azoricae 
Asociación: Lauro-Perseeturn indicae. 

. ..encontrándosele como una mata arbustiva de pocos metros con hojas 
anchas y grandes, teniendo una floración mas escasa y estando confundido 
con los demás Arboles. 

Es muy interesante su asociación con madroños y palo blancos princi- 
palmente, formando junto a algunas otras especies de variable temperamento, 
la llamada “Laurisilva xérica”, cuyo ejemplo m8s interesante lo podemos en- 
centrar en los barrancos de Güímar y Arafo, en Tenerife. 
ESpecies emparentadas. - Como sabemos, el género Visnea está encuadrado 
en la familia de las Teáceas, siendo el único representante de esta familia en la 
región macaronésica y todo el Noroeste de Africa. 

Dada pues la rareza de nuestro árbol y sus especiales características, 
nos tendremos que ir al Sudeste de Asia para hallar otras especies de esta fami- 
lia que tengan con él especial parentesco. Del Japón y dela India, tenemos dos 
especies que guardan dichas similitudes: la “Ternstroemia japonica*’ y la 
“Ternstroemia gymanthera”, especies algo más arbóreas que la nuestra, pero 
con parecidos en tronco, color, forma de hojas y tallos, así como en el color y 
estructura de la flor. 

Estos datos son suficientes para realzar su importancia como especie de 
alto valor científico. 
Valor e interés de la especie.- Su principal valor es el científico, ya que su 
presencia en la región macaronésica y su parentesco, aunque lejano, con espe- 
cies del continente asiático, nos hace comprender la evolución y distribución 
de las especies de una familia y su evolución a partir de un tronco común. 

Es posible que antiguamente, después de la Conquista de las Islas, se le 
utilizara para el carboneo o para la agricultura, aunoue debido a su natural es- 
casez, estos aprovechamientos quedarían relegados a ejemplares situados muy 
cercanos a los emplazamientos humanos. Lo que sí se sabe es el especial apro- 
vcchamiento que de él hacían los guanches, al claborar con sus frutos, que lla- 
maban “yoya”, una agradable bebida alcohólica denominada “chercequen” 
o “chacerquen”, por lo que algunos investigadores han querido ver en ello la 
causa de que la especie se encuentre en la Naturaleza tan irregularmente distri- 
buida y con una población tan escasa. 
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Sea como fuere, lo cierto es que la especie posee un atractivo especial 
para considerar su posibilidad de utilización como planta ornamental, ya por 
el atractivo de sus hojas, de un lucido e intenso verdor, como de sus flores pe- 
quehas pero olorosas, así como de sus curiosos frutos de agradable sabor, 
ademas de poner el contraste, en los períodos de crecimiento activo, cuando 
yemas y ramas nuevas adquieren tintes rojizos, especialmente acentuados 
cuando se la cultiva en lugares soleados. 

A modo de breve referencia y al igual que hemos venido haciendo con 
las dem&s especies, vamos a dar algunas observaciones de utilidad jardinera: 

Clima; Templado Suelo; Franco-arenoso 
Ambiente; Normal Ph; Neutro 
Exposición; Soleada Riego; Moderado 
Utilización: Pequenos bosquetes de fondo o seto informal. 
Forma: LDe joven, cónica. -De adulto, redondeada. 
Observaciones: es un 6rbol de amplio temperamento, tal y como 10 

prueba sus emplazamientos en otros ambientes mas secos y cálidos, o al reves, 
algo más frescos y sombreados, a los cuales podría llegar a aclimatarse, 

Estudio de Ia madera.-De color siena claro con vetas rosadas. Duramen y d- 
bura poco diferenciados. Madera durísima, de textura homogenea y grano 
muy fino. 

Usos: parecida a la de boj en cuanto a homogeneidad, grano y dureza. 
Para talla de grabados y confección de objetos de adorno. Susceptible de her- 
moso pulimento que, además, es muy persistente. También para construir es- 
calas métricas, cojinetes o mangos de pequenas herramientas. 

Distribución de la especie.- La “mocanera” es un &rbol endemico de la Ma- 
caronesia, pues tambien existe en la isla de Madeira. En las islas, como ya se 
ha comentado, puede considerársele como un gTbo1 raro y en peligro de extin- 
ción. Sin embargo, aún puede vérsele con alguna frecuencia en los altos de 
Gtilmar (Tenerife) y en los bosques de El Golfo (Hierro), cn cotas con un ópti- 
mo entre los 300 y 600 mtrs., siendo raro en las demás islas occidentales y 
centrales, en los que queda a veces, relegado a roquedales y escarpes, y otras, 
a pequeños enclaves dentro de la Laurisilva. 

Origen del material. - Los frutos se recogieron directamente de los kboles, 
haciéndose una pequefia selección entre aquellos que presentaban mejor as- 
pecto en general (tam@o, color, grado de madurez y brillo principalmente), 
puesto que si no se hace así se puede coger fruta bastante inmadura, ya que es- 
ta suele estar sobre el árbol por más de 1 aflo. 
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Se tomaron todos los ejemplares silvestres existentes en el Barranco del 
Río, en el termino municipal de Arico, 
Isla: Tenerife. Altitud: 540 msm. Orientación: Sureste. 
Exposición; Soleada. Fecha de recogida: Principios agosto, 1984. 

Los esquejes fueron escogidos de ramas suficientemente maduras de 
ejemplares situados en un pequefio vallecito con una alta humedad atmosfkri- 
ca. Estos esquejes habían brotado muy presumiblemente en la primavera, y 
presentaban un color de maduración propicio. La localidad y demás referen- 
cias son practicamente las mismas que las dadas para los frutos. 
Estado fenológico.-Haremos una distinción entre.10~ estados fenológicos de 
los Arboles dc los cuales se tomó los frutos- dc aqu6llos de los que SC tomó los 
esquejes ya que, aunque la zona era casi la misma, habían suficientes distin- 
ciones, bioclimaticas sobre todo, para hacer dicha partición. 

La zona en la cual se tomaron los frutos fueron las laderas y faldas de 
las montanas que encauzan el barranco y que, por su posicion mas abierta, es- 
tan mas sometidas a la influencia de los vientos y de la insolación. Muchos 
ejemplares se encontraban en fruto y la mayoría, en un alto grado de madu- 
rez, pero también con poco buen aspecto. Hubo entonces que seleccionar a los 
mejores ejemplares. En general, los árboles de la zona presentaban pocas ra- m 

t 
mas nuevas y eran de escaso desarrollo. 

La zona de donde se tomaron los esquejes, aunque muy cercana a la 
anterior, ocupaba unos lugares directamente influenciados por la humedad 
del bknco, y al contrario de los otros, estos Arboles apenas presentaban una 
fructificación manifiesta, pero sí un desarrollo suficiente de sus nuevas ramifi- 
caciones. E b 
Especies acompaflantes.- En la zona de frutos predominaba el estrato arbó- d 
reo, sobre.todo en la zona baja más Alida, con algunos madroños (Arbutus ; 
canarfen&), brezos (Erica arborea) y jazmines (Jwminum odoratissimum). 
Con la altura, aparecían palo blancos (Picconia excelsa), sanguinos (Rhamnus 

5 
0 

glandulosa) y acebos (Ikx canariensis) ademas de brezos. En el estrato herba- 
ceo “la palomera” (Senecio heritieri), ponía la nota de color. 

La zona de los esquejes, aunque ligeramente parecida, presentaba algu- 
nos elementos más amantes de la humedad ademb de algunos endemismos 
propios de la zona. 
Propagacibn por semlltas. - Del examen rnorfol6gicu del fruto, ya sabiéuduse 
su peculiar formación, se llegó a la conclusión de que éste debería llevar, al 
menos, algún tratamiento para que la semilla llegara a germinar, dado que si 
bien la envoltura carnosa no es el problema, sí lo es la estructura lignificada de 
los tegumentos que encierran al embrión. 
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Tratamientos.- Por tanto, la semilla obtenida después de despulpar el fruto 
debía de tratarse mediante una escarificación con Ácido, cuyo tiempo de BG 
tuación aproximado debería de decidirse con un pequefio lote antes de apli- 
carlo a la generalidad. 

Efectivamente, mas de seis pruebas de escarificación con SO, H, con- 
centrado (Ac. sulfúrico comercial, al 96% de riqueza) se hicieron con el pro- 
pósito dc desmontar la estructura lefiosa de la semilla, sin llegar tan lejos co- 
mo para destruir, aunque fuera parcialmente, los cotiledones o el albumen 
que rodea el embrión. 

De este modo, una vez hecha la primera selección en la recogida del 
fruto y efectuada luego una segunda, más exhaustiva, se procedió a dejar la 
semilla (frutos) en agua para ablandar la pulpa, que luego se retiraría, 
mientras se escogió un pequefio lote de semillas con las que se hicieron las 
pruebas anteriormente mencionadas Ilegandn a la conclusión de que con 2 h. y 
40’ era suficiente. Luego, después de plantarlas, se esperó un tiempo pruden- 
cial para que aquéllas germinaran, cosa que así sucedió, por lo que se decidió 
aplicar el tratamiento a la generalidad. 

Plantacidn.- Para acentuar más la desmembración de las cubiertas y el 
hinchado del embrión, las semillas estuvieron además 12 h. en agua antes de 
proceder a su plantación, viendose que ya cedían facilmente y que las por- 
ciones más grandes contenían algo de albumen, por lo que entre todas (más de 
300), se hizo una tercera selección, dejando 200 de ellas que se plantaron en 
bandeja-semillero de polietileno negro de 54~40x7 cms. en tierra standard 
de 1/2 picón y 1/2 tierra franca desinfectada, al igual que la bandeja, y distri- 
buyéndose la simiente en 20 líneas de 10 semillas. A continuación, se procedió 
a dar el primer riego con una disolución fungicida, BENLATE (Benomilo 
m.a. 50%), en dosis de 0’2 gr/l. 

La plantación se realizó el 25 de septiembre de 1984 y se continuó hasta 
el 12 de enero de 1985, considerándose en dicha fecha finalizada la prueba, ya 
que se esperó un tiempo prudencial para ver si emergía alguna plántula mas de 
las ya emergidas. 

Dkwsión y Conclusiones.- Desgraciadamente, y a pesar de las selecciones y 
tratamientos posteriores, sólo se consiguió un 3’5% de semillas germinadas, 
lo cual, es excesivamente bajo. 

Nuestro punto de vista sugiere varias razones para explicar este bajo 
porcentaje; razones que implican problemas en la polinización, es decir, 
problemas estrictamente florales, aunque puede ser también que factores cli- 
matices estén complicados lo suficiente como para que puedan afectar al de- 
sarrollo del embrión o al fruto. Llegado a este punto, sin embargo es intere- 
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sante resaltar que lo que sí se confirmó fue el número de dhs necesariospara 
que emergiera la primera pldnrula, que tanto en el ensayo previo a la planta- 
ción como en esta misma fue aproximadamente igual: de 48 a 52 días. 
Propagación por estacas.- Se cortaron esquejes apicales tanto terminales co- 
mo laterales crecidos posiblemente en primavera, pues ya presentaban un co- 
lor canelo pardo como viraje del verde herbiceo; de consistencia semiherba- 
cea, de 12 a 20 cms. de longitud por 0’2 a 0’3 cms. de @ y en período de creci- 
miento activo. 
Tratamientos.- Se preparó una disolución de AIB (ácido indol-butírico) de 
20 ppm (mgr/l.) en agua, poniendo los esquejes en dicha disolución durante 
24 horas, estableciéndose los cuatro siguientes grupos: 

A.- Esquejes lesionados y con yema apical. 
B .- » lesionados y sin yema apical. 
c.- )) sin lesionar y con yema apical. f 
D.- )) sin lesionar y con yema. 
Los esquejes de los tres primeros grupos (A,B,C) fueron los que reci- 

bieron el tratamiento con AIB, mientras que los del último grupo (D), queda- 
ron como muestra testigo. teniéndolos en agua solamente durante 24 horas. 

La lesión consistió en quitarles las hojas basales y hacerles tres inci- 
siones longitudinales de aproximadamente 2 cms. 

Después de 130 días sin dar ningún tipo de respuesta positiva, se deci- 
dió dar a los esquejes de los grupos (A,B,C) un nuevo tratamiento con hormo- 
nas, pero esta vez, con AIB en polvo en la forma comercial SERADIX (2), 
plantándolos a continuacibn. 
Seguimiento.- 

-Fecha de plantación: 17 de diciembre de 1984. 
-Composición del medio: 1/2 desturba - 1/2 de perlita. 
-Temperatura de la “cama” (base del esqueje): 25O C. 
-Humedad relativa: f 90%. 
-Grado de insolación: media baja. 

Discusión y Conclusiones.- Antes de entrar en discusión, vamos a exponer 
brevemente dos experiencias, de las cuales, la primera fue la que tomamos co- 
mo modelo para nuestras experiencias, realizadas las dos sobre esquejes de 
‘%amellia japonica” tomados en la misma época y con igual tratamiento. 

a) A 20 ppm de AIB durante 24 horas, a los 180 días habían un 23% 
enraizados, y a los 365 días, un 47%. 

b) A 440 ppm de AIB en etanol de 50° durante 5 segundos, a los 180 
días habían un 23% enraizados, y a los 365 días, un 53%. 
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29 C muy desas. cipientes 
20/Raíces in- 

D 6O/Idem cipientes 22’5 

A lOO/Idem 30/Idem 

B 9O/Idem 30/Idem 

44 C 7OAdem 2O/Idem 

D 6O/Idem 20/Idem 25 

A lOO/Idem 4O/Idem 

B !WIdem 30/Idem 

66 C 70/Idem 4O/Idem 

D 6O/Idem 30/Idem 35 

Como vemos pues, prácticamente las dos experiencias llegan a la mis- 
ma conclusión: a los 6 meses, un 23% enraizadas, y a los 12 meses alrededor 
del 50%. 

En nuestra experiencia hubo que dar dos tratamientos, si bien el prime- 
ro (el que habíamos escogido como modelo) no dio resultados, por lo que se 
procedió a dar un segundo tratamiento, ya explicado, que sí proporcionó 
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cambios sustanciales, como p. ej., que a los 180 días hubieran en total un 32% 
de esquejes enraizados, lo que representa un 9% más que con los tratamientos 
anteriores. 

Por lo que respecta a nuestros tratamientos diremos que: 
-En general, y por los porcentajes de esquejes enraizados, no ofrecen 

diferencias interesantes observables. Apenas un 1OTo sepwan unos de otros, 
viendo con notable curiosidad, como los de la prueba testigo llegan a los por- 
centajes normales. 

-También es notable que la presencia de callo es imprescindible para 
la formación o emisión de las raíces, pues en todos los casos, la emisión de 
aquellas fue posterior a la del callo y solo ocur@ó en esquejes previamente en- 
callecidos, aunque también hay que hacer notar que el desarrollo de un gran 
callo por lo general no favoreció el desarrollo de raíces, cosa que se ve perfec- 
tamente clara con los esquejes del grupo segundo (B), en el que los enraiza- 
mientos provienen de esquejes con callo poco desarrollado. 

-Parece ser que el lesionado o no de la estaca no influyó demasiado, 
pero sí el hecho de tener yema apical o terminal, pues en los esquejes de los 
grupns A y C, el porcentaje fue mas alto que en los que no tenían yemas. En lo 
que sí puede haber influido el lesionado para que el tratamiento fuera mas 
efectivo, fue en la velocidad de enraizamiento y en la calidad y cantidad de 
raíces brotadas. 

‘-Precisamente, por estos dos conceptos de velocidad de enraizamien- 
to y calidad y cantidad de raíces, es por lo que consideramos al grupo A (ts- 
quejes lesionados y con yema apical) los más satisfactorios para trabajar con 
ellos. 

å 
E a .8 m 
t 
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DIVISION: ANGIOSPERMAS 
CLASE: Dicotiledóneas 
Orden: Dipsacales 

ITAM; CAF’RIFOLIACl?,AS 
ESP: Viburnum rigidum (Vent.) 
Vulg: Folla0 
Sinonimia ,- -Viburnum tinus ssp. rigidum (Vent.) P. Sil.va. 

-Viburnum rugosum (Pers.) 
-Viburnum strictum (Link.) 
-Viburnum tinus var. strictum (Ait.) 

Descripción .-- Arbolito sicmprcvcrde muy vistoso, que puede medir de 4 a 7 
mtrs. de altura. Tronco corto y pronunciado, muy ramificado desde abajo, 
formando cuando es viejo, una copa aparasolada y amplia. 

Hojas opuestas en ramas finamente peludas, siendo su follaje de un 
verde más o menos claro que a menudo se torna amarillo pilido en las hojas 
más viejas. Kamas nuevas verde mate y tomentosas. 

Láminas simples, anchamente aovado-lanceolada, subcoriácea, con el 
margen algo ondulado y el kpice de agudo a acuminado. De dimensiones enrre 
10 a 20 (25) cms. de largo por 5 a 15 cms. de ancho. Son ásperas al tacto y a 
menudo tomentosas, especialmente a nivel de los nervios y del peciolo, Hojas 
nuevas de color pardo-rojizo tambikn muy tomentosas. 

Brotes foliares cubiertos por hojuelas tomentosas en el envés y a su vez, 
empaquetadas por los peciolos de las hojas superiores. Las hojuelas al caer de- 
jan dos muescas opuestas bajo el par de hojas superiores (BORGESEN, 1924). 

Cortezade color pardo-claro, con lenticelas pequenas, estrechas, alar- 
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gadas transversalmente y regularmente distribuidas. A primera vista, puede 
confundirse con un palo blanco de pequefio diám -tro, pero las lenticelas son 
bistintas y además, por ser un arbusto, siempre puede vérsele las hojas (BA- 
NARES & BARQUIN, 1982). 
Flomción. Epoca.- Extremadamente variable pues depende mucho de la ex- 
posición y de la altitud a la que se encuentre. Se ha observado que en las zonas 
Norte y Oeste suele, por lo general, tener floración entre los meses de febrero 
y mayo, pero en zonas sureflas la floración llega hasta mediados del otoño. 
Inflorescencias.- En umbelas terminales grandes y muy vistosas, subglobo- 
sas y de 10 a 15 cms. de diámetro. Flores pequeiias, blanco-rosadas, partidas-5 
y corola con un tubo corto o campanulado. 
Fnrto.-En drupa subglobosa u ovalada, algo carnosa, de unos 6 a 7 mm. de 
largo, ,de color violáceo o negro purpúreo en su exocarpo; mesocarpo violá- 
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ceo, poco carnoso o crustáceo; endocarpo fino pero consistente y de color 
pardo claro. 
Semilla.- Semilla ovalada, arrugada y con albumen blanco verdoso, Em- 
brión poco desarrollado. 

Pesadas.- De una gran muestra de semillas se tomo como unidad 1 gr. de pe- 
so, procediendose a realizar tres pruebas o pesadas y habiendose tomado las 
semillas al azar; dándonos los siguientes resultados: 

lapesada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 semillas 
28 » . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ll » Para 1 gr. 
3= » ,.l............L1,,..~,. 12 n 

Se obtuvo de Media (x) = 11, y Peso medio/unidad (Pm/u) = 90’9 mgrs. 
Aproximadamente, en 1 Kg. de peso tendremos unas 11 .ChX semillas. 

Ecología. - La amplitud ecológica del follao es bastante grande, pero por lo 
general aparece como especie característicti e indicadora de las antiguas zonas 
naturales de la Laurisilva y similares, es decir, pisos de transición inferior y su- 
perior. Normalmente su temperamento es higrófilo y por ello, suele estable- 
terse en lugares con una humedad alta y casi constante en el ambiente y en el 
subsuelo. Dentro de la Laurisilva, forma parte principalmente del sotobosque 
algo aclarado, entrando a formar parte de la Clase y Orden siguientes: 

CLASE: PRUNO-LAURETEA 
ORDEN: Pruno-Lauretalia 
Alianza: Ixantho-Laurion azoricae 
Asociación: Lauro-Perseetum indicae 

å 

E a 

sin embargo, como ya se ha apuntado, se adapta muy bien a condiciones en . . . 
donde el bosque ha sido alterado o est& en fase de recuperación, También 
puede subir en altitud y entrar con facilidad en los bosques de Fayal-brezal, 
ocupando entonces la siguiente Clase y asociación: 

CLASE: PRUNO-LAURETEA 
ORDEN: Andryalo-Ericetalia 
Alianza: Fayo-Ericion 
Asociación: Fayo-Ericetum arboreae 

. . .en donde vuelve a ocupar claros y promontorios rocosos con suficiente hu- 
medad, aunque con mayor insolación. 

Ocasionalmente y en zonas de Laurisilva xérica (Sur de Tenerife), ade- 
mas de acompahar a especies como brezos, mocanes y palo-blancos, puede su- 
bir de foima excepcional y al abrigo de los húmedos barrancos, hasta entrar 
en comunidades mixtas de pinar, en zonas donde por su parte, el pino ha baja- 
do algo en altitud. 
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Especies emparentadas. - Por desgracia y taxonómicamente hablando, 
nuestra especie no está muy definida, pues algunos autores la consideran co- 
mo una subespecie del tipo de la región mediterranea, es decir, del “Viburnum 
tjnu”del cual le distinguen en diferencias de estructura floral y tamafio de las 
hojas y frutos. También tiene similitudes con otros viburnos de la misma Sec- 
ción, como por ejemplo el “Viburnum lantana”, tal vez el más cultivado. 
Valor e inter& de la especie.- Esta especie ha sido utilizada en labores artesa- 
nales desde muy antiguo para la elaboración de enseres como cestos, espuertas 
y’revestimientos, usándose para ello la corteza de las varas, que se arrancan en 
finas tiras. 

Actualmente, gracias al rescate que se ha hecho de nuestro autóctono 
“Juego del Palo”, muchas varas de folla0 son requeridas para tal fin, pues se 
precisa una madera de fibra larga, flexible y liviana, pero suficientemente du- 
ra; para ello, se comienza eligiendo una rama larga, madura, recta y con po- 
cos nudos a la cual, se somete a un proceso de calentamiento ala llama y ence- 
bamiento para que así, la madera adquiera las buenas cualidades por la que es 
apreciada. 

Como ocurre con la mayoría de los árboles y arbustos autóctonos, a es- 
ta cspccie no se le ha valorado desde’un punto de vista ornamental (al menos 
lo suficiente). Sin embargo, en otras latitudes, muchos de sus parientes son 
apreciados en jardinería, cosa que sería deseable ocurriera aquí en las Islas, y 
en general con nuestras especies. Se trata de un arbusto que podría y debería 
ocupar un destacado lugar en los jardines frescos de la zona Norte, en los que 
destacaría por su porte armonioso, su copa extendida y globosa, y sus Ilamati- 
vas y espectaculares umbelas de flores blancas. Por eso, vamos a dar algunas 
notas tomadas de observaciones que, posiblemente, tendrán alguna utilidad 
de orden jardinero para el cultivo y propagación de la especie: 

Clima; Templado Suelo; Franco-arcilloso 
Ambiente; Húmedo Ph; Acido 
Exposición; Mixta Riego; Abundante 

Utilización.- En grupos o masas de arbustos en flor. También en 
centros de arriates o isletas en compañía de otros arbustos de flor de otras es- 
pecies. 

Forma: -De joven, piramidal. -De adulto, aparasolada. 
Distribución de la especie.- El folla0 es una especie que ocupa amplias zonas 
de las Islas Occidentales y Centrales, no encontrándose ni en Lanzarote ni en 
Fuerteventura. Normalmente ocupa una franja que va desde los 400 a los 
1.000 m.s.m. y con preferencia las zonas Norte y Oeste. Sin embargo, es de 
destacar su presencia en enclaves húmedos del Sur de Tenerife y Sureste de La 
Palma, junto con restos de brezales, mocanales y madrofleros. 
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Origen del material.- Los esquejes se recogieron de plantas medianamente 
jóvenes de una parcela del Monte de las Mercedes; concretamente en la carre- 
tera d¿ bajada a “El Moquinal”. 
Isla; Tenerife. Altitud; 580 msm. Orientación; Norte. 
Exposición: Mixta, Fecha de recogida: Principios de agosto, 1984. 
Estado fenol¿gico.- En general pudimos comprobar que, al menos .en 
aquella zona, la mayoría de los arbustos de la especie presentaban tallos con 
hojas nuevas, producto del estallido del nuevo período vegetativo iniciado 
después de la primavera. 

Los brotes, aún semiherbáceos, no tenían más de 22 ó 25 cms. de largo, 
y demcaban de entre el resto del follaje por su coloración verde tierno. 

Los esquejes tomados pertenecieron a unos ejemplares enclavados en 
una abigarrada formación mixta de Laurisilva y Monte-verde, en donde tam- 
bién algunos de los arboles de estas formaciones como laureles o acebos pre- 
sentaban algunas ramas nuevas. 
Propagacidn por estacas, - Los esquejes obtenidos se cortaron de plantas- 
madre medianamente adultas que no tendrían más de 2 mtrs. de alto; éstos 
eran apicales, tanto de ramas terminales como laterales; de consistencia se- 
miherbácea, de 15-20 cms. de longitud por 0’4 a 0’5 cms. de (b y en período de 
crecimiento activo. 
Los esquejes fueron recortados a 15 cms., dándoles un corte en bisel y dejan- 
doles de 6 a 8 hojas pero con las mayores recortadas un poco, para así evitar 
la pérdida de agua por transpiración. 

Tratamientos.- Se preparó una disolución de AIA (ácido indol-acético) de 50 
ppm (mgr/t.) en agua, poniendo los esquejes durante 8 horas y, previamente, 
habiéndoles hecho a la mitad de los esquejes un lesionado a base de tres inci- 
siones longitudinales de 1 cm. aproximadamente en la base: estableciendose 
los dos siguientes grupos: 

A.- Esquejes lesionados. 
B.- Esquejes sin lesionar. 
Después de 150 días sin dar ningún tipo de respuesta positiva, se deci- 

dió dar a los esquejes de los dos grupos (A y B) un nuevo tratamiento con hor- 
monas pero, esta vez, con AIB en polvo en la forma comercial SERADIX (2), 
plantándolos a continuacihn en las mismas condiciones que los anteriores. 
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Segirimienta- 

Días 
(acumulados) 

143 

151 

Esquejes Esq. con callo 
(Grupo) (70) 

A -- 

B -- 

A 

B 

90 

80 

Esq. con callo 
raices (070) 

40 

(esbozo rad.) 

40 

(esbozo rad.) 
50 

(raíces Prim.) 
40 

(raíces Prim.) 

Total con 
raíces (%) 

-- 

-- 

-- 

-- 

OBSERVACIONES .- El callo no está demasiado desarrollado y ademas, la 
mayoría de las raíces salen directamente del tallo. 

A 90 50 70 
162 B 80 40 60 s 

A 90 60 75 g 
d 

174 B 80 50 65 E b 

OBSERVACIONES.- Tendencia a producir raíces en los nudos sobre todo, 
en los esquejes que han formado un gran callo. 

-Fecha de plantación: 8 de agosto de 1984. 
-Composición del medio: 1/2 de turba - 112 de perlita. 
-Temperatura de la “cama” (base del esqueje): k ,25’ C. 
-Humedad relativa: k 90%. 
-Grado de insolación: medio bajo. 

Discusión y Conclusiones. - Antes de entrar en discusión; .vamos a exponer 
brevemente dos tratamientos que fueron tomados a modo de ejemplo para lo 
que nosotros pretendíamos realizar, El primero (AIA-50 ppm) se tomó como 
modelo, pero en vista de que no obteníamos resultados se intentó con el se- 
gundo, AIA-talco (en nuestro caso, al no disponer de AIA utilizamos AIB- 
talco), consiguiendo entonces algunos resultados positivos. Modelos: 
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a) 50 ppm de AIA durante 8 horas, a los 26 días se logra un 100% de es- 
quejes enraizados. 

b) AIA en la forma de talco comercial, a los 50 días se logra un 80% de 
esquejes enraizados. 

Con respecto a nuestras experiencias podemos decir, que desde que se 
aplicb el segundo tratamiento hasta las primeras observaciones, trans- 
currieron unos 60 días, obteniéndose en ambos grupos (A y B), un 409’0 de 
callo y raíz (lo que supone la mitad del porcentaje con respecto al modelo se- 
gundo (b) y una gran lentitud en la respuesta, luego confirmada). 

En segundo lugar, queda demostrado la superioridad que supone le- 
sionar la base del esqueje a no hacerlo, ya que con lesión se consiguió un lOo/0 
más del grupo A sobre el B en todas las muestras y en el total del conjunto de 
raíces. 

Aún a pesar de las observaciones dadas en el Cuadro, se observa que 
hay un mayor porcentaje de los esquejes con callo y raíces que los que sólo 
tienen raíces, lo cual, parece indicar que la formación del callo tiene influencia 
directa en la posterior emisión de raíces en el tallo. Así, el porcentaje de es- 
quejes del grupo A con callo y raíces a los 174 días era de un 60%, mientras 
que con sólo raíces era del 15% solamente. Algo parecido ocurrib con los es- 
quejes del grupo B con callo y raíces a los 174 días, cuyo porcentaje era del 
50010 mientras que con sólo raíces representaba un 15%. 
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FAM: LILIACEAS 
ESP: Dracaena draco (L.) L. 
Vulg: Drago 

DIVISION: ANGIOSPERMAS 
CLASE: Monocotiledóneas 
Orden: Liliifloras 

Sinonimia.- -Asparagus draco L. 
Descripcih- Especie con forma y constitución de gran árbol, de hasta 20 
mts. de alto. De ramificación dicótoma, que ocurre por primera vez en el k- 
bol cuando éste ha pasado la primera floración, o por circunstancias externas 
y siendo ejemplar maduro, haya perdido su única yema vegetativa, lo que da- 
rá lugar a una corona de 2 a 6 yemas situadas en la periferia del tronco. 

IIc$zs aglomeradas en los extremos dc las ramas, Ramas algo hincha- 
das, que presentan las inserciones foliares en la corteza inmediatamente infe- 
rior a la corona de hojas, formando dibujos poco entralazados que, en las 
partes m8s viejas del tronco, se va perdiendo por el engrosamiento de la mis- 
ma, formando una corteza corchosa, agrietada, sinuosa y algo descarnada; 
que adquiere colores pardo cenicientos. 

Los ejemplares viejos pueden llevar en estas ramas altas, raíces aereas 
que casi nunca llegan a adquirir proporciones suficientes para poder ayudar al 
sostenimiento de la copa. 

I 

Follaje siempreverde. Hojas lineares-lanceoladas, ensiformes, coriá- 
ceas y muy apiculadas. De color’verde apagado y con base de color rojo ana- 
ranjado que, en ocasiones, da color también al margen de la hoja. De hasta 
50-60 cms. de largo por 6 a 7 cms. de ancho. 
Floración. Epoca. - Preferentemente invernal, pero que puede con<inuarse 
hasta abril o mayo. 
Inflorescencias.- Racemosas y subterminales o terminales, ramificadas. Flo- 
res olorosas, dpartidas, de sépalos blancos o cremas. Hermafroditas. 
Fruto.- En baya globosa de casi 1’2 cms. de diámetro con una semilla, aun- 
que ocasionalmente puede llevar dos. Pericarpo naranja brillante y algo co- 
riáceo; endocarpo carnoso, jugoso y comestible, siendo del mismo color que 
el pericarpo; endocarpo pardo y muy sutil. 
Semilla. También globosa; supcrficialmcntc más o menos lisa distinguién- 
dose bien el micrópilo. Albumen blanco, crustáceo, llevando el embrión late- 
ralmente. 
PIántula.- Desde su ‘nacimiento las hojas, que son cortas, ya se asemejan 
bastante a las que presentan en la madurez; dispuestas en roseta helicoidal, las 
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más maduras; las jovenes enfrentadas en un solo plano hasta que mk tarde 
abarca los demás adoptando la típica disposición en roseta. 

Normalmente es una sola la yema que sale, pero no se ramifica como 
ya se ha dicho, hasta que no pase la primera floración aunque se ha observado 
(al menos en la muestra analizada) que hay un tanto por ciento bajísimo (1% 
o menos) que presentaban desde su nascencia varias yemas. 

Raíces desde el primer momento formando cabellera poderosa y de co- 
lor anaranjado-rojizas. Se observa también la aparición de adventicias inme- 
diatamente en el tronco. 

pesadas.- De una gran muestra de semillas se tomó como unidad de peso pa- 
ra esta especie 5 grs,, procediéndose a realizar tres pesadas y habiéndose toma- 
do las semillas al azar: 

la pesada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 semillas ; 

28 » .** . . . . . . . . . . ..*....*... 19 » Para 5 grs. s 
38 » . . . . *. . . . . . . . . , . . . . *, . , . 19, 

d 
» å 

Obteniendo los siguientes resultados: Media (x) = 18’66, y Peso 
medio/unidad (Pm/u) = 26’78 mgrs. 

Aproximadamente, en 1 Kg. de peso tendremos unas 3.732 semillas. 

Ecologia. - Potencialmente, esta especie se hallaría en la antigüedad muy di- 
fundida en las costas Norte y Oeste principalmente, de las Islas Centrales y 
Occidentales y en algunas cresterías con tendencia mesofitica en orientaciones 
Sur-Suracstc (p. ej. Adeje, en Tenerife) que, aunque cercanas al “crassicaule- 
tum”, ‘tienden a la asociaSión del bosque medio esclerófilo en donde la 
pluviometría es algo mayor. Por eso, esta especie pertenece a la Clase y Aso- 
ciación siguiente: 

CLASE: OLEO-RHAMNETEA 
ORDEN: Oleo-Rhamnetalia crenulatae 
Alianza: Mayteno-Juniperion phoeniceae 
Asociación: Junipero-Rhamnetum crenulatae 

Actualmente, sus manifestaciones salvajes han quedado relegadas a lu- 
gares más o menos inaccesibles, como escarpes y laderas pronunciadas que, 
por lo general, coinciden con las formaciones rocosas más antiguas asociadas 
a sabinas, almácigos y acebuches, reductos en los cuales su supervivencia 
queda asegurada lo que, por otro lado, confirma la regresión que sufre este ti- 
po de asociación en nuestras islas, No obstante, en dichos enclaves sus colo- 
nias tienden a aumentar gracias a la acción benefactora de algunas aves y a la 
dispersión del viento haciendo rodar las semillas entre las oquedades de las ro- 
cas. 
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Otros ejemplares situados en zonas más bajas y que se han salvado mi- 
lagrosamcntc del aprovechamiento humano, han quedado integrados en 
caseríos, huertos o fincas que, en la mayoría de los casos, ha permitido su su- 
pervivencia. 
Especies emparentadas.- El drago es una especie relíctica de los archipiélagos 
de la Macaronesia, y en todos ellos, sus manifestaciones salvajes se en- 
cuentran en estado de extinción. Al tener la categoría de “fósil viviente”, no 
se le encuentran demasiados parientes y, por supuesto, ninguno cercano, por 
lo que habremos de encontrar especies parecidas p. ej., la ‘U. cinnabari” y la 
“D. schizantha”, parientes situados en la costa Este de Africa o en la isla de 
Socotora, a la entrada del Mar Rojo (Este de Africa). 
Valor e intert’s de la especie.- La especie, como ya hemos recalcado, es muy 

vulnerable en su estado natural. Sin embargo, hoy en día ha pasado a ser una 
especie predilecta de la jardinería insular y se le considera con un alto valor or- 
namental, razón por la que se ha prodigado bastante en los últimos anos. Nor- 
malmente es utilizado en pequehas isletas y como ejemplar adulto ramificado, 
así como en algunas alineaciones que, como dato curioso, podemos citar la 
existente (con ejemplares ya adultos) en una ciudad turística de la costa de Ca- 
lifornia (EE.UU). 

El drago, al igual que otros arboles endemicos, fue aprovechado por la 
población prehispánica de las islas. Los aborígenes canarios lo consideraban 
como un árbol mítico. Sin embargo hacían uso de él pues, según nos dice 
Viera y Clavijo: “hacían uso de su madera corchosa como escudo; lo utiliza- 
ban en los enterramientos (iquizás su savia seca para la momificación?) como 
así mismo, con las fibras de sus hojas tejían algún tipo de ropaje y de su savia, 
ya seca, la utilizaban para la cicatrización de úlceras externas”. Por último de- 
cir que, ocasionalmente, puede ser que utilizaran sus frutos (de mesocarpio 
dulce y carnoso en la madurez) como ocasional alimento, cosa bastante pro- 
bable dada la pobre alimentación en esa época prehispánica y la escasez de 
frutos silvestres. 

Más tarde, con la Conquista, se estableció un comercio con su savia 
por lo que se vió nuevamente explotado pues, según se creía, la “sangre de 
drago” blanqueaba y purificaba las encías. Con el tiempo su práctica fue dis- 
minuyendo pero ya era tarde, pues la mayoría de los ejemplares silvestres esta- 
ban muy explotados, lo cual explica en parte, que hoy encontremos estos 
ejemplares en lugares de difícil localización. 

Para su cultivo, podemos dar los siguientes datos a modo de breves in- 
dicaciones: 

Clima: Templado Suelo: Franco-arenoso 
Ambiente: Normal Ph: Más bien Neutro 
Exposición: Soleada Riego: Moderado o escaso 
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Utilización: Ejemplares adultos solos y en alineaciones. 
Forma: -De joven, cónica. -De adulto, aparasolada o abanico. 
Observaciones: Sería interesante se le prodigara, estableciéndolo en pe- 

quenos grupos de diferentes edades y alturas en rocallas o isletas circulares, en 
donde la especie causaría un bello efecto. 

Se ha observado que en muchos jardines se le planta junto aun tapiz de 
hierba que, a la larga, llega a perjudicar extraordinariamente al ejemplar de 
drago, ya que para el mantenimiento de la hierba, ésta necesita de suficiente 
agua, lo que para el drago supone la posible pudrición de sus raíces, cosa que 
el autor ha constatado en varias ocasiones. 

Especie de crecimiento muy lento. Según algunos especialistas, crece de 
1 a 2 cms. al ano. 

Distribución de la especie.- La población natural en las islas se encuentra 
gravemente mermada, por lo que sus ejemplares silvestres se hayan en cotas y 
situaciones difíciles. Así, en Tenerife, dichas manifestaciones se encuentran en 
los lugares más inaccesibles de fa Cordillera de Anaga, especialmente en orien- 
taciones Nor-Noroeste y en cotas entre los 150 y 300 mts., siendo quizás, el lu- 
gar de Canarias en donde podemos encontrar el mayor número de ejemplares. 
En las demás islas Occidentales y en Gran Canaria son pocos los ejemplares 
silvestres, a excepción de algunos lugares en la isla de La Palma, en donde se 
encuentra uno de los grupos más interesantes del mundo como son los dragos 
de Buracas (Las Tricias), a unos 630 msm. aproximadamente. 

Existe también en algunos lugares al Suroeste de Tenerife, no habién- 
dosele encontrado ni en Fuerteventura ni en Lanzarote. 

Origen del material.- Los frutos se recogieron de un solo ejemphu adulto, en 
un tiempo, posiblemente salvaje, pero luego integrado dentro de una parcela 
antiguamente cultivada y ahora convertida al barbecho, localizada en el térmi- 
no municipal de La Laguna, Tenerife. 
Isla: Tenerife. Altitud: 440 msm. Orientación: Norte. 
Exposición: Soleada. Fecha de recogida: Finales de julio de 1984. 

Ehado fenológico. Observaciones.- El drago del cual se recogieron los fru- 
tos, es un ejemplar adulto que posiblemente tiene más de 150 anos, integrado 
dentro de un grupo de la misma especie. Sin embargo, todavía se pueden apre- 
ciar en los alrededores restos de lo que en otros tiempos fue una bolsa de lauri- 
silva, pues se encontraron algunos barbusanos, vifiátigos Y laureles, elementos 
inequívocos de la comunidad laurifoliada o de un piso de transición conectada 
con aquélla. 
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El momento en que fueron recogidos los frutos, era tiempo de fructifi- 
cación general. Sin embargo, y por razones técnicas, las semillas solo se co- 
gieron de una sola infrutescencia, pues sus frutos se encontraban en un intere- 
sante punto de madurez. 
Propagación por semillas. - En primer lugar se procedió a despulparlas, ha- 
ciéndolas fermentar ligeramente en agua durante unos pocos días, pues con 
este proceso y debido a que el fruto se hallaba en plena madurez, fue suficien- 
te para que la semilla viable bajara al fondo del recipiente mientras la pulpa y 
las no viables, quedaran flotando en la superficie del líquido. 

Después de la separación de las semillas viables, que lo fueron en alta 
proporción (mas de un 90%), éstas se pasaron por un bafio fungicida, reser- 
vándolas a continuación para que se secaran antes de plantarlas. 
Tratamientos.- Las semillas de drago, por anteriores experiencias, se sabe 
que poseen una viabilidad más o menos grande, es decir, que aunque perma- 
nezcan en condiciones de conservación no muy buenas durante un período lar- 
go de meses, su capacidad germinativa se verá algo reducida pero no dema- 
siado acusada, por lo que nuestros ensayos estuvieron encaminados a que las 
semillas dieran una respuesta más alta en su germinación en el menor tiempo 
posible, es decir, a incrementar su velocidad germinativa. 

Para ello, se hicieron dos pruebas: una, con la plantación de semillas 
en condiciones normales y sin tratamientos previos, y la otra, con semillas que 
habían pasado 30 horas en condiciones de calor húmedo, es decir, con hume- 
dad y a una temperatura de unos 28 OC. 

Justificamos esta segunda prueba diciendo que, muchas especies tropi- 
cales o subtropicales (principalmente palmáceas), mejoran sensiblemente su 
germinación cuando previamente, antes de la plantación, o “in situ”, se las 
somete a dichas condiciones de humedad permanente y calor constante mode- 
radamente alto. 
Plantación .- Las semillas se plantaron, una vez descarnadas, en bandeja- 
semillero de polietileno negro de 0’54 x 0’40 x 0’07 mts. en tierra standard 
de 1/2 de picón, 1/2 de tierra franca desinfectada, dividiéndose en dos partes 
de acuerdo con las dos pruebas a efectuar, Plantándose en una de estas partes, 
100 de las semillas que recibieron tratamiento con calor húmedo sn diez líneas 
de diez semillas. 

Desinfección previa de bandeja y tierra para luego, dar el primer riego 
con una disolucion fungicida de BENLATE, 0’2 gr./l. 

En la realización de la segunda prueba, ésta se hizo de la siguiente for- 
ma: se introdujeron las semillas en una bolsa plástica con perlita ligeramente 
humedecida, cerrándose a continuación e introduciéndola en una vasija conte- 
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niendo aceite a la temperatura fijada, que en nuestro caso, se consiguió me- 
diante un calentador con termostato. 

La plantación se realizó el 3 de septiembre de 1984 y se continuo hasta 
el 10 de marzo de 1985, consider&nlose en tiicha fecha finalizada la prueba, 
pues se esperó un tiempo prudencial para ver si emergía alguna plántula más 
de las ya germinadas. 

Se siguió el método de conteo a partir del desplegamiento de las dos 
primeras hojas. 
Diagramas de viabilidad. - Al ser dos pruebas las efectuadas, se dibujaron 
dos diagramas que reflejan así, las particularidades germinativas en cada ca- 

A) Semillas sin tratamiento. 
B) Semillas con tratamiento. 

- DIAS 
40 
47 
54 
62 
65 
70 
72 
77 
83 
91 
97 

106 
118 
125 
131 
140 
145 
149 
155 
167 
177 
183 
203 
215 
238 

% 

1 
2 3 .8 m 
4 t 5 
6 I 

12 
14 
16 s 

18 
g 
d 

20 E b 
23 ! 24 d 

; 
25 
26 5 0 
32 
44 
50 
53 
65 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
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Para las semillas del grupo A 
- En el eje de Abcisas, número de días desde el inicio de la prueba (planta- 

ción) . 
- En el eje de Ordenadas, % de semillas germinadas en un momento de tiem- 

po determinado. 
Resultado.- A los 238 días SC consiguió un 74070 dc semillas germina- 

das. 
.-C&ulo del “Valor de Germinacidn” (Czabator). Método gráfico 

que permite la medición tanto de la velocidad como el % de germinación,, 
Siendo: 
VP = % de germinación en Thúm. de días necesarios para llegar a T. . 
GMD = % final de germinación / núm. de días necesarios para llegar a G. 
Vp -LZL 2’38 

GMD 6--= 0’31 
238 

El “Valor de germinación”, 
VG = 2’38 x 0’31 = 0’74 

-Cálculo del “‘Número medio de días” requeridos para que emerjan 
la plúmula o la radícula. Siendo: 
N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de tiempos 

consecutiuos. 
T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo de- 

terminado de medición. 
Aplicamos:%-; siendo Ng, número total de semillas germinadas. 

Ng 
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F Dhs 

o- 40 
40- 47 

41- 54 
54 -. 62 

62- 65 

65- 70 

70 - 72 
72- 77 

77- 83 

83 - 91 

91- 97 
97 - 106 

106 - 118 
118 - 125 

125 - 131 

131 - 140 
140 - 145 
145 - 149 

149 - 155 
155 - 167 
167 - 177 
177 - 183 

183 - 203 
203 - 215 

215 -238 

I l N 

1 
1 

1 
1 
2 

6 

2 

2 

2 

2 

3 
1 

1 
1 

6 

12 

6 

3 

12 
4 

1 
1 . 

1 
1 

1 

T 

40 

47 

54 

62 

65 

70 

72 

77 

83 
91 

97 
106 

118 
125 

131 

140 
145 
149 
155 
167 

177 
183 

203 

215 

238 

“Número medio de días” 
N =SNz X Tz 

M 
N si%!@-= 126’56 dia 

74 

NxT 

40 

47 

54 

62 
130 

420 
144 
154 
166 
182 

291 
106 
118 
125 
786 

1.680 
870 

447 

1.860 
668 

177 
183 

203 

215 

238 

151 



-CAlculo del ‘%oeficiente de velocidad” (Kotowski). Siendo: 
l/Número medio de dias x 100; V126’56 x 100 = 0’8 

l /c DIAS % 

65 
70 
77 
83 
85 
91 
97 

106 
125 
140 
145 
149 
155 
167 
183 
187 
195 
198 

100 B 200 238 

Para las semillas del grupo B 
- En el eje de Abcisas, número de días desde el inicio de la prueba (planta- 

ción) . 

1 
3 
7 
9 

13 
- 15 

16 
17 
19 
20 
22 
31 
35 
38 
49 
54 
55 
56 
61 
62 
63 

- En el eje de Ordenadas, olo de semillas germinadas en un momento de tiem- 
po determinado. 

Resultado .- A los 238 días, se consiguió un 74% de semillas germina- 
das. 

-Chlculo del “Valor de Germinación” (Czabator). Método grhfico 
que permite la medición tanto de la velocidad como el % de germinación. 
Siendo: 
VP = % de germinación en T / núm. de días necesarios para llegar a T. 
GMD = Vo fmal de germinación / núm. de días necesarios para llegar a G. 
vp =183= 3’32 

55 
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N 
1 
2 
4 
2 
4 
2 
1 
1 
2 
1 
2 
Y 
4 
3 

ll 
5 
1 
1 
5 
1 
1 

T 
54 
62 
65 
70 
77 
83 
85 
91 
97 

iQ6 
125 
140 
145 
14Y 
155 
167 
183 
187 

195 
198 
238 

(-jMJ) =fi= 0'26 
238 

El “valor de germinación”, 
VG = 3’32 x 0’26 = 0’26 

-Cglculo del “‘Mímero medio de dhw”requeridos para que emerjan 
la plúmula o la radícula. Siendo: 
N= número de semillas que germinaxz dentro de los intervalos de tiempos 

consecutivos. 
T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo de- 

terminado de medición. 
*plicmos:Z,% x Tz; siendo Ng, número total de semillas germinadi-. 

Ns 
Días 
o- 54 

54 - 62 
62 - 65 
65 - 70 
70 - 77 
77 - 83 
83 - 85 
85 - 91 
91 - 97 
97-106 

106 - 125 
125 - 140 
140 ” 145 
145 - 149 

149 - 155 
155 - 167 
167 - 183 
183 - 187 

187 - 195 
195 - 198 
198 - 238 

NxT 
54 

124 
260 
140 
308 
166 
85 
91 

194 
106 
250 

1.260 
580 
447 

1.705 
835 
183 
187 

975 
198 
238 
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“Número medio de días” 
N =ZNz X ‘1’2 

Ng 
N =L= 133’11 días 8 386 

63 
-cglculo del “Coefìcíente de Velocidad” Kotowski). Siendo: 

1 / Número medio de dias X 100 
1 / 133’11 x loo = 0’75 
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DIVISION: ANGIOSPERMAS 
CLASE: Monocotiledóneas 
Orden: Espadicifloras 

FAM: PALMACEAS 
ESP: Phoenix canariensis hort. ex Chab. 
Vulg: Palma, palmera, 
Sinonimia.- - Phoenix jubae (Webb & Berth.) Christ. 

- Phoenix dactylifera var. jubae Webb & Berth. 
ikscripcih- Palmera de tronco (estípite) muy esbelto, que puede crecer 
hasta los 10 o 12 mts. de altura, estando los ejemplares cultivados -por some- 
timiento a podas- sujetos a crecer más. Tronco sin ramificaciones ni hijos 
basales, presentando de cara al ex,terior, las bases secas del raquis de las hojas 
ya muertas, de tonos canelos o cenicientos. 

Hoja situadas al final del tallo, con una cantidad de frondes que, en 
los ejemplares maduros, pueden llegar a los 60 o mis de 100. Estos frondes 
son normalmente arqueados, de un verde intenso y lustrosos los m&s madu- 
ros, mientras que 10s nuevos presentan tonos m&s claros. Los ya pasados se se- 
can doblándose por sus bases, permaneciendo colgados alrededor del tronco 
durante bastante tiempo (palmera vestida), lo que sólo ocurre en los ejempla- 
res salvajes. Estos frondes pueden alcanzar los 7 mts. de largo por casi 1 mt. 
de ancho, dando lugar a una copa ancha, elegante y armoniosa. Folíolos 
linear-lanceolados, agudos, subcorikeos, flexibles y vueltos normalmente ha- 
cia arriba, es decir,’ con el nervio medio en dirección hacia el suelo; en canti- 
dad de hasta 150 pares que, en la base del raquis, se hacen más pequeflos con- 
virtiéndose en “espinas” cortas, duras y de color marf^li amarillento. 

m 
t 5 

Floración. Epoca. - Desde mayo hasta agosto. 
Inflorescencia. - En panículas. Flores masculinas blanquecinas, en manojos 
densos protegidas por una especie de vaina, Inflorescencia femenina densa, 
ramificada y hasta 1’5 mts. de largo, situada cerca del cogollo. Es planta 
dióica. 
Fruto.- En baya elipsoidea u ovoidea de hasta 2 cms. de largo. 

Pericarpo membranoso de color amarillento en la madurez; mesocarpo 
de poca pulpa que suele ser de color anaranjado; endocarpo pardo y poco 
consistente. 
Semilla.- De color blanco-cremoso; albumen crustáceo, con hendidura lon- 
gitudinal marcada; embrión, como en la mayoría de las Monocotiledóneas, la- 
teral. 
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phintuh- Cuando la radícula sale, suele hacerlo con gran fuerza, pues aún a 
pesar de ser una semilla epígea, a veces eleva la semilla por encima del nivel del 
suelo, Esta, forma en las primeras semanas de vida de la plkntula, una raíz 
axonomorfa con raicillas secundarias dCbiles que la nutren en los primeros 
estadios de su desarrollo. Así, la plántula ha formado unas primeras hojas que 
son acintadas, de nervios paralelos y de hasta 20 cms. de largo por 2 cms. de 
ancho. Pero algo mL tarde empieza a emitir las verdaderas y futuras raíces, 
que son mucho más gruesas que las anteriores y que surgen del punto de 
arranque de la radícula con el tallo, sumándoseles m&s tarde, otras adventicias 
provenientes de la base del tallo, con lo que llegan a formar un gran conjunto 
de raíces fasciculadas y de un grosor más o menos uniforme. 
Pesadas.- De una gran muestra de semillas, se tomó como unidad de peso 
para esta especie 5 grs., procediéndose a realizar tres pesadas y habikndose to- 
mado las semillas al azar: 

la pesada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 semillas 
2a » ,......e . . . . . . . . . . . . . . . . 6 » Para 5 grs. 
3” » . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . 6 » 

Obteniendo los siguientes resultados: Media (x) = 6. y Peso 
medio/unidad (Pm/u) = 0’83 grs. 

Aproximadamente, en 1 Kg. de peso tendremos unas 1.200 semillas.- 
Ecologia.- Las manifestaciones naturales de la palmera canaria son las for- 
maciones boscosas de palmerales, hoy en día muy degradadas. En estas fo& 
maciones, la palmera es casi la única especie de porte arbóreo, pues se muestra 
realmente agresiva en la captación de agua, no permitiendo fácilmente el 
arraigo de otras especies (en palmeral puro) que no sea la suya, aunque casi 
siempre se muestra en asociaciones o con el instrusismo de especies de fácil 
arraigo o de rápido crecimiento. 

Aparte de estaq formaciones cerradz, formada< en cauces de barran- 
cos cercanos al mar pero no directamente influenciadas por la brisa m&ina, la 
palmera canaria muestra una gran variabilidad ecológica, pudiendo subir has- 
ra los 400 mts. de altitud, pero manteniéndose mejor entre los 50 y los 300 
mts.; casi siempre en lugares pedregosos, en donde entra a formar parte de la 
siguiente asociacibn característica: 

CLASE: OLEO-RHAMNETEA 
ORDEN: Oleo-Rhamnetalia crenulatae 
Alianza: Mayteno-Juniperion phoeniceae 
Asociación: Junipero-Rhamnetum crenulatae 

. . . en la cual se le encuentra más dispersa y asociada junto a dragos, sabinas, 
ahnlcigos y otras especies de condición mesbfila, casi siempre en formaciones 
orientadas al Norte y Este de las islas. 
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Especies emparentadas,- La ‘Phoenix canariensis” es una palmácea que 
dentro de la región Macaronesica es endémica y exclusiva de las Islas Lana- 
rias, no encontrándose en los restantes archipiélagos de la región. Sus parien- 
tes m8s próximos se encuentran en la vecina Africa. Es quids con la “Phoe- 
nix sy/vestris” del Norte de Africa con la que tiene mayor afinidad. 

En las propias Islas y debido también a la existencia de la ‘Ph. atlanti- 
ca”y la “Ph. dactylifera”(ésta última con poblaciones desarrolladas en algu- 
nas islas), la facilidad de hibridacibn se manifiesta al encontrarse numerosos 
casos intermedios de ejemplares híbridos con nuestra palmera poco diferen- 
ciados con las características dadas para nuestra especie. 

Las Palmáceas es una familia muy extendida sobre todo, en las zonas 
tropicales y subtropicales del mundo, teniendo al género “Phoenix” muy ex- 
tendido en una amplia franja en las zonas secas del planeta, y a la *‘Phoenix 
canariensts ’ ‘, como tmica representante de la región macaronésica. 
Valor e interés de la especie. - Su valor actual principalmente es el ornamen- 
tal, aunque todavía su uso artesanal estS muy extendido en algunos lugares de 
las Islas. Sin embargo, preocupa su estado conservativo puesto que, en sus lu- 
gares naturales es muy vulnerable, dado que es una especie que no sólo se ha 
aprovechado desde antiguo, sino que a veces, estas manifestaciones esponta- 
neas han sido eliminadas, ya que ocupaban zonas potenciales para la agricul- 
tura. 

Como ornamental, tradicionalmente se ha plantado en los caseríos o 
junto a sus huertos. Actualmente se planta principalmente en alineaciones, so- 
la o alternada con arbustos de flor, siendo más raro que SC plante en grupos 
pequeflos de pocos ejemplares, cosa que sería interesante favorecer (al igual 
que como se ha dicho para la especie ‘Dracaena draco’? utilizando palmeras 
de diferentes edades y alturas, y siempre en pequefias isletas o pltioletas re- 
dondas o curvas, es decir, en sitios aislados en donde pueda apreciarse la es- 
beltez de su tronco y In elegancia de su amplia y verde copa, siendo por ello 
una especie muy cultivada fuera de las islas, e incluso, se utiliza para el adorno 
de interiores cultivándose en contenedores. 

No es muy aprovechable por el valor alimenticio de sus frutos como lo 
es la “Ph. dactylifea”pero así y todo, también éstos, con su poca pulpa, han 
sido utilizados como comida para los cerdos, habiéndose aprovechado tam- 
bién sus tiernos cogollos terminales. Vale mencionar aquí un aprovechamien- 
to muy importante y tradicional hecho en la isla de La Gomera, que es la 
extracción de savia, al serle cortada la inflorescencia, para luego, por medio 
de una fermentación, obtener el “guarapo”, o miel de palma, 

Artesanalmente ha sido muy utilizada, habiéndose aprovechado los 
folíolos de sus hojas para hacer los tradicionales sombreros, los “pai-psi”, es- 
teras o pequehas’ alfombras. 
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Si se quiere aprovechar como planta ornamental, habremos de tener en 
cuenta las siguientes observaciones: 

Clima: Templado Suelo: Franco-arenoso 
Ambiente: Normal Ph: Neutro-básico 
Exposición: Soleada Riego: Moderado 

Utilización: En alineaciones 0 en pcqucfios bosquctes. 
Forma: Siempre aparasolada. 
Observaciones: Es una especie de fácil cultivo por semilla, pero hay 

que sembrar en sitios frescos y de asiento, pues las pktulas soportan muy 
mal el trasplante. Otro factor muy importante tiene que ver con el drenaje del 
suelo; por eso, las tierras arenosas 0 con una alta proporción en arena les suele 
resultar muy beneficiosas. 

Distribución de la esuecie.- - Los palmerales se encuentran en casi todas las s 
orientaciones de las islas, aunque son mucho más escasas cuanto más hacia el 
Sur. En cotas que van desde aproximadamente los 100 hasta los 600 mts., ocu- 
pando las zonas con terrenos sueltos o pedregosos y con preferencia, en lade- 
ras de barrancos. 

En algunas islas todavía se le encuentra en formaciones casi puras que 
ponen una nota característica al paisaje, ya sea en Valle Gran Rey en La Go- 
mera, Teguise en Lanzarote o Maspalomas, en Gran Canaria, por citar algu- 
nas localidades de las Islas entre las mk conocidas. 

Origen del material. - Los frutos fueron recogidos de varios ejemplares adul- 
tos que crecían en estado semi-salvajes en una ladera con orientación Norte 
cerca de Santa Cruz de Tenerife. 
Isla: Tenerife. Altitud: 130 msm. Orientación: Noreste. 
Exposición: Soleado. Fecha de recogida: Primeros de junio, 1984. 

Estado fenollgico.- Los frutos se recogieron de varios ejemplares hembras, 
situados en un pequeflo palmeral bastante degradado en el que, sin embargo, 
habían sólo dos o tres ejemplares machos, aunque por observaciones ante- 
riores, sólo uno había florecido, así como un par de ejemplares en estado ju- 
venil no diferenciado, Los frutos se tomaron en plena época de madurez y ya 
presentaban un grado de color y tamaño aceptable. 

E b 

Especies acompafiantes. Observaciones.- El palmeral estaba situado muy 
cerca de una antigua zona de cultivos (platanales, posiblemente), en una lade- 
ra pedregosa expuesta a la nitrificación procedente de las fincas cercanas y co- 
mo no, a su probable aprovechamiento. 
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La cubierta arbustiva sólo la formaban especies de tarajal (Tumark ca- 
nariensis) y de balo (Plocamapendula); en cuanto a matas bajas, habían ma- 
garzas (Argyranthemum sp.), vinagreras (Rumex lunaria) y el muy extendido 
verode (Kleinia neriifolia), además de una buena población de gramíneas, 
Propagación por semillas.- Cuando se recogieron los frutos, éstos, a pesar 
de estar maduros no lo estaban en grado sumo, ya que es común que varias es- 
pecies de insectos (dípteros principalmente) suelen incubar sus larvas y alimen- 
tarse de la pulpa de los frutos cuando aquellos lleguen a su total maduración, 
por lo que se opto por tomarlos antes. 

Trufumiento.~. - Se procedió a almacenarlos en agua para luego separar la 
pulpa de las semillas. Para acelerar este proceso, seria conveniente herir o 
amolar la fruta para que el desligue de la pulpa se haga más rhpidamente. De 
esta forma, la semilla válida queda en el fondo mientras que las no vfilidas flo- 
taran con la pulpa, En la muestra recogida, prácticamente el 100% de las se-’ 
millas se hundieron, dando prueba de su capacidad germinativa. 

La justificación de las pruebas realizadas es la misma que se da para las 
semillas de drago. 

Plantación. - Las semillas, una vez descarnadas, se plantaron en bandejas- 
semillero de polietileno negro de 54 x 40 x 7 cms. en tierra standard desin- 
fectada, al igual que la bandeja, de 1/2 pi&, 1/2 tierra franca, distribuyén- 
dose la simiente en dos bandejas; la primera, con 100 semillas que no reci- 
bieron ningún tipo de tratamiento en 10 lineas de 10 semiUas, y la segunda, 
con otras 100 semillas que recibieron tratamiento con calor seco, plantándolas 
en 10 Ihes de 10 semillas. A crhnuación, se procedió a dar el primer riego 
con una disolución fungicid,BENLATE (Benomilo m.a.), 0’2 gr./l. 

La plantación se realizó el 28 de mayo de 1984 y se continuo hasta el 21 
de agosto del mismo aAo, considerándose en dicha fecha finalizada la prueba, 
ya que se esperó un tiempo prudencial para ver si emergía alguna plántula más 
de las ya emergidas. 

Se siguió siempre el método de conteo a partir del momento de emer- 
sión del hipocótilo, ya que al ser más fkil, se requería menos tiempo de espe- 
ra. 

Diagramas de viabilidad.- Al ser dos pruebas las realizadas, se dibujaron dos 
diagramas que reflejan asl, las particularidades germinativas en cada trata- 
miento. 

A) Semillas sin tratamiento. 
B) Semillas con tratamiento. 
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Para las semillas del grupo A 
- En el eje de Abscisas, número de días desde el inicio de la prueba (planta- 

ción). 

DIAS 

26 
29 

31 

36 

44 

41 

5; 

60 

87 

% 

2 

6 

14 

16 

24 

40 

78 

82 

88 

- En el eje de Ordenadas, % de semillas germinadas en un momento de tiem- 
po considerado. 

Resultado a los 87 días, se consiguió un 88% de semillas germinadas, 
-C&ulo del “YaLor de Gerrninacidn” (Czabator). Método gráfico 

que permite la medición tanto de la velocidad como el % de germinación. 
Siendo: 
VP = % de germinación en Thiúm. de días necesarios para llegar a T. 
GMD = % final de germinaciónhúm. de días de duración de la prueba. 
Vp =78= 1’47 

53 
GMD ~88~ 1’01 

87 
El “Valor de germinación”, VG = 1’47 x 1’01 = 1’48 

-C&ulo del “Número medio de días” requeridos para que emerjan 
la plúmula o la radícula. Siendo: 
N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de tiempo 

consecutivos. 
T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo de- 

terminado de medición. 
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Aplicamos:~; siendo Ng, número total de semillas germinadas. 

Días 

0 - 26 
26 - 29 
29- 31 

31 - 36 
36 - 44 
44 - 47 
41-53 

53 - 60 
60- 87 

N 
2 
4 
8 

2 
8 

16 
38 
4 
6 

T 

26 
29 
31 
36 
44 

47 
53 
60 
87 

- 

NxT 

52 
116 
248 
72 

352 

752 
2.014 

240 
522 

“Número medio de dias” 
N -sNz X Tz 

Ni3 
N = 4.368 - 49’6 días 

88 

-Clculo del “Coeficiente de Velocidad” (Kotowski). 
Siendo: l/Núm. medio de días x 100; 1/49’6 x 100 = 2 

DIAS % 

29 4 

31 8 

36 10 

44 iO 

47 32 

53 46 

57 56 

60 70 

64 74 

87 80 
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para las semillas del grupo B 
- En el eje de Abscisas, mimero de días desde el inicio de la prueba (planta- 

ción). 
- En el eje de Ordenadas, ‘Yo de semillas germinadas en un momento de tiem- 

po considerado. 
Resultado.~- A los 87 días, se consiguib un 80% de semillas germina- 

das. 
-C!hlculo del “Valor de Germinación” (Czabator). Método gráfico 

que permite la medición tanto de la velocidad como el % de germinación. 
Siendo: 
VP = % de germinación en Thúm. de dias necesarios para llegar a T. 
GMD = (70 final de germinaciónhúm. de días de duración de la prueba. 
Vp z-== 1’16 

GMD f-i!?-= 0’92 
’ 87 

El “Valor de germinación”, VG = 1’16 x 0’92 = 1’06 
-CXculo del. “Nkmero medio de dias”requeridos para que emerjan 

la plúmula o la radícula. Siendo: 
N = número de semillas que germinaron dentro de los intervalos de tiempo 5 

I 
consecutivos. 

T = tiempo transcurrido entre el inicio de la prueba y el fin del intervalo de- 
terminado de medición. 

Aplicarnos:~; siendo Ng, número total de semillas germinadas. 

Días N T NxT 
0 - 29 4 29 116 

29- 31 4 31 124 
31 -36 2 36 72 
36 - 44 10 44 440 
44 - 47 12 47 564 
47 - 53 14 53 742 
53 - 57 10 57 570 
57 - 60 14 60 840 
60-64 4 64 256 
64 - 87 6 87 522 
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“Número medio de días” 
N=%xTz 

Ng 
N= s 53’1 dfas 

80 
--Chlculo del Tocficicnte de Velocidad” Kotowski). 

Siendo: 1 /Núm. medio de días X 100; 1 / 53’1 X 100 = 1’9 
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RE OTRAS ESPECIES 

Estas pruebas o experiencias sobre especies no tratadas en las fichas an- 
teriores, tienen cabida aquí por haber obtenido muy escuahdos resultados o 
resultados negativos. 

Damos pues, la relación de especies y los tratamientos efectuados en 
cada caso, incluyendo los resultados. 

Queda dividido en: A) Propagación por semillas; B) Propagacibn ase- 
XUd. 

FAM: CRUPRESACEAS 
ESP: Juniperus cedrus Webb & Berth. 
Vulg: Cedro. 
A) Propagacibn por semillas.- 

-Origen.- Fueron recogidos los frutos directamente de bboles adul- 
tos de parcelas sitas en el municipio de La Orotava (Tenerife), por personal 
contratado del I.C.O.N.A. Por este motivo, no podemos señalar más datos 
sobre la recogida ni los referentes al estado fenolbgico de los tiboles de proce- 
dencia y de las especies dominantes en la zona. 

-Tratamientos.- Los frutos presentaban una buena coloración de 
acuerdo con el aspecto que han presentado las veces anteriores en que hemos’ 
podido observarlos. 

Al provenir de una especie resinosa, los tratamientos han ido dirigidos 
primeramente a retirar las resinas gomosas del fruto y luego, disolver en lo po- 
sible las envolturas que rodean la semilla, que son bastante impermeabilizan- 
tes. 

Nosotros, después de machacar y separar las semillas del resto del fru- 
to, las pasamos por un bat’io con “aguarrfis” (esencia de trementina) que di- 
solvió las exhudaciones gomosas, para luego darles un tratamiento con 
s04I-I~ comercial (%Vo de pureza) que, por anteriores pruebas hechas por al- 
gunos especialistas, nos recomendaron 30 minutos como tiempo suficiente. 

-Plantación.- Una vez bien lavadas, se procedió a plantarlas en 
bandeja-semillero de 54 x 40 x 7 cms. en el siguiente medio, desinfectado 
previamente, de 1/2 tierra franca - 112 picón, plant&ndose las 100 semillas en 
diez líneas de 10 semillas cada una. Seguidamente se les di6 un primer riego 
con una disolución fungicida de BENLATE (Benamilo), a 0’2 grs.R. 

La plantación se realizó el 8 de noviembre de 1984 y se continuó hasta 
el 7 de mayo de 1985, considerhdose en dicha fecha la experiencia finalizada, 
ya que se esperó un tiempo mh que prudencial para ver si emergía alguna 
plántula mas de las ya germinadas. 
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Método de conteo seguido, igual que para la mayoría de las especies 
anteriores. 

-Resultados.- Después de más de 180 días, el porcentaje de germina- 
ción se elevó solamente hasta un 24%. 

-Conclusiones.- En relación a los anteriores resultados apuntamos 
dos posibles causas que expliquen este bajo porcentaje: una, o que el tiempo 
de escarificación fue corto (en nuestro caso desconocíamos la fecha de recogl- 
da de los frutos), o que las semillas necesitaban un tiempo de estratificación 
fría posterior a la escarificación, como parece deducirse de los resultados par- 
ciales, ya que las primeras plantulas aparecieron el 8 de febrero de 1985 (aun- 
que también hay que decir en nuestro favor, que nos habían hecho la observa- 
ción de que las semillas de esta especie no necesitaban estratificación). 

B) Propagación por estacas.- 
-Origen.- Las estaquillas obtenidas se cortaron de plantas madres 

adultas de más de 4 mts. de alto que se encontraban en periodo vegetativo; 
aquéllas fueron apicales de ramas laterales; de consistencia semileñosa, de 15 
a 20 cms. de longitud por 0’2 a 0’3 cms. de @ y en período de crecimiento acti- 
vo. 

Las estacas fueron recogidas de un ejemplar adulto en una zona bosco- 
sa situada en los altos de Güimar. 
Isla: Tenerife. Altitud: 860 msm. Orientación: Norte. 
Exposición: Sombreada. Fecha de recogida: Finales de enero de 1985. 

Las estaquillas fueron recortadas a unos 15 cms., dándoles un corte en 
los ápices de las mismas y eliminando algunas ramillas secundarias. 

-Tratamientos.- Se hicieron dos grupos a los cuales se les dieron los 
siguientes tratamientos: para uno de ellos se Rreparó una disolución acuosa de 
80 ppm. (mgrs./l.) de AIB, en la cual, las estaquillas estuvieron unas 12 horas; 
al resto se les di6 un tratamiento con AIB en polvo (concentración en Talco) 
en la forma comercial SERADIX (2). 

A los dos grupos se les hicieron 2 incisiones de 1 cm. aproximadamente 
en la base, estableciéndose así, los siguientes grupos: 

A.- Estacas con AIB en sol. diluida (80 ppm,). 
B.- Estacas con AIB en polvo. 
-Resultados.- La plantación se realizó el 29 de enero de 1985 y se 

continuó hasta el 20 de junio del mismo aho sin que se dieran algún tipo de 
respuestas positivas. Ademas, las estacas fueron perdiéndose paulatinamente. 
Condicionantes del medio externo igual que en las demb especies tratadas. 
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FAtví: AQUIFOLIACEAS 
ESE Ilex platyphylla Webb & Berth. 
Vulg: Naranjero salvaje. 

A) Propagación por S4X’UihS.- 

-Origen.- LOS frutos (N~culanios), fueron iecogidos cn una parcela 
sita en el Monte de Las Mercedes en época de total fructificación para la espe- 
cie y de krboles maduros de más de 6 mts. de alto, Se recogieron de una arbo- 
leda situada en un lugar de umbría; los frutos dominaban en todas las ramas 
de los tiboles sin excepción. 
Isla: Tenerife. Altitud: 580 msm. Orientación: Norte, 
Exposición: Sombreada. Fecha de recogida: Finales de marzo, 1984. 

-Tratamicntos.- Los frutos presentaban un kolor rojizo 
característico en el estado de madurez y que siempre conservan, a diferencia 
de los del acebiflo (Ilex canariensis), que toman cuando están totalmente ma- 
duros un tono mucho más morado. 

Como son frutos con algo de pulpa, se procedió a envasarlos en un re- 
cipiente con agua para dejarles fermentar, y siguiendo el proceso ya suficien- 
temente comentado para otras especies, separamos las semillas buenas, que 
fueron casi un 76% del total. 

Queremos dar aquí una descripción de la semilla (morfol6gica) para di- 
ferenciarla de las del acebiflo. TamaAo, 7 mm. de largo por casi 4 mm. de 
ancho; algo gruesa y abombada; de color claro, crema o amarlllento; con su- 
perficie sobre la que destaca una venación reticular pero simple, casi total- 
mente longitudinal y presente en todas las caras. 

De su examen morfológico se dedujo que habría que tratarlas, antes 
que nada. con un escarificador, ya que presentaban una testa bastante endure- 
cida. DespuCs de más de 10 ensayos analizando la consistencia de la testa, se 
lleg& a la conclusión que necesitaban por lo menos 2 h. y 45 minutos en kido 
sulfúrico comercial como tratamiento previo para los posteriores, seguido de 
unas 10 horas en agua. 

Como la cosecha de semillas fue m&.s o menos abundante, se programa- 
ron con ellas las siguientes experiencias: 

1) 100 semilla< lavadas y tratadss con SO4H2 (2 h. 457, lavadas, trata- 
das con fungicidas y sembradas en medio standard desinfectado. 

2) 100 semillas lavadas y tratadas con SO4Hz (2 h. 45’1, lavadas Y luego 
sumergidas en solución de Ga3 (1.0N1 ppm. durante 15 horas), secadas, trata- 
das con fungicidas y sembradas en medio standard desinfectado. 
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3) 100 semillas lavadas y tratadas con SO4H2 (2 h. 45’), lavadas y pues- 
tas con perlita humedecida en recipiente al baAo María durante 1 mes, para 
luego, pasarlas a condiciones frías (5 a 7 “C) durante otro mes. 

4) 100 semillas lavadas y tratadas con SO4W2 (2 h. 45’1, lavadas y pues- 
tas con perlita humedecida en condiciones frías (5 a 7 “C) durante 1 mes. 

-Plantación.- Todas las clases de semillas tratadas fueron plantadas 
en bandeja-semillero de 54 x 40 x 7 cms. en el siguiente medio, desinfectado 
previamente, de 1/3 tierra franca, 1/3 turba, 1/3 picón, plantándose las 100 
semillas de cada lote en 10 líneas de 10 semillas cada una. Seguidamente se les 
dió un primer riego con una disolución fungicida de BENLATE (Benomilo), a 
0’2 grs./l. 

Las plantaciones de los lotes 1) y 2) se realizaron el 12 de abril de 1984 y 
se continuó hasta el 8 de enero de 1985, considerándose en dicha fecha la expe: 
riencia suficientemente realizada. 

-Resultados.- Aunque se ha dado como última fecha el 8 de enero 
del 85, en realidad las bandejas no se tocaron y siguieron su curso, pero los re- 
sultados no variaron con la entrada de la siguiente estación y aquellos fueron 
totalmente negativos. 

Las plantaciones de los lotes 3) y 4) se realizaron el 14 de agosto de 
1984 y se continuaron hasta el 8 de enero de 1985, considerándose en dicha 
fecha la experiencia suficientemente realizada. 

-Resultados.- Aquí podemos decir exactamente igual que lo dicho 
para las antcriorcs plantaciones y los resultados también fueron totalmente 
negativos. 

B) Propagación por estacas.- 
-Origen.- Las estacas obtenidas, se cortaron de plantas madres adul- 

tas de mas de 6 mts. de alto que estaban en período de reposo; aquellas fueron 
apicales de ramas laterales; de consistencia semilehosa; de 15 a 25 cms. de lon- 
gitud por 0’4 a 0’6 cms. de @. 

Se cortaron de varios ejemplares adultos situados en zona boscosa del 
Monte de Las Mercedes. 
Isla: Tenerife. Altitud: 580 msm. Orientación: Noreste. 
Exposicion: Sombreada. Fecha de recogida: Mediados de enero, 1985. 

Las estaquillas fueron recortadas a unos 20 cms., dandoles cortes en bi- 
sel por la base. 

-Tratamientos.- Se prepararon dos soluciones distintas a saber; una 
disolucibn acuosa de 500 ppm. (mgrs./l.) de AIA (ácido indo1 acético) en que 



se pmiernn las estacas (grupo) durante 9 horas, y otra solución concentrada de 
5.OOO ppm. de AIB (ácido indol-butlrico) al 50% en alcohol y agua destilada, 
durante 8 segundos. A un tercer grupo se les di6 un tratamiento con AIB en 
polvo (concentración comercial en Talco) en la forma SERADIX (2). 

Para los tres grupos se hicieron 2 incisiones longitudinales de 1 cm. 
aproximadamente, estableciéndose así: 

A .- Estacas con AIA a 500 pi;=. 
B.- Estacas con AIB a 5.OOO ppm. 
C.- Estacas con AIB en talco. 
-Resultado.- La plantación se realiz6 el 14 de enero de 1985. El 28 

de febrero, de las estacas del grupo A dos habían encallecido; las del grupo C, 
habian encallecido todas; las del grupo B estaban sin encallecer. 

Sin embargo, y aunque algtin grupo parecía tener opción al enraiza- 
miento (caso del grupo C), las estacas no evolucionaron, y con el tiempo, 
fueron perdiéndose paulatinamente. Condicionantes del medio externo igual 
que para las demh especies tratadas. 

FAM: AQUIFOLIACEAS 
ESP: Ilex canariensis Poir. 
Vulg: Acebiflo . 

ropagación por se 
-Origen.- Los frutos (Nu+anlos), fueron recogidos en una parcela 

sita en el Monte de Las Mercedes, en época casi finalizando la fructificacibn 
de tiboles maduros de más de 6 mts. de alto. Se recogieron de una arboleda si- 
tuada en un lugar semihumbroso en el que los bboles portaban los frutos en 
las partes más internas de las ramas. 
Isla: Tenerife. Altitud: 590 msm. ‘Orientación: Norte. 
Exposición: Mixta. Fecha de recogida: Finales de marzo de 1984. 

-Tratamientos.- Los frutos variaban en color según posición en la 
rama; normalmente los situados en las partes más bajas eran rnks rojizos y se- 
guramente provenían de flores mh tardias, mientras que los situados en las 
yuulas de las ramas -los pocos- presentaban coloraciones m8s púrpuras o 
moradas. 

Se siguió el mismo método de separación de las semillas buenas que en 
el caso de la especie anterior; estas fueron un 80% del total, aproximadamen- 
te. 

169 



Descripcicin morfolbgica de la semilla.- Tamaiio, 7 mm..de largo por 
solo 3 mm, de ancho; de color pardo sucio o sepia y algo comprimidas; con 
superficie algo regulada o rugosa (poco). Surco al dorso en toda su longitud o 
hasta más o menos la mitad de la cara: las caras internas dibujadas por surcos 
transversales, 

Del examen morfolbgico de la semilla se llegó a la misma conclusión 
que con la anterior especie: dejarlas 2 horas y 45 minutos en ácido sulfúrico. 
Como la cosecha fue más o menos abundante, se programaron las mismas ex- 
periencias (4 en total) que se practicaron con la anterior especie. 

-Plantación.- Todas las semillas de los 4 grupos fueron plantadas en 
bandeja-semillero de 54 x 40 X 7 cms. en el siguiente medio, desinfectado 
,previamente, de 1/3 de tierra franca, 1/3 turba, 1/3 picón, plantándose las 
100 semillas de cada lote en 10 línea de 10 semillas cada una. Seguidamente se 
les dió un primer riego con una disolución fungicida dc: BENLATB (Benon& 
lo), a 0’2 grs./l. 

Las plantaciones de los lotes 1) y 2) se realizaron el 12 de abril de 1984, 
y la de los lotes 3) y 4), el 14 de agosto del mismo tio, continu&ndose las ob- 
servaciones hasta mucho después del 8 de enero de 1985. 

-Resultados.- Como se puede notar, en todos los casos hemos toma- 
do la fecha del 8 de enero de 1985 como fecha última de visualización, pero 
queremos aclarar que ello obedece solamente a efectos pricticos y aplicables 
para los casos que dieron resultados negativos, porque para esta especie, hu- 
bieron casos positivos, kunque como se ver&, con resultados muy escutidos. 
Solo los lotes 1) y 2) dieron resultados; la primera plántula que emergib en el 
lote 2) lo hizo el día 8 de enero de 1985. 

A los 90 días después del 8 de enero, sblo se obtuvo un 6Vo de semillas 
germinadas para el lote 2) y un 90/0 para el lote 1). 

-Conclusiones.- Damos aqui unas opiniones conjuntas para las dos 
especies de “Ilex” tratadas comentando, que según la bibliografla consultada, 
la germinación de las semillas de los “Ilex” en general, es del todo irregular, y 
aunque se siembren prontamente los resultados son del todo imprevistos, 
pues, o germinan rhpidamente o tardan m8s de un tio en hacerlo, pero 
siempre irregularmente. Aclarar que este comportamiento se debe atribuir en 
gran parte no sólo a la impermeabilidad de las envolturas externas de la se- 
milla, sino tambitn a la inmadurez del embribn (caso generalizado) y a la po- 
sible influencia de agentes químicos inhibidores de la germinación, presentes 
en el fruto 0 en las envolturas. 
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B) Prqmgacibn pnr entacm- 

-Origen.- Las estacas obtenidas se cortaron de plantas madres adul- 
tas de más de 6 mts. de alto, que estaban en período de reposo: aquellas 
fueron apicales de ramas laterales; de consistencia semileflosa; de 15 a 25 cms. 
de longitud por 0’3 a 0’5 cms. de 0. 

Se cortaron de varios #ejemplares adultos situados en una zona boscosa 
del Monte de Las Mercedes. 
Isla: Tenerife. Altitud: 580 msm. Orientación: Noreste. 
Exposición: Sombreada. Fecha de recogida: Principios de agosto, 1984. 

Las estaquillas fueron recortadas a unos 20 cms., dándoles un corte en 
bisel por la base. 

-Tratamientos.- Al hacdrse tres grupos con el materlal conseguido, 
se hicieron dos soluciones distintas, sirviendo una de ellas para un grupo sin 
yema apical. Una disolución acuosa de 100 ppm. (mgrs./l.) de AIA @ido 
indol-acetico), en la que se pusieron las estacas durante 9 horas. La otra fue 
una solución concentrada de AIB (ácido indol-butlrico), a razón de 4.000 
ppm. durante 8 segundos. 

A los tres grupos se les hicieron 2 incisiones longitudinales de 1 cm. 
aproximadamente, estableciéndose así, los siguientes grupos: 

A .- Estacas con AIA a 100 ppm. y con yema apical. 
B.- Estacas con AIA a 100 ppm. y sin yema apical. 
c .- Estacas con AIB a 4.000 ppm. 
Resultados.- 
La plantación se realizó el 8 de agosto de 1984, continuándose su se- 

guimiento hasta el 4 de diciembre del mismo aflo sin que hubieran algtkn tipo 
de respuestas positivas al enraizado o aI encallecido, porque además, las esto 
cas fueron perdiéndose paulatinamente, aunque algunas otras se mantuvieron 
siempre en un estado inicial de turgencia. 

Propagacidn por acodo aéreo.- Seguidamente comentamos los aco- 
dos hechos sobre las dos especies de “Ilex” que, por haberse hecho en la mis- 
ma zona y con los mismos procedimientos, pasamos a comentarlos juntos. 

Si bien, en el “Ilex cmzriemW’no se ha observado de forma natural el 
hecho del enraizamiento de ramas, sí lo observamos en la otra especie, la ‘Zex 
plutyphylla”, en algunas parcelas extrahúmedas del Monte de Las Mercedes 
(Tenerife). Por ello, SC decidió realizar estas prácticas sobre las dos especies 
para comprobar por medio del acodo aéreo, la bondad del método y la calidad 
de los resultados. 
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Las practicas se realizaron sobre ramas maduras de más de 2 anos en 
plantas madres de m8s de 4 mtrs. de altura, y de iuboles situados en los aleda- 
nos de la carretera de bajada hacia El Moquinal. 
Isla; Tenerife. Altitud; 560 msm. Orientación; Noreste. 
Exposición: Sombreada. Las fechas de realización fueron: 

-Para Ilex canariensis”, 25 de noviembre de 1984. 
-Para Ylexplatyphylla”, 14 de enero de 1985. 
Los acodos aéreos se practicaron sobre ramas en posición semihorizon- 

tal y a unos 20-30 cms. del extremo apical de las ramas; aquéllas, con un gro- 
sor que oscilaba entre los 0’6 y 0’8 cms. de 0. Se les practicó un descortezado 
a base de quitar un anillo de la corteza de unos 2 cms. aproximadamente para 
así, llegar al lefio. Seguidamente, se les aplicó una sutil pero envolvente capa 
de hormonas ayudandonos de un pincelito humedecido en agua, Y al secarse, 
se practico la aplicación del acodado. Para la confección del acodo se utiliza- 
ron piezas de polietileno transparente de 0’15 x 0’20 mtrs., las cuales, antes 
de arrollarse y atarse alrededor de las ramas, SC rellenaron dc turba pre- 
~vlamente humedecida. 

-Resultados.- 

La situación el 14 de mayo de 1985 era la siguiente: -Para el “Ikx 
pl&yphylla” sólo habían cogido un 20010 pero con raíces no demasiado de- 
sarrolladas -Para el “‘Ilex canariensis”la situación era que no habían cogi- 
do ninguno de los acodos. 

-Conclusiones,- Por lo que se puede observar,la reproducción ase- 
xual en nuestras especies de “Ilex” -al igual que por vía de semillas-, no pa- 
rece ser nada fkil, por lo menos a nosotros nos parece así. La base de 
nuestros tratamientos fueron dos experiencias realizadas sobre ‘Wex aquifo- 
lium” (V. den Heede y otros): 

a) A 110 ppm. de AIA durante 8 horas, a los 35 días dieron un 7101a de 
enraizamientos. 

b) A 4.ooO - 20.000 ppm. de AIB en etanol al 50%, mb boro a razón de 
50 a 200 ppm. durante 5 segundos. 

En ambos casos, para estaquillas tomadas desde agosto hasta marzo y 
de consistencia semileflosa. 

Aunque nosotros intentamos reproducir sobre todo la primera prueba, 
los resultados no fueron positivas, quizk porque las instalaciones fallaron o 
porque tal vez las estaquillas no tenían la madurez suficiente. Sea lo que fuere, 
conviene recalcar aquí la importancia que tiene el disponer de una instalación 
bien desinfectada y que cuente con un sistema de nebulizacion correcto. En to- 
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do caso, seguimos pensando que las posibilidades del estacmillado de las espe- 
cies de “Ilex” canarias, como su acodado, es factible en su realización y en sus 
resultados. 

PAM: ERICACEAS 
ESP: Arbutus canariensis Veill. 
Vulg: Madrofio. 

A) Propagación por semillas.- 
-Origen.- Cuando se recogieron los frutos (bayas), éstos se en- 

contraban en el suelo, por lo que CS fkil deducir que SC encontraban en plena 
maduración, como así estaban. Aquellos pertenecían a arboles maduros de 
más de 4 mtrs. de alto, sitos en una arboleda de la especie que ocupaban toda 
una zona de ladera en los altos de Gtlimar. Los arboles en fructificación eran 
dominantes y la misma, era generosa y se mostraba en casi todas las ramas de 
los Qrboles. 

Isla: Tenerife. Altitud: 1.370 msm. Orientación: Norte. 
Expnsicion: Mixta. Fecha de recogida: Principios de agosto, 1984. 

-Tratamientos.- Las bayas de esta especie suelen tardar mas de 6 
meses para madurar completamente, por lo que es importante no recogerlas 
ames. Se sabe que estkn en completa maduración cuando las mismas tienen Ia 
corteza completamente anaranjado-lustrosa. 

s 
Los tratamientos para conseguir la semilla, -y m&xime nosotros que 

nos proponíamos contarlas para luego saber con exactitud el % de 
germinación-, son bastante laboriosos y además, vienen dificultados porque 
la viabilidad de las semillas parece ser baja. 

En primer lugar hay que descortezarlos (pelarlos), para luego, después 
de un somero troceado, dejarlos en agua para que, por ablandamiento de la 
pulpa, luego puedan recogerse las semillas, Pero al ser estas pequefias, hab& 
de hacerse una serie de filtrados pa.ra así obtener la semilla lo más posible libre 
de los residuos del fruto. 

Casi podríamos afirmar que m&s del 90% de las semillas parecían 
viables a la vista de la “prueba del agua”. 

-Plantación.- Las semillas se plantaron en una multi-bandeja de 18 
x 12, en los que se plantaron 432 semillas (2 en cada hueco para prevenir 
fallos), en un medio desinfectado previamente de 1/3 tierra franca - 1/3 turba - 
1/3 picón cernido aunque, de todas formas, todo el medio fue tamizado pre- 

vio al rellenado de los huecos de la bandeja. Seguidamente se les dio un primer 
riego con una disolución fungicida de BENLATE (Benomilo), a 0’2 grs/l. 
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La plantación se realizó el 18 de octubre de 1984 y se continuo hasta el 
17 de febrero de 1985, dándose por concluida la prueba. 

-Resultados.- Aunque se ha dado como última fecha el 17 de febre- 
ro de 1985, en realidad, la bandeja no se tocó y siguió su curso, pero los resul- 
tados no variaron con la entrada de la siguiente estación y fueron totalmente 
negativos _ 

-Conclusiones.- En primer lugar, hay que decir que las semillas estu- 
vieron 1 mes de estratificación fría (5-H’ C) en perlita humedecida, como tra- 
tamiento previo a la plantación. Esta información se obtuvo por comunica- 
ción oral a traves de quienes habían hecho la experiencia, pero nosotros no tO- 
vimos kxito y creemos que las posibles causas del fracaso pudieran haber esta- 
do en que, o la semilla requería mas de 1 mes de estratificación, o puede haber 
ocurrido que las temperaturas externas a la plantación no fueran lo suficiente- 
mente frescas para permitir la nascencia, y las semillas terminaron entrando 
en un segundo estado de latencia. 

B) Propagación por estacas.- 
-Origen.- Las estaquillas se obtuvieron de plantas madres adultas de 

más de 4 mtrs. de alto, estableciéndose dos clases segi\n la edad y consistencia, 
Se cogieron de ramas crecidas en la estación en curso, estaquillas semiherba- 
ceas apicales, de ramas laterales, de 10 a 20 cms. de longitud por 0’3 a 0’5 cms. 
de @; y estacas semileflosas de mas de 1 aAo y en período de reposo, apicales 
de ramas laterales y de 15 a 25 cms. de longitud por 0’4 a 0’6 cms. de @ 

Se cortaron de varios árboles situados en una zona de ladera en los al- 
tos de GBimar. 
Isla: Tenerifel. Altitud: 1.300 msm. Orientación: Norte. 
Exposición: Mixta. Fecha de recogida: Finales de enero, 1985. 

-Tratamientos .- A cada uno de los dos tipos de estacas se les dio dos 
tratamientos, de los cuales, uno fue una solución de AIB (Bcido indol-butiri- 
co) a razón de 5.000 ppm. (mgrs/l.) al 50% en alcohol y agua destilada duran- 
te 8 segundos, mientras que el otro fue con ANA (acido naftalen-acético) en 
polvo (concentracibn comercial en talco) en la forma CORRY’S. 

A todas las estaquillas se les hicieron tres incisiones por su base, prote- 
gitndolas con un fungicida en polvo (Captan), estableciéndose así los siguien- 
tes grupos: 

Grupo 1: 
A.- Estacas semiherbáceas, con ANA en talco. 
B.- Estacas semiherbáceas, con AIB a 5.000 ppm. 
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Grupo 2: 
A.- Estacas semilefiosas, con ANA en talco. 
B .- Estacas semilefiosas, con AIB a 5.000 ppm. 

-Resultado.- 
La plantación dc las estacas se realizó cl 29 do cncro dc 1985 y se conti- 

nuo hasta el 20 de junio del mismo aflo, sin que se dieran algún tipo de res- 
puestas positivas porque, ademas, las estacas fueron perdiendose paulatina- 
mente. 

La base de nuestras experiencias fueron dos prácticas realizadas sobre 
“Arbutus xalapensis” (Tipton, J.L., 1980). 

a) A 5.000 - 10.000 ppm. de AIB en etanol al 50%, a los 40 días habian 
un 80% de enraizadas. 

b) A 1’7 mgrs/l. de ANA, a los 19 días habían un 90% de estacas 
enraizadas. 

s d 
å 

Sin embargo, es de advertir aquí que las experiencias anteriores fueron 
realizadas sobre material procedente de planta madre muy joven, arbustos no 
mayores de 6 meses de edad y claro, la posibilidad de encontrar material tan 
joven de nuestra especie en los habitats observados y ademas, que fuera sufi- 
ciente para nuestras experiencias, es casi totalmente imposible. 

Propagación por acodo aéreo.- Si bien el “Arbutus canariensis” es 
una especie que no emite ramas bajas y por tanto, susceptibles de enraizar de 
forma natural, alguna bibliografia consultada sugería la posibilidad del acodo 
por corte y realce. Mas tarde, por comunicación oral supimos que el acodo 
aereo era factible sobre nuestra especie. 

m 
t 5 

Así, hicimos algunas prácticas sobre ramas maduras de más de 1 tio, 
cn plantas madres dc más dc 4 mtrs. dc altura, cn brbolcs situados cn los altos 
de Gtiímar. 
Isla: Tenerife. Altitud: 1 AOO msm. Orientación: Noreste. 
Exposicibn: Mixta. Fecha de realización: 27 de enero de 1985. 

Los acodos se practicaron sobre ramas en posición semihorizontal, a 
unos 15-20 cms. del extremo de la rama; aquellas tenían un grosor que oscila- 
ba entre los 0’6 y 0’8 cms. de 4, realizándose sobre ellas, la misma forma de 
acodado que para atlas cspccics ya comentadas. 

-Resultados.- 
La situación el 28 de mayo del mismo año era la siguiente: un SOo/, de 

los acodos mostraban raíces en iru& de la mitad del espacio del mismo, 
mientras que en el resto, las ralees se mostraban apenas algo incipientes. 
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-Conclusiones.- Visto las experiencias realizadas, nuestro parecer se 
manifiesta a favor de la multiplicación de la especie a través de sus semillas, 
pero plantadas siempre en macetas individualizadas (tienen difícil repicado) y 
en situaciones frescas para poder facilitar la nascencia de las plfintulas. 

El esquejado no parece ser del todo viable. Por eso, nos inclinamos 
más a favor del acodado o por corte y recalce, o por la modalidad de acodo 
aéreo, ya que las ventajas de obtener plantas adultas mks pronto es más fac- 
tible ala vista de los resultados. Para las estacas, condicionantes del medio ex- 
terno igual que para las demás especies tratadas. 

FAM: OLEACEAS 
ESP: Picconia excelsa (Ait .) ,DC. 
Vulg: Palo blanco, 

A) Propagación por semillas.- 

-Origen.- Los frutos (Drupas), fueron recogidos de árboles maduros 
en estado de total fructificación Y situados en lugares rocosos de ladera, en la 
parte alta del pueblo de GUimar. 

Los frutos, aunque presentaban una coloracibn violácea propia de es- 
tar madurando pensamos que, presumiblemente, deberían haberse cogido al- 
go más pasados, pero la inaccesibilidad de muchos de ellos -por estar si- 
tuados en ramas alejadas y que además, son apetecidos por aves y roedores-, 
aconsejaron cogerlos en aquel momento. 
Isla: Tenerife. Altitud: 1.250 msm. Orientación: Noreste. 
Exposición: Mixta. Fecha de recogida: Finales de agosto de 1984. 

-Tratamientos.- Los frutos estuvieron casi dos semanas fermentan- 
do en agua para así ablandar la pulpa, y por posterior remoción, separar 
aquélla de la semilla. De toda la semilla obtenida prácticamente un 80% pasó 
la “prueba del agua”. 

Sabido es que las drupas poseen una testa endurecida que, en muchos 
casos, es indispensable quitar por medios mechnicos. A nosotros nos.fue fkil 
hacerlo siguiendo el método según el cual, una vez la testa hubo absorbido su- 
ficientemente humedad, sacamos al sol toda la semilla -véase una fuente de 
calor indirecta- y practicamente la totalidad se abrid dejando ver la semilla. 

-Plantación.- Dada la poca semilla obtenida, sólo se proyecto el ha- 
cer unn plantación en bandeja-semillero de 50 x 40 x 7 cms. cn el siguiente mc- 
dio, desinfectado previamente, de 1/3 tierra franca-l/3 turba-113 picón cerni- 
do, plantkndose a continuación 200 semillas en 10 líneas de 20 semillas cada 
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una. Seguidamente se les dio un primer riego con una disolucion fungicida de 
BENLATE (Renomilo) a fl’2 grs/l. 

La plantación se realizó el 8 de septiembre de 1984 y se’continuó hasta 
el 17 de febrero de 1985, dándose por concluida la prueba. 

-Resultados.- Aunque se ha dado como última fecha el 17 de febre- 
ro de 1985, en realidad la bandeja no se tocó y siguió su curso, pero los resul- 
tados no variaron con la entrada de la siguiente estación y aquellos fueron to- 
talmente negativos. 

-Conclusiones .- Está a la vista que las semillas de esta especie re- 
quieren algún tipo de tratamiento, pues de lo contrario, solo a muy largo pla- 
zo empezaran a germinar. Posiblemente necesiten estratificación fría o tido- 
fría durante algún tie,mpo, experiencias que necesitar8 aclararse, así como si es 
válido el tratamiento con Ga,, sustitutivo de aquellas condiciones. 

B) Propagación por estacas.- 

-Origen.- Las estaquillas obtenidas se cortaron de plantas madres 
adultas de mas de 4 mtrs: de alto que se encontraban en período de formación 
de yemas foliares. Aquellas fueron apicales de ramas laterales; de consistencia 
semiherbácea; de 15 a 20 cms. de longitud por 0’2 a 0’3 cms. de @ y en período 
de reposo. 

Las estacas fueron recogidas de varios ejemplares adultos situados en 
una zona boscosa en los altos de Gtiimar. 
Isla: Tenerife. Altitud: 860 msm. Orientación: Norte. 
Exposición: Mixta. Fecha de recogida: Principios de agosto, 1984. E b 

-Tratamientos.- Se hicieron dos distinciones, según las estaquillas 
tuvieran yema apical o no, preparándose para las mismas una solución con- 
centrada de AIB @ido indol-butírico) a razón de 4.000 ppm. y en las cuales 
las estaquillas estuvieron durante 8 segundos, más otro tratamiento con AIB 
en polvo (concentración en talco)‘en la forma comercial SERADIX (2). 

De los tres grupos formados, a dos de ellos se les hicieron 3 incisiones 
de 1 cm. aproximadamente en la base de la estaca, estableciendose así los si- 
guientes grupos: 

Grupo 1: (Con yema apical) 
A.- Estacas lesionadas con AIB en polvo. 

Grupo 2: (Sin yema apical) 
A Estacas lesionadas con AIB a 4.ooO ppm. 
B:zEstacas sin lesibn con AIB a 4.000 ppm. 
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-Resultados.- 
La plantación se realizó el 4 de agosto de 1984 y se continuo hasta el 20 

de diciembre del mismo aho, sin que hubieran algún tipo de respuestas positi- 
vas al enraizado o al encallecido y, aunque las estacas no se tocaron y si- 
guieron en las mismas condiciones, las mismas no reaccionaron, manteni& 
dose siempre (muchas de ellas) en el estado inicial de turgencia. 

-C!onclusiones.- P.s muy posible que el estado de madurez de la esta- 
ca no sea el adecuado para esta especie. Sin embargo, nosotros habíamos to- 
mado como base las prácticas hechas sobre estacas de “Olea europea” (Ana- 
les del I.N.I.A., 1975), en las que se mencionaban aquellos tratamientos, que 
tendrán que mejorarse y adecuarse a esta especie si se quiere probar la bondad 
del método. 
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GLOSARIO 

Aga!la.-Excrecencia o tumor formado sobre cualquier parte del vegetal, y que se pro- 
duce como respuesta a la accibn o picadura de ciertos insectos, karos u hongos, 
Masa de células hipertrofiadas. 

Acícula.- Refiriéndonos a los branquiblastos del gen. Pirms (pinos). Dicese de las ho- 
jas largas, puntiagudas y muy delgadas reunidas en 2,3 6 sn&, en un estuche lig- 
nificado. 

Atbumen.- Tejido nutricio. En general, todos aquellos tejidos contenidos en la se- 
milla cuando éstos acompaiktn al embrión. 

Albura.- Haces del leflo más cercanos a la corteza y constituidos por vasos que trans- 
portan la savia bruta desde las raíces. 

Angiospermas.- División del reino vegetal que caracteriza a los vegetales que tienen 
semillas encerradas en un recipiente que es el ovario y, por consiguiente, dentro 
de un fruto. 

Aovado,dn.- Ovado. Aplicado a órganos laminares como hojas, pétalos, etc., con fi- 
gura de huevo. 

s 
d 
å 

Apice.- En sentido corriente, nos referimos al a. geométrico del órgano respectivo (a, 
de la hoja, a. del tallo, etc.). E a 

.8 
Asexual.- Referido a la reproducción; es aquella que se realii sin el concurso sexual y 

por tanto, no hay fecundacion. 
Asocinci6n.- Una colectividad vegetal de composicion florística determinada e indivi- 

dualizada, que posee unas exigencias ecolbgicas definidas y suele presentar cierta 
repartición ge&rMíca. 

Aut&tono,na.- Aplicado a las plantas propias de un país que no han sido introduci- 
das o naturalizadas, sino que son indígenas. 

Fenómeno por el cual, los órganos femeninos de una flor quedan fecun- Autogamh- 
dados por el polen de los brganos masculinos de la misma, siendo por tanto, una 
flor hermafrodita: 

Bacciforme.- Que tiene parecido a una baya. 

m 
t 
5 

Baya.- Fruto carnoso que proviene de un gineceo de un solo carpelo o varios concres- 
centes, con el epicarpo generalmente muy delgado, y el meso y endocarpo carno- 
sos y mas 0 menos jugosos. 

Braeten.- Organo foliaceo que aunque en apariencia puede parecer una hoja modifí- 
cada, en realidad no lo es, pues mantiene diferencias en forma, color, etc. y ade- 
mas, suele estar asociada a una inflorescencia. 

Braquiblasto.- Ramitas con los entrenudos muy cortos que quedan así con las hojas 
reunidas en una roseta. Suelen tener crecimiento limitado. 

CAlvero,- Keferido al caracter abierto de la vegetacion; en lugares en donde, por la no 
formacibn de un determinado suelo, la vegetacion es más subfruticosa o arbustiva.. 
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Cdo.- En general, se denomina a toda nueva formación de células o de tejido cicatri- 
cial originada como consecuencia de una herida. 

Cambium.- Zona de celulas generatrices situada entre el liber y el leflo del tronco. Son 
las que dan, en gimnospermas y dicotiledóneas, el crecimiento en grosor de tallos 
y raices. 

Clipsula.- Fruto seco que se abre en la madurez dejando ver las semillas. 

carpelo.- Cada una de las hojas metamortoseadas que componen el gineceo. 

carúncula.- Excrecencia o carnosidad pequefla que, en forma de casquete, se sitúa 
mL o menos en la base de algunas semillas. 

CUiado,da.- Cualquier órgano vegetal provisto de cerdas o pestaflas. 
ClnSe .- Unidad sistemática o categoría taxonómica entre la divisibn y el orden, que 

trata de los diferentes conjuntos de plantas con especies comunes importantes 
por su número o bien, por su relación con el medio en que viven. 

Corttweo,n.- Hace similitud al cuero. Se utiliza para órganos con consistencia recia 
pero algo flexibles. 

Corimbo.- Toda inflorescencia simple y racemosa en la cual, ias flores que nacen a 
distintos niveles del eje floral, llegan a alcanzar todas el mismo nivel. 

Corrimiento.- Aborto de la flor debido generalmente a problemas de asimilación de 
, nutrientes, condiciones adversas del ambiente o anomalías en la constitución flo- 

ral no producitndose la fecundación. . 

CotUedbn.- La primera o primeras hojas ya formadas en el embrión de las plantas fa- 
nerogamas. Es uno en las Monocotiledóneas, dos en las Dicotiledóneas o varios, 
en las Gimnospermas. 

Crassicauletum .-Aplicado a grupos de plantas crasas con biología parecida, que tie- 
nen en común la característica de almacenar agua en sus tejidos como protección 
contra la sequía. 

Crenndo,dn.- Hace alusión al borde de la hoja con muescas o festones. 

Cromosomn ,- Corpúsculo contenido en el núcleo celular que lleva los genes determi- 
nantes de la herencia. Cada célula animal o vegetal tiene una determinada dota- 
ción cromosbmica es decir, un número determinado de los mismos por el cual, se 
diferencia geneticamente de las demás. 

Crusticeo .- Referido a la corteza de aspecto pulverulento o granuloso. 

cuunP.- Substancia de la epidermis de las plantas que les da cierta resistencia a los 
agentes químicos. 

JMlscente.- Dícese del fruto que se abre en la madurez. 

Dentado,da.-Aplicado a órganos laminares que presentan en sus bordes un recortado 
de dientes, pero poco agudos. 
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Dicotiledóneas.- Clase de las Angiospermas caracterizadas por tener un embricin con 
dos cotiledónes, crecimiento en espesor en tallos y raíces, hojas pecioladas y ner- 
vadas y órganos florales generalmente situados en tres o cinco verticilos o niveles 
del eje floral, 

Dioico,cn.- Referido a las plantas que presentan sus flores diferenciadas, mascuhnas y 
femeninas, en dos individuos. 

Diploide.- Aplicado al organismo o ala fase del mismo que tiene dos series de cromo- 
somas. Se representa por 2n siendo n, el número haploide. 

Mvlsión.- Unidad sistemlica o categoría taxon6mica comprendida entre el tronco y 
la clase. 

Drupa.- Fruto carnoso que contiene una semilla encerrada en un endocarpo duro. 
Debe de provenir de un ovario libre y unicarpelar. 

Duramen .-Parte central del leflo de un arbol, constituida por vasos lefíosos y oscuros 
que ya han dejado de conducir savia pero que dan resistencia al vegetal. 

Ecosistema .-Para el estudio de las relaciones entre los seres vivos con el medio que les 
rodea, el ecólogo escoge unas unidades funcionales de base que reciben el 
nombre de “ecosistemas”. 

Edáfico,ca.- Relativo al suelo. Referido a las especies que dentro de un krea climzítica 
general, ocupan un determinado tipo de suelo.. 

Embrión .-Conjunto de ctlulas primordiales que se forman después de la fecundacibn 
y que, por posterior evolución diferenciada, dará lugar a las distintas partes de la 
planta. 

Endémico,ca.- Planta propia de un país que no sólo es indígena sino que además, no 
está compartida con ninguna otra región pues tiene una distribuci¿m restringida. 

Endocarpo.- Capa mas interior del fruto que esta más en contacto con la semilla. 

Endopleura.- De las dos capas que rodean la semilla ésta, corresponde a la que esta 
m& en contacto con el albumen o los cotiledones. 

Endospermn.- En muchos casos es sinónimo de albumen. Sin embargo, no’siempre 
todo el tejido nutricio corresponde al endosperxna. Su origen se debe a un acto 
de sexualismo. 

Epicarpo.- Capa rnAs externa del fruto. 
Epicbtilo.- En la plknula de’los vegetales con flores, se denomina al primer entrenu- 

do que forma el recorrido de la yema hasta los cotiledones. 
Estípite.- Díccsc del tallo largo y no ramíficado. Principalmente aplicado aI tronco de 

las palmeras. 
JL9típula.- Cada uno de los dos apkndices laminares, diferentes a las hojas, que se nre- 

sentan a pares en la base del peciolo de aquéllas. 

Estratificar.- Colocar o disponer entre estratos formando capas superpuestas. 

EsMbUo.- Cono de pinos y abetos. Consta de un eje con bracteas lefíosas, imbrica- 
das, con escamas seminíferas que protegen a las semiuas. 
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Fenologh- Se denomina asl al estudio del comportamiento de los fenómenos biolbgi. 
cos de una especie en relaci<in con el clima de un lunar. 

Fenotipo.- Expresión externa de los caracteres de un individuo en compleja relacibn 
con el medio en que se desarrolla. 

Filogenio.- Estudio de la génesis de los organismos, su tronco común y sus estrechas 
relaciones, para así constituir una especie de kbol genealógico. 

Fttocromo.- Cromofila contenida en los plastidios celulares de las plantas, y sensible a 
la luz. 

Fitosociología.- Ciencia que estudia las asociaciones vegetales y las relaciones de Cstas 
con el medio. 

Follo10 .-A cada una de las Uminas foliares que, pecioladas o no, se sitúan sobre el ra- 
quis de una hoja. 

FotoblPstico.- Referido a las semillas. Requieren luz para iniciar la germinación. * 
Fotoperiodo. ~. Tiempo en que los organismos es& expuestos a la luz. Según duración 

o intensidad, una planta por ejemplo, florece en tal o cual Cpoca según las horas 
de luz acumuladas al día. 

Gtibulo.-En las Gimnospermas. Fruto carnoso o seco e indehiscente, de brkteas que 
encierran a las semillas y de formas redondeadas. 

GeubutPnkw.- Cieucja que esludia el hkbitat de las plantas y su relación con el medio 
terrestre. 

Geiotipo .-Conjunto de factores heredados por el individuo y que regulan en conjun- 
to, las normas de reaccibn del organismo frente al exterior. 

Gimnospermas.- Divisibn del reino vegetal, que caracteriza a los vegetales que tienen 
las semillas sin capas protectoras y sin fruto propiamente dicho. 

Glabro,a.- Desprovisto de pelos. 
Glomhlo .-Todo eje floral que termina en flor en el cual, los ejes de las ramificacio- 

nes son tan cortos, que las flores se apelotonan en un conjunto denso a veces 
difícil de separar. 

HelMUo,ln.- PIaulas que habitan u requieren exposiciones soleadas. 

Nermafrodlta.- Dicese de la flor que posee los dos sexos. 
Hipocailo.- Porción del eje caulinar o del tallo, bajo los cotiledones. 

Humus.- Producto originado por la descomposicibn y síntesis de las materias vegeta- 
les y hasta animales en descomposicibn, que se van incorporando al suelo. 

Imbricado,da.- Dícese de los órganos foliiiceos que al estar pr6ximos unos de otros, 
quedan dispuestos como las tejas de un tejado. 

$floqcencia.- -. Conjunto de flores nacidas sobre un eje que se ramifica. 
Lanceolad&da.- En forma de lanza. 
Latencla.TEstado en el cual una planta o semilla se encuentra, sin manifestar reacción 

aparente alguna. 
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LWWlSiha .- Literalmente, selva de laurel. Ecosistema subtropical constituido por Br- 
boles y arbustos planifolios, perennes y con yemas protegidas. 

Lentkela .- Pequefla abertura en la corteza de las plantas leflosas en forma de lenteja, 
visible a simple vista. 

MaclUoIWSia .- Término ‘acuflado’ por el botánico Webb, para referirse al conjunto 
de las islas atlánticas: Azores, Madeira, Salvajes, @narias y Cabo Verde; signi- 
fica “Islas afonunadas”, 

Mecroblastos .- En aquellas plantas que poseen dos clases de brotes, los vástagos de 
crecimiento no limitado que van a formar las ramas. 

Membranoso,sa.- Que tiene o forma membranas. 
Mesoenrpo.- Capa n parte media del fruto comprendida entre el epicarpo y en endo- 

C¿UpO. 

Mes&ito.-Término que expresa las relaciones entre las plantas y la humedad ambitn- 
tal, cuando aquellas viven en unas condiciones medias sin tendencia a la se- 
quedad, ni ala humedad, tendiendo a un balance hídrico m&s o menos quilibra- 
do. 

Monocotikdhas .- Clase de las Angiospermas caracterizadas por tener un embrión 
con un solo cotqedón, raíz primaria que se atrofia para dar paso a una cabellera 
dc raíces secundarias y adventicias que no poseen crccimicnto en tspcso~, hojas 
sbies casi siempre y de nerviación paralela, y los 6rganos florales normalmente 
situados en tres verticilos. 

Monoico,ca.- Referido a las plantas que presentan sus flores diferenciadas, masculi- 
nas y femeninas, en un mismo individuo. Por lo que si las flores siguen siendo 
unisexuales, el individuo es bisexual por llevar los dos sexos. 

Nuculanio .- Clase de drupa caracterizada por provenir de un ovario pluricarpelar en- 
cerrando las semillas respectivas; o que, teniendo los carpelos unidos, encierran 
una sola semilla. 

Obtuso,sa.- Dicese de aquel órgano que no acaba en punta afilada o que su Ápice for- 
ma &ngulo obtuso. 

Orden.- Unidad sistemkica o categoría taxonómica comprendida entre la clase y la 
familia. Fitosociol&icamcntc cs una unidad superior a la alianza, la cual reiwc 
una serie de especies características con su carkter ecológico, 

Paleoflora.- Vegetación cuya presencia en el país se remonta a Cwcas geológicas an- 
tiguas. 

Papirkeo.- Hace alusi6n a la consistencia y dèlgadez del papel. 
Peciolo.- Eje o rabillo que une la base foliar de la hoja con el tallo. 

Percnne.- Dicese del vegetal que vive tres o más tios. 
Perisperma.- Corresponde, al igual que el endospermo, a un tejido nutricio o reser- 

vante en algunas semillas, sin embargo, su origen es diferente. 
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Perlita.- Material de procedencia volcarrica que sometido a un proceso de modifica- 
ci6n de RII ttxtura, mediante sometimiento a temperaturas elevadas, han dado un 
producto ligero, inerte y muy poroso. 

Piloso.- Peloso, que lleva pelos. 
Pinnado.- Se dice de la hoja que lleva folíolos a cada lado del raquis. 
Piñbn.- Aplicado principalmente a las semillas de los estróbilos de los pinos, 
PlBattia.-- Plantita recibn nacida fruto del desarrollo del embrión. 

Población.- En geobottiica, reunión de una serie de individuos vegetales cualesquie. 
ra sin considerar su valor fitosociolbgico. 

Poder,- Poder germinativo; aptitud de germinar de cualquier semilla. El poder de ger- 
minación de una semilla depende de varias circunstancias que no sólo dependen 
de ella sino tambien del medio externo. 

Poliploide.- Se aplica al organismo o a la fase con mas de dos series completas de cro 
mosomas. Este fenomeno es muy importante en ta diferenciación de las especies. 

Postmnduracibn.-Fenómeno por el cual el embrion sobre la planta, aún no bien dife- 
renciado, se perfecciona despuks de desprendido el fruto o la semilla. 

Pubescente.- Cubierto de pelo fino, corto y suave. 
Pu@.- Parte mollar, parenquimhtica o medular del interior de los órganos. 
Radhln.- Conjunto celular inmaduro existente en el embribn de las plantas superio- 

res, que empalma en su base con el hipocótilo. 

Raquis.-Eje principal de una inflorescencia o de las hojas compuestas, sobre el que se 
insertan los folíolos. 

Ritidoma.- En los troncos, ramas y raíces de arboles y arbustos, conjunto de tejidos 
muertos que los recubren y que por lo general, aparecen rugosos y resquebrajados. 

Sedceo.- Cubierto de pelo fino y corto que aplicado sobre la superficie del órgano, 
hace que tenga apariencia como de seda:. 

Sinonbnin.- Dícese de los vocablos referidos a un determinado taxón o unidad siste- 
matica que tiene parecido significado o que son homónimas, 

Suculento.- Se aplica a hojas, tallos e incluso plantas enteras carnosas y gruesas, con 
abundante tejido reservante de líquidos. 

Taxonomh- La t. bot&nica trata de la clasificacibn de las plantas en unidades funda- 
mentales (Sistematica) según su grado de afinidad, que de mayor a menor ampli- 
tud son: reino, divisibn (Div), clase (Cl), orden (0), familia (F), género y especie; 
ademas de otros grupos intermedios. 

Tegumento.- l3n general, todo organo o parte orgãnica que enVUelVe a otra presrkn- 
dole protección. Los t. de la semilla son aquellos originados de las paredes del 
rudimento seminal y que, las mas veces, lo forman dos capas, primina y secundi- 
na, que luego, una vez se forme la semilla, dar&n lugar a la testa y a la en- 
dopleura. 
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Termóftio.-- Aplicado a las plantas propias de paises calidos que no soportan el frío. 
Testa.- Cubierta más externa que rodea la semilla y que, generalmente, proviene de la 

primina. 
Turba .-Materia blanda, parda u obscura, constituida por los restos vegetales dcscom- 

puestos de zonas húmedas o encharcadas y con poco oxígeno. 
Ubisuista.- Se aulica a toda esoecie no adscrita a ninguna asociacibn vegetal caracte- 

rística. Cosmopolita. 
Umbela.-A toda inflorescencia simple y racemosa en la cual, las flores nacen todas de 

un ensanchamiento del eje floral, teniendo los pedicelos de la misma longitud. 

Umbrcifilo.- Calificativo ecológico de las plantas que requieren sombra. 
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